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AL EDITOR 



Con mucho gusto, si bien con poca esperanza de buen 
resultado, le remito cuarenta ó mas artículos de crítica 
é historia para que con ellos forme usted un volumen. 

Sin su cooperación generosa en favor de las letras 
nacionales, no me hubiera decidido á emprender esta 
publicación, pero, 7a que usted lo quiere, cúmplase su 
voluntad. 

Eli AüTOB. 
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REVOLUCIÓN ARGENTINA 
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Mereedcs Tapia 

El primer encuentro de las armas de la revolución 
habia tenido lugar en las márjenes del rio Süipacha, el 
7 de Noviembre de 1810. 

Las tropas del rey deshechas completamente y en fu- 
ga, llevaron á todas partes, con la noticia de su desgra- 
cia, la feliz nueva del triunfo de los americanos. 

Toda la región del Alto-Perú quedó libre de enemi- 
gos, y las bayonetas que desde Buenos Aires hablan 
cruzado quinientas leguas para buscar los opresores de 
América, se desbordaron como un torrente por aquellas 
empinadas serranías, proclamando la, libertad. 

La ciudad de Chuquisaca abrió sus puertas al vence- 
dor, en medio de los esplendores de una fiesta consa- 
grada al regocijo de la victoria. 
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El general Balcarce rodeado de un cortejo brillante 
y numeroso, se aproximó al palacio consistorial donde 
tenía preparado alojamiento. El doctor Castelli mar- 
chaba á su lado en traje de seglar, austero y ríjido co- 
mo un Cónsul romano al amparo de sus legiones. 

Representaban aquellos dos hombres, uno la idea, el 
otro la espada de la revolución. 

Apenas se hablan instalado, se anunció la presencia 
de varias señoras que deseaban cumplimentar á los hé- 
roes de Suipacha. 

Venian estas precedidas por la hermosa joven doña 
Mercedes Tapia, la criolla mas peregrina que poseía 
•Chuquisaca; muger de gran corazón y que reveló en su 
vida tanto patriotismo, que después de sufrir persecu- 
ciones y destierros con la entereza de una hermana de 
Leónidas, murió de alegría en el momento que supo el 
triunfo de los patriotas aijentínos en Salta. Esta joven 
era la encargada de dirijir la palabra en nombre de su 
sexo, y en aquella ocasión estaba deslumbradora; habló 
con la grandeza de una reina y sencillez de una madre, 
adornando su discurso con la triple corona del patrio- 
tismo, de la fe y el amor. 

Vestía traje blancoy su largo y sedoso cabello, negro 
como el ébano, caía en luciente cascada sobre sus hom- 
bros desnudos. Sus ojos rasgados se plegaban llenos 
de modestia, y en su semblante se confundían los tintes* 
del rubor con las rosas del entusiasmo y la juvenil ale- 
gría de su corazón. 

I Que escena tan hermosa fué aquella I 

Al pronunciar su arenga la discreta Mercedes, las 
arjentinas vibraciones de su voz, y los relámpagos de 
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pasión que brotaban de sus labios encendidos, hicieron 
correr las lágrimas mas tiernas por la faz de los viejos 
y de los jóvenes. 

«¿Cómo ha sido posible, dijo, que por tanto tiempo 
sufriésemos el ignominioso espectáculo de ver á nues- 
tros compatriotas degradados al estremo de tener que 
renunciar á las nobles prerogativas que los elevan en 
nuestra estimación ? 

«¿Quiénes son los que así encadenaron las fuerzas 
físicas y mentales de nuestros padres, hermanos y 
amantes? 

« Unos hombres vulgares, rapaces, sin educación, sin 
moral. < 

« ¿Os sometereis por mas tiempo al oprobio de ser 
esclavos de gente advenediza? 

« ¿Consentiréis que vuestras madres, vuestras hijas y 
esposas se abatan por mas tiempo ante esos estranjeros 
tan orgullosos y, sin embargo, tan ignorantes de los go- 
ces de la libertad ? 

< No; yo leo en vuestros varoniles rostros que estáis 
determinados á sacudir para siempre tan humillante 
yugo. 

« En cuanto á nosotras, no habrá sacrificio que no 
hagamos gustosas: mientras los tiranos ocupen un solo 
palmo de nuestro país, nádanos distraerá de los medios 
de salvarlo. Aquí están nuestras alhajas, las prendas 
de vuestro amor. ¿Podremos acaso emplearlas mejor 
que en vosotros mismos ? Si volvéis vencedores, ¿ no 
os contentareis con nuestras virtudes? Si sois venci- 
dos ¿habrá americana que quiera adornarse para 
agradar á los esterminadores de sus compatriotas? 
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Pero al desprendernos de vosotros ¿no renunciamos á 
todo?. . . . Corred, pues^ á las armas, id y mostrad en el 
campo de batalla, hasta dejar sellada con sangre vues- 
tra libertad j la nuestra, que sois los defensores de 
nuestros hogares, de nuestros derechos, los defensores 
de la inocente América, sus dignos hijos. 

€ Si fuere necesario cooperaremos nosotras también 
con el fusil al hombro, con el sable en la mano. En 
vuestra ausencia tejeremos guirnaldas con que orlar 
vuestras valientes sienes; cuidaremos de los enfermos y 
heridos; trabajaremos para vuestra subsistencia y la de 
los huérfanos que dejéis á nuestro cargo. « [Marchad 
y volved victoriosos I * 

Cuando investigando los tiempos pasados se toca de 
cerca el polvo de la generación revolucionaria, hay 
allí tanto fuego que nos quema la pupila y deslumhra 
todavía. 

• Setiembre 17 de 1878, 
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El eomplot de los ftesUes 

Á MI NOBLB AMIGO EL GENERAL DOIT GEBÓNIMO ESPEJO 

El 29 de Mayo de 1812 se congregaban las mas ilus- 
tres damas de Buenos Aires, en casa de la señora doña 
Tomasa Quintana de Escalada. 

Tenía por objeto aquella reunión, el fin mas noble y 
patriótico para la causa de la independencia. 
' El erario estaba exhausto y las armas faltaban á 
cada paso, para armar á los voluntarios que partían 
entusiastas á defender la causa de los pueblos. 

Lqs ciudadanos mas distinguidos hablan tomado á 
su cargo el costo, de una partida de fusiles, para aliviar 
al gobierno. 

Este era un rasgo muy natural : entraba en la esfera 
del patriotismo, el sacrificio bajo todas sus formas: pero 
llegó nueva remesa de fusiles, y los ingleses nuestros 
buenos amigos de aquella época, no sabian vender á 
plazo, ni les convenia abrir crédito á gobiernos tal vez 
de un dia, y pueblos sin rentas públicas. 

Para recibir los fusiles era preciso entregar «1 dinero 
contante, y el dinero faltaba. 
Belgrano pedia nuevas bayonetas para armar las 
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poblaciones que se levantaban en masa contra el espa* 
flol. £1 vocal Sarratea las reclamaba á su vei^ para 
Montevideo, cuya plaza debia poner en estrecho sitio. 

La reunión de aquella noche en casa deja señora de 
Escalada, tendia pues, á salvar tan af^}ente situación. 

Cuando estuvieron reunidas las principales complo* 
tadas, la se|lQra doña Tomasa les habló así: 

— ^Las he mandado llamar, para que si están resuel- 
tas comprémoslos fusiles, haciendo una suscricion £1 
gobierno no puede pagarlos y es preciso que los enemi- 
gos no se aperciban de nuestra pobreza. 

-^Perfectamente, amiga mia» dijo doña Carmen Quíu< 

tanilla de Alvear. 

« 

— ¿T cómo haremos eso; será preciso prevenir á 
nuestros esposos ? agregó Maria Costa. 
- —No, nada digamos á ellos; los vuestros aceptarían, 
pero el mió que es español j nada amigo de los patrio- 
tas, lo descubriría todo, replicó Elena P. 

— Pobre Elena 1 qué desgracia la tuya, casarte con 
un godp acérrimo; debes sufrir mucho I 

—Oh! no tanto como mi marido; él sufre por mi y 
pqr nuestro pequeño Jua^, que es americano. Por esto 
yo no puede dar mi nombre, si el donativo se ha de ha- 
cer por«escríto. 

—Pero, pagarás tu arma ? 
—Eso si. 

— Bien, dame una onza de oro, y yo tomo dos fusiles 
por¡mi¡cuenta, repuso Petrona Cárdenas. 

—Un fusil es poco, agregó Elena, entregando la onza 
á su amiga. 
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—Si es poco, dale otra onza á üáimen Quintanilla, 
para que te lleve otro, 

— BuenOi asi está bien: i Cuándo mi hijo podrá soste< 
ner una espada 1 felices ustedes que pueden dar su 
nombre al mundo para que^ las- 0;dmire: yo tengo que 
sacrificarme á la pa? doméstica. 

—Y que le diremos. al gobierno, preguntó Isabel Cal^ 
vimontes? 

— Le diremos la verdad; 

^ Y, qué es la verdad en este caso ? 

— ^Decirle sencillamente, que donamos esos fusiles, , 
para el Estado. 

—Oh I eso es muy frió, esclamó Maria Sánchez do* 
Thompson, yo tengo redactada una nota que voy á ' 
leerles; dámela, Remedios, continuó, dirijiéndose á la 
joven novia de San Martin. Pongan atención y corri- 
jan lo que no les parezca bien. 

Maria Sánchez levantó el escrito á la altura de la 
luz, y leyó 1 

Sus cómplices escuchaban en silencio* 

— Está bien, muy bien, dijeron todas cuando hubfii 
concluido: firmemos; y tomó la pluma la esposado Al- 
vear, diciéndole al oido á Maria Sánchez— Esto te lo 
ha escrito Monteagudo. 

—No lo repitas, Carmen. 

—Por qué ? ¿ que hay de malo ? 

-^Hay de malo, quá no es verdad. 

—Y cómo me probarías que no es verdad. 

-^Asf, dijo Maria Sánchez, acercando á la bujía el 
oficio y quemándolo. 

—I Que has hecho ! gritaron todas. 
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—Nada; castigar á esta calumniadora. Siéntate 
Carmen y escribe: voy aprobarte que yo no necesito 
secretario. 

La de Alvear se sentó maquinalmente. 

—Ponga usted ahí : Exceleníisimo Señor. 

— En abreviatura? 

— Sí, en abreviatura. 

— Ya está. 

— Ahora, un poco mas abajo: 

« La causa de la humanidad, con que está tan ínti- 
mamente enlazada la gloria de la patria / la felicidad 
de las generaciones, debe forzosamente interesar con 
una vehemencia apasionada, á las madres, hijas y es- 
posas que suscriben. Destinadas por la naturaleza y 
por las leyes á llevar una vida retirada y sedentaria, no 
pueden desplegar su patriotismo con el esplendor que 
los ^héroes en el campo de batalla. Saben apreciar 
bien el honor de su sexo á quien confia la sociedad el 
alimento y educación de sus gefes y magistrados, la 
economía y el orden doméstico base eterna de la pros- 
peridad pública; pero tan dulces y sublimes encargos 
las consuelan apenas en el sentimiento de no.poder. con- 
tar sus nombres entre los defensores de la libertad 

• 

patria. En la actividad de sus deseos han encontrado 
un recurso, que siendo análogo á su constitución, desa- 
hoga de algún modo su patriotismo. 

< Lasjsuscritoras tienen el honor de presentar á V. E. 
la suma[de pesos que destinan al pago de fu- 
siles, y que podrán ayudar 51I Estado en la erogación 
que va á hacer por el ai'mamento que acaba de arribar 
felizmente: ellas la sustraen gustosas á las pequeñas 
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pero sensibles necesidades de su sexo, por consagrarlas 
á un objeto el mas grande que la patria conoce en las 
presentes circunstancias. Cuando el alborozo público 
lleve hasta el seno de las familias la nueva de una vic- 
toria, podrán decir en la exaltación de su entusiasmo : — 
€ Yo armé el brazo de ese valiente que aseguró su glo- 
ria y nuestra libertad. > 

€ Dominadas de esta ambición honrosa, las suscrip- 
toras suplican á V. E. se sirva mandar se graven sus 
nombres en los fusiles que costean. Si el amor á la 
patria deja algún vacío en el corazón de los guerreros, 
la consideración al sexo será un nuevo estímulo que les 
obligue á sostener en su arma una prenda del afecto de 
sus compatriotas, cuyo honor y cuya libertad defienden. 
Entonces tendrán un derecho para reconvenir al cobar- 
de, que con las armas abandonó su nombre en el campo 
enemigo; y coronarán con Síis manos al joven que pre- 
sentando ante ellas el instrumento de la victoria, dé 
una prueba de su gloriosa valentía. 

« Las suscritoras esperan que aceptando V. E. este 
pequeño donativo, se sirva aprobar su solicitud como 
un testimonio de su decidido interés por la felicidad de 
la patria. » 

Tal fué la nota con que las ilustres porten as presen- 
taron su valioso donativo el 30 de Mayo de 1812. 

La orguUosa Quintanilla quedó vencida por la inteli- 
gente Maria Sánchez. 

Al despedirse abrazándola, le dijo : 

—Maria, si quieres una plaza de gramática, te ofrez- 
co por discípulo á Carlos mi esposo. 

— Te lo agradezco sin aceptarlo; déjalo quépase á la 
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historia con sa mala ortografía: esa será una bella 
sombra para su reputación. 

T se dieron un beso de cariño* 

Eran las doce de la noche cuando se disolvió aquel 
famoso club con faldas. 

Algunos dias después, la Gaceta Ministerial publica- 
ba en sus columnas aquella gloriosa nota, destinada á 
ser en la posteridad la corona cívica de nuestras abue- 
las. 

21 de Setiembre de 1878. 



III 



lia Mayora 

EPISODIO DE LA DEFENSA 

Equivocados andan los que crean que las acciones 
dignas de fama, ejecutadas por nuestras compatriotas 
en el período revolucionario, pertenecian exclusiva- 
mente á la clase rica. Mugeres pobres viéronse enton- 
ces jngar papeles muy espectables y dignos de pasar á 
la posteridad. 

Muger hubo, dice el deán Funes, que poniendo á su 
marido el fusil en las manos, se despedía con esta lacó- 
nica frase: vuelve victorioso 6 muere, porque de otro 
modo esta no será nunca la casa de un cobarde. 

Por vía de episodio vamos á contar la insigne proeza 
ejecutada por la criolla doña Martina Céspedes y sus 
tres hijas, durante el asalto que trajeron los ingleses á 
la plaza de Buenos Aires, el 5 de Julio de 1807. 

Mientras que algnnos hijos del pais hablan consenti- 
do en ser guías de los invasores, sin conciencia del cri- 
men que los deshonraba; una mujer del pueblo, Martina 
Céspedes, no habia querido como otras muchas abando- 
nar su morada, estando dispuesta á defenderla con el 
valor de una zaragozana, de cuya raza heroica des- 
cendía. 
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Cuando se inició el ataque por el lado de San Telmo, 
los ingleses vestidos de colorado como verdaderos de- 
monios, iban ganando terreno de casa en casa. Mo- 
mento á momento se detenían para beber en algún 
negocio 6 pulpería abandonada, y asi gradualmente la 
columna roja iba dejando muchos borrachos rezagados. 

Una docena de estos, armados con sus fusiles y bayo- 
netas, cayó sobre la casa de doña Martina, pidiendo 
aguardiente. 

— ^Ya les voy á dar aguardiente, dijo la criolla, pero 
no entren juntos, vengan uno por uno. 

Como todos los soldados ingleses tenian orden de no 
hacer violencia al pueblo, y atacar solo á las tropas, 
no hicieron fuego sobre aquellas mugeres, ó tal vez 
porque la mona no les permitía levantar los fusiles. 

—Mi entrar primero, y besar la muchacha también, 
gritó uno que parecía sarjento. 

El bisteque, había visto, á pesar del aguardiente, á la 
mas joven de las hijas de doña Martina, que eran tres 
rosas. 

Entró, pero no volvió á salir. 

— Que entre otro, dijo la dueña de casa. 

En seguida pasó otro. 

Asi, uno á uno, pasaron los doce ingleses aquella 
puerta fatal. Ninguno volvió á salir. 

Mientras tanto, el ejército enemigo derrotado en to- 
dos los puntos de la línea, había perdido 2500 hombres 
entre muertos, heridos y prisioneros, firmando una ca- 
pitulación que deshonró al inesperto general White- 
locke. 

Al día siguiente se publicó porfiando la capitulación. 
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Doña Martina se presentó en el Fuerte donde residía 
elvirey. En el bando se hablaba de un número fijo de 
prisioneros, que no recordamos en este momento Li- 
niers estaba en el isalon de palacio, alegre como era 
consiguiente, y daba audiencia libre á todo el mundo. 

Doña Martina Céspedes le llamó la atención. Era 
una criolla arrogante, fornida y graciosa sin ser bella; 
tendría cuarenta años. 

— Qué se ofrece á la señora ? preguntó el virey. 

Doña Martina sacó el Bando de su seno y le contestó: 

— Venía á decir al señor virey, usía, que si se podría 
enmendar este papel. 

. — Cómo ! señora, enmendar el Bando ? y ¿ por qué ? 

—Porque son mas los prisioneros. 

— ^Y cómo lo sabe usted, señora. 

— Lo se, señor virey, porque tengo en mi casa doce 
ingleses prisioneros con sus fusiles y municiones. 

—Y quién hizo esos prisioneros ? 

— Yo, señor, ayudada de mis hijas: asaltaron mi casa 
y con astucia los amarramos á todos. 

— Buen golpe, seííora Mayora, dijo Liniers, restre- 
gándose las manos, porque hacía frío. 

Ahora se traerán los ingleses, y usted desde hoy queda 
dada de alta en el ejército, con el grado de sargento 
mayor, goce y uso de uniforme. 

—Eso está bueno, señor, y lo agradezco mucho, pero 
tengo que pedirle á usía una gracia. 

— Diga usted lo que desea. 

— Yo no puedo entregar los doce ingleses; voi á darle 
once no mas, porque el otro, lo quiere mi hijita Pepa 
para casarse con él. 
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— Pero si son herejes? 

— No importa, la muchacha dice que ella le sacará la 
heregia poco á poco, echándole agua bendita. 

— Pero, señora, esos soldados, con arreglo á la capitu- 
lación, tienen que volver á su pais. 

— Eso que vale, señor virey, ya los doce habrán 
pasado por muertos; que vuelvan once vivos, es un buen 
regalo, y como Pepita lo rindió, parece que tiene dere- 
cho á su prisionero. 

Dos horas después los once ingleses volvian á colo- 
carse bajo sus banderas enlutadas por la derrota. 

OrguUosa doña Martina con su grado militar, no se 
cansaba de lucirlo; y todavía en la procesión del Cor- 
pus de 1825^ llamaba la atención caminando vestida de 
uniforme al lado del valiente Las Heras, y en medio de 
los ilustres guerreros de la independencia de que ella 
también era heroica defensora. 

28 de Setiembre de 1878, 



^ 



IV 



La ofrenda de la viada 



El patriotisiTio de las argentinas no estuvo ceñido á 
las clases superiores por la educación ó el dinero, ya lo 
hemos dicho, ni en la esfera popular se r.edujo al cír- 
culo de las ciudades. En los campos, en medio de 
la naturaleza y donde menos debiera sospecharse la 
existencia de aquel noble sentimiento, se vieron ejem- 
plos que la emulación no producia, ni el odio de raza 
impulsaba. 

No era un espíritu vengativo que impelía las madres 
á donar sus hijos y sus tesoros para los ejércitos de la 
patria. AUi se erguía el instinto de la libertad llama- 
do á producir su acción consumándose en un hecho 
grandioso como la Independencia. 

Ellas supieron arrostrar los compromisos mas deli- 
cados, en la hora del conflicto; en los momentos en que 
un desastre de las armas insurjentes las entregaría 
sin defensa á la ferocidad de los enemigos. 

Dieron á la revolución sus hijos, sus alhajas, y hasta 
su propia sangre en combates como el de Cochabamba, 
que ha inmortalizado el nombre de sus mugeres. Desa- 
fiaron el destierro y la muerte. Empero, despojadas de 
sus bienes, echadas de sus hogares llevaban en su co- 
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razón el talismán de la esperanza y la fe del porvenir. 

Doña Teresa Lemoinc, desterrada de la Ciudad de 
la Plata después de la conmoción liberal de 1809, con- 
testaba á los que la compadecían viéndola partir segui- 
da de nueve criaturas, sin querer solicitar gracia del 
tirano Nieto: 

«La aurora de nuestra felicidad acaba de nacer: 
una nube pasajera la oscurece: para disiparla hemos 
menester constancia, y ¿ podrá haber patriotismo si 
renunciamos á esta virtud ? * 

Nadie las igualó en valor y abnegación cuando se 
trató de combatir por la libertad ó correr los aza- 
res de Ja tormenta revolucionaria. 

En cambio, cuánta dulzura para con los vencidos que 
caian prisioneros; cuánta moderación en la victoria: de 
su generosidad y filantropía aprendieron los hombres á 
ser benignos en el triunfo. Ellas armaban el brazo y 
templaban por nobles estímulos la fibra guerrera de 
sus conciudadanos, pero jamás gustaron de las acciones 
feroces y cruentas que tanto empequeñecen el heroismo. 

Hoy no vamos á describir un episodio marcial: es un 
hecho modesto, una ofrenda sencilla, realizada sin os- 
tentación, si bien con el mas sincero patriotismo. 

La heroina es una pobre viuda cuyo nombre no ha 
recojido la tradición. 

Merecerla grabarse en letras de oro, en el Panteón 
de la historia. 

Su esposo habia sido Maestro de Posta en la fronte- 
ra de Córdoba, y muerto éste, la viuda continuaba al 
frente del Establecimiento que constituía toda su for- 
tuna y la de sus hijos. 
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Una mañana del mes de Setiembre de 1810, uno de 
los mjcetones que la servían de Correos, vino á lla- 
marla con sorpresa. 

— Qué hay muchacho ? preguntó la viuda. 

—Señora, que por allá abajo, del otro lado de la lo- 
mada viene subiendo mucha jente con fusiles y caño- 
nes. 

—Qué clase de jente ? 

— Yo no se que clase de jente será: vienen muchos, 
pero caminan muy despacio. 

—Es preciso que montes á caballo y corras á ver 
quienes son: quiero saber si son por la patria ó por el 

rey. 

El postillón saltó á caballo y partió al galope. 

La viuda llamó á su capataz, criollo viejo, pero vigo- 
roso y ágil todavía. 

— No Juan, es preciso que vaya con los muchachos á 
repuntar la caballada, pues me acaba de decir el punta- 
nito que una jente viene marchando para la Posta. 

— Señora, y si son del rey les dará usted caballos ? 

—Ya veremos: junte las tropillas del otro lado del 
monte: si vAélpuntanito á pedirle caballos, los oculta y 
no vuelve; si nó he de ir yo: tal vez sean fuerzas patrio- 
tas de Buenos Aires. 

El viejo capataz se alejó seguido de los peoues. 

Un cuarto de hora habria trascurrido cuando regre- 
só el muchacho. 

— Cómo has tardado tanto? le preguntó. 

—Estaba esperando este papel para usted; creo que 
le piden caballos, por que vienen todos con los reyunos 
que ya no pueden con los cueros. 
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Efectivamente, el general Bal caree, entonces coman- 
dante de vanguardia del ejército auxiliar, pedia que á 
cualquier precio se le dieran caballos para su jente. 

—Son los patriotas 1 esclamó la viuda con júbilo. 

En seguida pidió un caballo de silla, montó como ga- 
llarda amazona, y antes de media hora se presentaba 
con trescientos caballos y muías al gefe de la tropa y le 
pedia que los aceptase como un donativo para el servi- 
cio de la patria. Sabiendo Balcarce que aquellos ani- 
males constituían toda su fortuna, elojió su desinterés, 
diciéndole: que no era necesario tanto sacrificio de su 
parte, y dio la orden para que se le pagara por Comisa* 
ría el servicio de trasporte que iban á prestar. 

«Pues bien, replicó ella, yaque usia no los necesita 
por ahora, considérelos siempre como propiedad públi- 
ca: disponga de ellos cuando la salud del país lo exija; 
yo los cuidaré mucho con este objeto. Llévelos V. S. 
hasta donde guste; pero le ruego que no me confunda 
con la jente mercenaria, y no me agravie ofreciéndome 
dinero. » 

Lleno de admiración aquel gefe por tan generoso com- 
portamiento, trató de persuadirla que sus deberes de 
madre debían hacerla menos pródiga de sus escasos 
bienes. 

«No, le contestó; mis bienes, mis hijos, mi persona, 
todo pertenece á la patria, y todo lo sacrificaré gustosa 
por su felicidad y por su gloria. » 

Vencido el general Balcarce por aquel inmaculado 
civismo, no tuvo mas remedio que aceptar el patriótico 
obsequio de la viuda. 

Octubre !<> de 1878. 



Xa heroína de Tillar 

A principios de 1816, los españoles estaban en pose- 
sión de una gran zona en el Alto Perú, teniendo su cuar- 
tel general en Chuquisaca. 

Llamaban á este período, el período de la recon- 
quista. 

El comandante don Manuel Padilla mandaba una 
pequeña fuerza veterana y patricia, auxiliada de varias 
tribus de indios, en el departamento de la Laguna ó 
Cerro de la Plata, distante once leguas de la citada 
capital. 

Un aviso secreto dio cuenta á los españoles, que el 
gefe patriota habia salido en comisión, privando de su 
importante vigilancia aquel puesto militar. 

Inmediatamente se puso en ejecución el plan de una 
sorpresa. 

El coronel don Juan Santos de la Hera partió sijilo- 
samente de Chuquisaca, con un a fuerza de setecientos 
hombres de caballería é infantes. 

Un indio amigo did aviso en el campo de Padilla, de 
la marcha cautelosa de los españoles. 

Los oficiales en vez de prepararse para la defensa. 
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empezaron á discutir quien era el que debia reempla- 
zar al gefe ausente. 

Con estas disputas se iba perdiendo tiempo y el ene- 
migo avanzaba. Entre tanto, la esposa de Padilla ha- 
cia volar un chasque á su marido, cruzando los torren- 
tes y las quebradas para no ser descubierto. 

El bravo comandante recibe el aviso, vuelve sobre 
sus pasos, y penetra en su campo, teniendo los realis- 
tas nada mas que á cuatro leguas. En el acto dá sus 
disposiciones: intenta cercar al enemigo en un vasto 
círculo de tropas coronando las alturas, para lo cual 
mueve sujente de la Laguna y pasa á situarse en San 
Julián, que dista una legua de allí. 

Los puntos estratégicos son: Tarabuco al poniente, 
el Villar al Este, y Sopachuy al Sud Oeste. 

Manda al capitán Cueto á este último punto, el co- 
mandante Serna es destinado al primero, y la esposa 
de Padilla, doña Juana Azurduy recibe el encargo, de 
defender el Villar al frente de treinta soldados y dos- 
cientos indios. 

Padilla se reserva el mando y dirección del ataque 
por el lado de San Julián. 

Los españoles acampan en la Laguna donde no ha- 
llaron anadie. 

Este contratiempo los puso de un humor de perros. 

Vinieron á sorprender y fueron sorprendidos. 

Se encontraban metidos en una ratonera, ocupando 
una planicie baja y el enemigo cubría las alturas. 

Eran valientes y se resolvieron alachar, disputando 

heroicamente la victoria. 
El dia 3 de Marzo se batieron durante nueve horas. 
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Atacaban con denuedo y por todas partes eran re- 
chazados. 

Cerró la noche; habían perdido quince hombres y 
tenían muchos fuera de combate. 

El coronel La Jíera llamó a sus oficiales á consejo. 

—Qué hacemos, señores en este caso? no hay víveres, 
faltan ya las municiones, el enemigo está intacto y pue- 
de atacarnos con ventaja en la noche. 

— Lo que me parece digno, contestó el capitán N*** 
es desplegar la bandera de la reconquista que hemos 
traído, y á tambor batiente atacar el Villar, abrirnos pa- 
so y caminar así hasta Chuquisaca. 

Como esta opinión obtuviese la mayoría de los sufra- 
gios, se puso en obra al momento. Allí los esperaba á 
caballo, la heroica amazona seguida de sus treinta fusi- 
leros y doscientos indios de pelea, armados con todas 
armas. 

— Se nos vienen! dijo la noble muger, al sentir el 
marcial estrépito de los españoles, fuego cuando estén 
á quince pasos^ y a la bayoneta, muchachos I 

El choque fué formidable. 

La columna española vaciló en las sombras, pero se 
rehizo pretendiendo avanzaren cuadro. 

Los treinta soldados y los doscientos indios rompie- 
ron sus líneas y se entreveraron matando. 

La valiente dama los conducía y ella misma tuvo la 
gloria de quitar la bandera en medio de aquel estrago. 

Al ruido de las descargas,. Padilla y los de Sopachuy 
que también hablan sido atacados corrieron á protejer 
el Villar, y llegaron cuando ya huian los españoles a 
favor de las tinieblas. 
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Padilla organizó la persecución y los llevó bajo sus 
fuegos hasta los mismos suburbios de Chuquisaca. 

El general Belgrano al dar cuenta de este sucesaen 
oficio de 26 de Julio, decia al Supremo Director: 

< Paso á manos de Y. E. el diseño de la bandera, que 
la amazona doña Juana Azurduj, tomó en el Cerro de 
la Plata, como á once leguas al Este de Chuquisaca, 
en la acción á que se refiere el comandante don Manuel 
Asencio Padilla, quien no dáesta gloria á la predicha 
su esposa por moderación; pero que por otros conductos 
fidedignos, me consta que ella misma arrancó de las 
manos del abanderado este signo de la tiranía, á esfuer- 
zos de su valor y sus conocimientos en la milicia^ poco 
comunes á las personas de su sexo. > 

El Director Pueyrredon recompensó la heroicidad de 
doña Juana Azurduy con el despacho de Teniente co- 
ronel de los ejércitos de la patria, mandado circular en 
la orden del dia, el 4 de Agosto de 1816. 

Después de muerto su esposo, sacrificado por los rea- 
listas, esta mujer, digna viuda de un Padilla, llegó á 
mandar todas las fuerzas patriotas que se escalonaban 
en aquellos abruptos desfiladeros, librando constantes y 
reñidos combates á las tropas del Rey. 

Octubre 14 de 1878. 



VI 



lia etflra de blerro 



Caminando pocos días hápor la calle de Córdoba, vi 
una ventana antigua de reja con un rosetón al centro 
que á la distancia parecia un simple dibujo. 

Me llamó la atención y detuve el paso. 

Aquello no era vulgar. 

Pasaba á mi lado una anciana que levantó los ojos 
al ver la insistencia con que miraba la reja, y como res- 
pondiendo á mi curiosidad que buUia por descubrir algo 
en esa antigualla del plutonismo argentino, dijo, en tono 
claro y como asaltada de un recuerdo lejano: ¡ la ci- 
fra DE hierbo! y pasó adelante llevando colgada al 
brazo su canastita de provisiones. 

Atravesé la calle. 

Entonces vi claramente que el rosetón lo formaban 
letras y números que dicen así: 

Viva la patria- 1817 

De quién habia sido aquella casa en el año marcado 
por el cíclope bonaerense ? 

Indudablemente debió vivir aquí un patriota, me decia 
yo. Poner semejante lema era darse patente de insur- 
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jentismo y rebeldía, y este delito tenia pena de horca eu 
los códigos del rey. 

Aquella era una sentencia de muerte rubricada por 
un reo convicio y confeso de patriotismo. 

Tanto denuedo me asombraba y resolví rastrear los 
hechos pasados, para darlos al público si valia la pena. 

Saqué le cartera y escribí las palabras de la ancia- 
na, como único guía para averiguar el origen de la le- 
yenda; porque, á falta de historia, tradición debia exis- 
tir detrás de aquella ventana. 

Un sentimiento forjado en el yunque, una pasión mo- 
delada á martillazos no podia menos que tener hondas 
raices en el corazón; y como el patriotismo es árbol que 
no crece solo, yo veía en aquella cifra, no un sentimien- 
to individual y transitorio, sino el resumen de una mani- 
festación pública y solemne; la palabra de una época, 
el eco de los grandes dias, un símbolo, una fe. 

Y en esos hierros viejos, trasformados por una ilusión, 
creí distinguir una boca, la boca del pueblo de Mayo, 
que en 1817, al dia siguiente de dar la libertad al ingra - 
to Chile, gritaba con labio de hierro: 

Viva la patria I 

Bajando á otro orden de ideas me imajinaba que 
aquello debió ser ideado por una mujer. 

Y asi era la verdad. 

* * 

Al dia siguiente ala misma hora ya estabayo parado 
enfrente de la reja. 
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La anciana no tardó en llegar. 

Al acercarse, la saludé y dirijí la palabra: 

—Mi buena señora, es usted antigua de este barrio? 

— Si señor, por aquí me he criado y vivo todavía. 

— Sabrá usted, por casualidad, de quien ha sido 
esta casa? y señalé la que tenía al frente. 

•—Sí sé, me contestó, sin dejar de andar, pero si usted 
tiene interés en saberlo véngase conmigo y se lo diré en 
casa — I que patriota era aquella I 

—¿Quién? la que mandó hacer esa reja? 

— Sí, señor. 

—Y usted la conoció? 

—I Cómo no ! si era la que reunía en su casa todas 
las niñas de aquel tiempo. 

—Las reunía ! y para qué las reunía ? 

— Eso es lo que le contaré adentro; ya hemos llegado: 
entre usted á la salita que yo voy á dejar esto y ver los 
chiquüines de mi hija. 

Pronto vuelvo para contarle la historia que tanto 
desea. 

Penetré conmovido en aquel modesto albergue, don- 
de iba á escuchar una palabra del pasado, reproducida 
por los labios fieles de una anciana. La sencillez y el 
aseo de nuestras abuelas brillaba en el humilde ajuar 
de aquella casa. 

Todo era allí verdad. 

El aparato, esa metáfora de la miseria no había 
penetrado en su recinto. 

Apenas habían cruzado estas ideas por mi mente 
cuando estuvo de regreso la anciana. 

— Señora, usted ha de perdonar esta molestia, le 
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dije, pero estol empeñado ensacar á luz todos los actos 
de patriotismo realizados por mujeres argentinas, y en 
este sentido quiero las noticias que usted pueda referir- 
me sobre el letrero de la reja, que según parece, se hizo 
en 1817. 

— Fué en escaño precisamente, después de la batalla 
de Chacabuco, donde murió mi padre: me acuerdo como 
si ahora fuera: yo estaba de luto, pero el 25 de Mayo 
tuve que salir de blanco lo mismo que todas las niñas, 
porque misia Gerónima vino á ver á mi madre para 
decirla, que era bien dichosa en haber perdido á su 
esposo por la patria, que me dejara ir á la plaza á can- 
tar el Himno Nacional, pues ese era el deber de las ma- 
dres argentinas. 

Mi pobre madre cedió lloran do y yo me fui contenta á 
los ensayos. 

— ¿ Quién era esa señora? 

— La dueña de la casa, Gerónima San Martin, la 
mujer mas patriota que he conocido. Siempre andaba 
en traje azul y blanco como la bandera nacional. Ella 
fué quien sacóla moda de los gorritosde la libertad que 
se usaron tanto en ese tiempo. 

—Ella sacóla moda? 

— Ella misma, y fué en el año 17. 

Nos presentamos en la plaza vestidas de blanco, ban- 
da azul terciada sobre el pecho, gorrito punzó en la 
cabeza y el pelo suelto á la espalda. 

Me acuerdo que ese dia la San Marti n;ilev aba zapatos 
de raso celeste y media de seda blanca; vestido corto de 
sarga azul y rebozo blanco de espumilla; el cabello par- 
tido á la patriota con raya á la izquierda y separado en 
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dos trenzas, gorro de la libertad, y en la mano una ban- 
dera con lanza de plata. Me parece que la estol 
viendo I 

Al salir el sol, acompañada de la música del Fuerte, 
entonamos la canción patria. Todo el pueblo estaba 
en la plasma; á cada estrofa éramos interrumpidas por los 
vivas y los aplausos. 

Qué entusiasmo I Perdone usted si me conmuevo al 
recordarlo; misia Gerónima lloraba de gozo y se acci- 
dentó al dsLVun viva la patria y fué preciso conducirla 
en una caleza. 

El señor Pueyrredon que era el Director, vino á visi- 
tarla acompañado del ministro Terrada, y ya la encon- 
traron repuesta haciendo los preparativos de un baile 
para esa noche. Señora, le dijo el Director, piensa usted 
dar un baile y hace quitar la reja de la ventana? 

—Si Sfcñor, contestó misia Geróairaa, pero eso será 
por pocas horas; á la noche estará colocada. 

— Entonces, no comprendo porque la saca usted. 

— Si V. E. se digna honrar esta casa, lo sabrá ala 
noche. 

A las diez empezó el baile. Allí estábamos las can- 
toras de la mañana. 

I Qué fiestas aquellas tan hermosas! Cuánto entu- 
siasmo porlapatria y la libertad 1 

Serian las once cuando entró el señor Pueyrredon. 
Lo primero que hizo fué mirar la ventana: ya estaba 
repuesta la reja y cubierta de luminarias, y en el rose- 
tón del centro se leia en letras blancas sobre fondo azul: 
Vívala patria— 1817. 

El Director volviéndose á la dueña de casa, le dijo 
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cou la mas esquísita cortesía:— Señora, la felicito á us- 
ted por tan patriótico pensamiento. 

— Ay, Exmo. señorl esta mañana tuve la desgracia 
de accidentarme al vivar la patria; pues bien, he queri- 
do que ese grito del alma que no pudo resistir mi natu- 
raleza, resuene en la posteridad, y espero que el hierro 
no me hará traición estinguiéndose como mi voz 

Aquí llegaba la anciana en su relato, que yo escu- 
chaba conmovido, cuando vinieron á llamarla sus nie- 
tecitos; creí una impertinencia detenerme y me despedí. 

Ahora la envío mi recuerdo en estas líneas; no digo 
su nombre porque no estoi autorizado para divulgarlo. 

Por lo que respecta á la cifra de hierro, está á la dis- 
posición de todo el mundo, calle de Córdoba entre San 
Martin y Florida. 

Octubre 20 de 1878. 

I 
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MARIANO MORENO-CAMILO ENRIQUEZ 



Hay dos hombres notables en el periodismo de la 
América latina, que merecen por lo menos esta pajina, 
ya que otra cosa nó podemos hacer ahora, para deli- 
near su carácter* 

Era uno de ellos el doctor en derecho don Mariano 
Moreno, argentino, y el otro, el fraile Camilo Enriquez, 

chileno. 

Habia estudiado aquel en Chuquisaca, desde donde 
volvió á su patria precedido de alta fama, y en Buenos 
Aires acreditó bien pronto su capacidad, escribiendo la 
histórica y justamente célebre petición de los hacen- 
dados al virey, para que abriese el puerto al comercio 
libre con los ingleses. 

Camilo Enriquez nació en Chile y se educó en el Perú, 
cuando la inquisición gobernaba las conciencias con el 
hisopo y la hoguera, sin dejar estímulos á la vida 
porque cerraba todos los caminos liberales á la 
juventud. 

El hombre de talento que no dispusiese de mucha 
plata, no tenía otra puerta libre que la iglesia: ni la 
toga, ni la espadase hallaban al alcance del pobre; por 
eso Enriquez, sediento de saber, no tuvo mas que ha- 
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cersd fraile, Esperaba encontrar en su celda, por 
medio de los libros, la luz que faltaba a su entendi- 
miento. 

Moreno, confundido en la vida activa de un pais que 
ha lanzado el mismo á la libertad comercial,— educa y 
forma la actitud del pueblo para la democracia. 

Consumado el movimiento de 1810, de que es el nu- 
men, se hace periodista; funda la. Gaceta en Junio y 
convierte sus columnas en cátedra, y desde allí enseña 
á los argentinos como se establecen los Gobiernos libres 
y cuál es la senda practicable para llegar á la emanci- 
pación. 

Su doctrina asombra, deslumhra, convence: sus 
ideas se incrustan en la masa social y dominan todos 
los cataclismos. Su propaganda fué una bandera y su 
culto salvó á los pueblos, de la servidumbre. 

Enriquez, fraile de un convento del Bajo Perú, es 
acusado, en 1809, de leer' libros prohibidos. Compa- 
rece ante los inquisidores, y su actitud severa y dulce 
confunde á sus jueces. Rejistrada su celda, hallan que 
tenía por lana, dentro del colchón, las obras de'Rous- 
seau el hereje y del ateo Voltaire. 

Condenado á una reclusión sin término, que debía 
sufrir en un convento de Quito, al llegar á Paita sabe 
la revolución que se ha operado en Chile y la caida 
del tirano Carrasco. Esta noticia despertó en su áni- 
mo la noble vocación que debia inmortilizarlo. Habia 
nacido para ser apóstol, perojno de una religión de ti- 
nieblas y errores; él amaba la luz, y la luz no la veía 
fuera de la libertad. Se rebeló contra su Orden, con- 
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tra la Inquisición y contra el rey, ahorcó los hábitos y 
voló á su patria. AUi no habia imprenta. 

Hubo que esperar hasta 1812, en que se introdujo la 
primera de Estados-Unidos, y fundó la Aurora de 

eme. 

Aquel fué su pulpito: desde allí predicó el nuevo 
evangelio— los derechos del pueblo. 

Su divisa como periodista fué siempre la siguiente: 
nada personal, nada sarcástico, nada inmoral. 

Este habia sido también el lema de Mariano Moreno. 

La patria, los intereses generales, la independencia 
y el orden, fueron los tópicos á que consagraron sus 
vijilias aquellos dos ilustres proceres. 

Moreno tenía mas ciencia, mas dominio de si mis- 
mo y escribia con estilo varonil, lleno, elocuente. En- 
riquez poseía mas corazón, pero era susceptible de apa- 
sionarse y confundir el santuario con la religión, el 
hombre con la idea; en cambio, escribia con suma ele- 
gancia, era mas periodista que Moreno, pero solo era 
periodista: este otro lo fué toílo? magistrado, orador, pu- 
blicista. 

Su puesto de combate estaba al frente de todas las 
resistencias: tuvo la gloria de ahogar en su cuna la reac- 
ción española; empero, no fué bastante feliz para do- 
minar la anarquía de los suyos. Cayó en la lucha 
muerto en la flor de sus años, malográndose así todas 
las nobles esperazas que en él cifraba su patria. 

Enriquez salió de Chile, cuando las armas españolas 
reocuparon ese país en 1814, y vino á Buenos Aires, 
donde nos dejó en La Gacetay El Censor de 1815, á 17, 
la huella brillante de su paso. 
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Ambos escritores fueron idólatras de la libertad y de- 
ben considerarse como las columnas iniciales de la 
prensa política en sus respectivas patrias. Juzgados 
estos dos personajes en su rol de periodistas, la fama de 
Enriquez es mas estensa, el mérito de Moreno es mas 
positivo. 

Moreno es una gloria del periodismo argentino. En- 
riquez es la primera reputación de la prensa política 
sud-americana. 



QUIROGA 



UNA PAGINA DE SU BIOGRAFÍA 

Vamos á referir algo íntimo, privado, orijinal. Uno 
de esos episodios vulgares que con facilidad escapan al 
historiador, por que su conocimiento solo pertenece á 
los actores, ó á los amigos de estos, que los recejen de 
sus labios. 

En este caso el actor fué el general Paunero, oficial 
distinguido del ejército del Brasil^ que habia seguido al 
general Paz en su campaña de Córdoba en 1829. 

Paunero lo refirió á su amigo el general Espejo, como 
antecedente curioso sobre el carácter y las ideas del 
caudillo de los Llanos. 

La veracidad del narrador y el testimonio de su ami- 
go Espejo, cuya discreción en casos de historia es pro- 
verbial, ponen este episodio en el rol de una página bio- 
gráfica arrancada á los mas íntimos secretos de Quiró- 
gR] y como esta página viene á modificar la opinión 
admitida sobre sus ideas, creemos útil y conveniente 
publicarla. ^ 

La publicidad salva del olvido. 

Todo pasa, pero nada muore en la prensa. 
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Pasó la Gaceta de Btienos Aires con su torbellino de 
ideas y reformas trascendentales del período revolucio- 
nario. 

Moreno, Agrelo, Monteagudo, dieron brillo á sus co- 
lumnas y pasaron también; empero, allí están sus ideas, 
sus pensamientos — sus gritos de ira, sus esplosiones de 
entusiasmo, su^ dudas, su fe, sus esperanzas. 

Allí, bajo esas capas de papel amarillento, que la po- 
lilla disputa á los bibliófilos, late y vive el pasado. Allí, 
bajo la presión de cien atmósferas de indiferencia, jer- 
mina la historia de los viejos guerreros y de los estadis- 
tas argentinos. 

La prensa guarda, inmortaliza, conserva. 

Fiarle la historia, es legarla intacta á la posteridad. 

La Comisión pacificadora, compuesta de los doctores 
Cavia y Cernadas, habia llegado á Córdoba con el pro- 
pósito de poner término á la guerra que asolaba las 
provincias, después del motin de Diciembre. 

En esos momentos el general Paz se hallaba en la 
Sierra persiguiendo la montonera, y el caudillo rioja- 
no, derrotado en la Tablada, formaba un nuevo ejérci- 
to en Mendoza para volver á lomar la revancha. 

Con ese ejército se dirijía hacia su antagonista, lleno 
de ardor y bríos para recomenzarla lucha. 

En cuanto á Paz, habia mirado con recelo y descon* 
fianza á los señores comisionados de Buenos Aires. 

Desde el primer momento, creyó que si se ocupaban 
de terminarlas diferencias, sería en perjuicio de su 
gobierno de Córdoba y á favor de Qairoga . 
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Lo mejor, entonces, era clavarlos allí sin dejarlos ir 
hasta el campo mendoicino, y entenderse él directamen. 
te con el gefe enemigo. 

Con Quirogaera posible arreglarse sin peligro, pero 
con Buenos Aires donde imperaba Rosas, no quería sa- 
ber nada. 

En este concepto, despachó á don J. P. Bulnes j al 
mayor Paunero, con oficios paraQuiroga, é instruccio- 
nes para tratar de la paz. 

Quiroga los recibió estando á su lado el general don 
José Santos Ortizque le servia de seci'etario— Tomóla 
nota, los miró, y dijo:— Siéntense ustedes, señores, vamos 
á comer, después hablaremos de política con el estó- 
mago satisfecho. 

La paz se debe tratar después de comer. 

Ambos comisionados se sentaron de un lado de la 
mesa, que ya estaba puesta y se agregaron dos cubier- 
tos; el general Ortiz se colocó al frente, y Quiroga, á 
quien se tenía reservada la cabecera, se mantuvo de pié, 
paseándose por la habitación, que era estensa y cua- 
drada. 

Los comisionados se pusieron a conversar con el ge- 
neral secretario, sobre la guerra y los principios que 
tenian dividido al pais, y la conveniencia, según el se- 
ñor Bulnes, de que terminaran las diferencias, entran- 
do todas las provincias en la unión, gobernándose como 
en lo antiguo por un Director que residiera en la ca- 
pital. 

El general Ortiz replicó, que él era federal por prin- 
cipios, que fuera de ese sistema, no veía ni paz ni orden 
en la nado i; la prueba la hemos tenido, agregó, en los 
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cortos momentos que las provincias respiraron con 
Dorrego al frente de sus destinos. 

«La alegría estaba en todas partes; cada provincia 
se ocupó de sí misma; y tanto como habian trabajado 
en destrozarse con las armas, se empeñaron en progre- 
sar, auxiliadas del trabajo reparador, y de la economía 
que trae riqueza. 

> Pero lo bueno no podia durar; hay ambiciosos que 
quieren mas su espectacion que la felicidad del pais: de 
esto tenemos bien tristes ejemplos; cayó Dorrego que 
había traído la paz, el orden y la prosperidad general 
y estamos otra vez como en el año 20. 

« Federales de un lado, y unitarios de otro, quién sa- 
be hasta cuando, porque mientras haya dos hombres 
de pié, se harán la guerra Yo lamento la situación 
¿pero, qué hacer? ¿sacrificaré mis opiniones federalis- 
tas ala pretensión de los unitarios? no; entonces mori- 
ré peleando ó triunfaré. ^ 

Cuando concluyó de hablar Ortiz, Quiroga que lo ha- 
bla escuchado aparentando indiferencia, le puso una 
mano en el hombro, y le dijo con voz enérjica y vibran- 
te. «Pues 3^0, general Ortiz, no soy federal por princi- 
pios, y si peleo, yo sé porque peleo; pero para gobernar 
bien esta tierra no hay mejor sistema que el de Riva- 

davia, por que ese es gobierno de fuerza, y el sistema de 
Dorrego, de gobiernos de opinión, ya ve lo que trajo. 
Una autoridad desarmada^ no es autoridad; y el gobier- 
no que deje hacer á todo el mundo lo que quiera, no diri- 
je ni manda nada; ni se anda pronto en la guerra, ni se 
adelanta en la paz, si para cada cosa hay que cónsul- 
tar la Sala, y la soberanía local. Vea V. porque esta- 
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mos en guerra todavía. Si cuando vino el general Paz 
con mil hombres de Buenos Aires, hubiera yo podido 
movilizar todas las milicias de Cuyo y la Rioja, ya no 
habria ningún enemigo; pero empezaron las resisten- 
cias; los hombres de ropa negra querían primero nego- 
ciar tratados y uniones, y todo se lo llevó el diablo; tu- 
ve que pelear solo con mis riojanos y perdí en la Ta- 
blada, y ahora volvemos á empezar; felizmente, el se- 
ñor Paz me ha dado una lección que me ha de valer 
mucho en esta nueva guerra. > 

Aquí llegaba Quiroga, cuando entró un asistente y 
puso sobre la mesa un cabrito a9ado; comamos, seiiores, 
dijo, luego á la noche hablaremos de paz 

Esta co versación, -cuyo significado y tendencias deja- 
mos á la apreciación del lector, nos muestra desnudo el 
pensamiento de Quiroga. El caudillo riojano no era 
federal. 

Quería un gobierno centralizado y fuerte, y una inde- 
pendencia nominal para las provincias. 

Esa fué la secuela rosísta, que en la práctica dio los 
siguientes resultados: 

Libertad civil y económica, rentas, aduanas, peajes, 
tránsito á capricho de las provincias. 

Despotismo político, reclutamiento á voluntad del 
gobierno; manejo sin control del tesoro público, en el 
poder central. 

Ese era el ideal de Quiroga, que buscaba realizar 
por medio de una constitución, plajiando á Rivadavia. 

Rosas lo consiguió por el camino opuesto suprimien- 
do todas las leyes— sin perjuicio de llamarse Restaura- 
dor de las leyes. 
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Siempre la mentira. 

Rosas y Quiroga pasan en la historia por federales 

Esa es otra mentira — los dos fueron unitariosl Rosas 
era gefe de una confederación, cuyos ríos solo él podia 
navegar. 

Mandaba como señor absoluto una república federal 
que no tenía representación, ni congreso, ni rentas 
nacionales. 

Una república federal en tales condiciones, es el go- 
bierno turco, el cesarismo del norte de Europa. — Prue- 
ba de ello, que fué necesario arruinar tan monstruoso 
sistema, para levantarla federación sobre sus escom* 
bros. 

18 de Octubre de 1878. 



VICENTE LÓPEZ Y PLANES 



Bautizado por los peligros en la religión 
de la gloria, la gloria estará siemprn 
desvelada sobre su tumba. 

J. M. G. 



Al doctor D. Jtian M. Gutiérrez. 

Don Vicente López y Planes, hijo de don Domingo 
López, asturiano, y de doña Catatalina Planes, porte- 
ña^ nació en la ciudad de Buenos Aires el 3 de mayo de 
1785, recibiendo del cielo las dotes mas cumplidas para 
el cultivo de las letras, las ciencias y todos aquellos 
ejercicios del espíritu, que tanto debian señalarle en el 
concepto de sus contemporáneos. 

A las naturales disposiciones que los libros y su pro- 
pia observación desarrollaron en é\, reunía liopez la 
entereza varonil del hombre dispuesto para las nobles 
hazaftas.. 

Nacido en una colonia en donde la libertad era ape- 
nas una esperanza en los devaneos de la razón eman- 
oipada; entregado á la contemplación platónica de los 
sistemas filosóficos; sin otras luchas que las controver- 
sias teolójicas del claustro, sin vocación por la vida del 
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criollo sibarita, la existencia del joven López se desli- 
zaba sin estímulos, en la mansa corriente impresa por 
la corona de España á sus vastos dominios de América. 

Asi lo vemos, niño aun, estudiando filosofía en unión 
de don Benardino Rivadavia y otros jóvenes porteños, 
en el curso que de esta materia dictara el doctor don 
Valentín Gómez, por los años de 1799 á 1801. 

En las dos invasiones inglesas que tuvieron lugar en 
Buenos Aires en 1806 y 7 don Vicente López con el 
grado de capitán de patricios, y al frente de su compa- 
ñía, fué uno de los que mas se distinguieron. En aque- 
llas jornadas donde el heroísmo de los nativos dejó 
asombrados á los valientes veteranos de Albion, López 
se mostró digno y esforzado; y fueron aquellos rasgos 
de marcial denuedo que contempló, una especie de re- 
velación de su* porvenir, y délos futuros destinos de la 
patria. 

Pasadas las fatigas de la defensa, dá vado al entusias- 
mo que le domina y cambiando la lira por la espada can- 
ta el triunfo argentino, en aquellos memorables com- 
bates. 

En épico romance, con el estro numeroso del bardo 
cantor de Trafalgar, eterniza la gloria de su pueblo, y 
se coloca entre los buenos poetas de la nación cuya 
frente corona mas tarde, con inmarcesibles lauros. 

Vicente López como toda la juventud argentina de 
su tiempo, se apercibe en el secreto de los conciliábulos 
parala revolución; empero, en la senda de sus estudios 
le es preciso pasar á la universidad de Chuquisaca, en 
el Alto Perú, donde las insignias de maestro en leyes le 
fueron colocadas sobre el uniforme de capitán de patiú»- 
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cios que vestía, regresando á Buenos Aires con su diplo» 
ma refrendado en el primer establecimiento científico 
del vireinato. 

La revolución de Mayo se produce al fin; López es 
uno de sus campeones, y, colaborador decidido, marcha 
á campaña con las primeras huestes patriotas, que se 
destacan por la Junta para espedicionar al Interior, pro- 
pagando ideas liberales, desde las riberas del Plata 
hasta las márjenes del Desaguadero. 

Desde ese momento se entrega por completo al servi- 
cio del pais; su acción se reparte, durante varios años, 
ei\tre el afán militar en distintos rangos y comisiones, y 
sus empleos civiles; revelando siempre su intelijencia 
característica y la espartana austeridad de sus costum- 
bres. 

Enrolado en el partido democrático que apareciera 
en la escena a principios de 1811, fué mas tarde, cuando 
la Sociedad Fatriótica se confundió con la Lojia de 
Lautaro, uno de sus miembros influyentes. Ligado con 
San Martin, Alvear y Monteagudo en sus relaciones 
políticas, y unido á don Valentín Gómez y frai Caye- 
tai.o Rodríguez por la naturaleza de sus estudios filosó- 
ficos y literarios, don Vicente López se hallaba asocia- 
do en todos los centros donde la idea de la independencia 
era motivo de preocupación, ó un tema para sus medí- 
taciones. El estudiaba sudjetivá y positivamente la 
marcha dé la revolución; consolidábala en su mente; 
hacíala triunfar en los delirios poéticos del numen; y 
como si la musa querida de los hijos del sol encendiera 
la antorcha de su genio, López soñaba la inmortalidad 
para su lira, al mismo tiempo /qué, hombre práctico, 
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veía la brecha desmantelada y la causa de la emanci- 
pación comprometida por el error, la intriga j las ambi- 
ciones. 

Después de los sacudimientos mas ó menos enér jicos 
que ajitaron la marcha del gobierno revolucionario, 
llegó el dia fastuoso en que reunidos los representantes 
de las provincias, instalaron la Soberana Asamblea de 
1813. 

Fué elejido entonces el dolor López con don Valen- 
tin Gómez, don Hipólito Vieytes y don Julián Pérez, 
para representar la provincia de Buenos Aires. 

En el progreso de sus sesiones, este cuerpo delibe- 
rante, encargó á varios de sus miembros y entre ellos 
á frai Cayetano Rodríguez, poeta dulcísimo, la composi- 
ción de un himno guerrero destinado á celebrar los 
triunfos de la revolución. Estaba á punto de adoptarse 
el trabajo presentado por el vate seráfico, cuando llegó 
á la Asamblea el rumor popular que aplaudía unas 
estrofas compuestas por el diputado López. Ese pue- 
blo de las plazas que hiciera la revolución de Mayo, 
sabía ya de memoria y recitaba con entusiasmo aquel 
sublime esfuerzo de la inspiración: aquel inmenso grito 
del patriotismo, enseñando al mundo las trozadas ca- 
denas de la servidumbre, al león de Castilla rendido, y 
las palmas de la victoria sobre la frente juvenil de la 
nueva y gloriosa nación. 

La Asamblea se constituyó en intérprete de aquella 
espléndida epopeya del valor argentino; y la obra in- 
mortal del doctor López quedó aclamada. Canción Na- 
cional. 

Laexistencia de la Asamblea fué fugaz, y con ella se 
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^miidió la pOlítica^ personal del directorio. .' Lii revolar 
cion de abril de 1^15, produjo aquella caida, ^ la sub- 
siguiente del año 16, llevó á las rejiones del poder al ge- 
neral don Antonio G.Balcarce, con el título de Director 
interino del Estado. 

El nuevo electo que conocía las aptitudes y el patrio- 
tismo de López, lo nombra su secretario; y el general 
Pueyrredon, que por el voto del Congreso de Tucuman 
se recibió de aquel alto puesto, en 29 de julio inmediato, 
al organizar deñnitivamente su ministerio, le encarga 
también de la cartera de gobierno y contribuye á esta- 
blecer sobre bases un tanto seguras, la intermitente ac- 
ción de los poderes públicos. 

Sin embargo, antes de concluir un año, y en el mes de 
marzo de 1817, renunció aquel destino para aceptar la 
diputación de su provincia, que lo nombró represen- 
tante al congreso. 

. Este cuerpo constituyente que se trasladó á Buenos 
Aires después de proclamar la independencia el 9 de ju- 
lio de 1816, en la ciudad de San Miguel de Tucuman, go- 
bernado en la capital por pasiones é intereses que 
menoscababan su libre acción, tuvo que disolverse luego 
de haber visto insurreccionados los ejércitos de la patria, 
y vencedora la"montonera de los caudillos que hicie- 
ron piafar sus potros indomados en la misma plaza de 
la Victoria. 

Rotos los vínculos nacionales, Rívadavia es llamado 
al ministerio por el jeneral Martin Rodríguez, que ob- 
tiene los sufrajios para gobernador de la provincia. 

Por decreto de 8 de Febrero de 1822, el doctor López 
queda nombrado cateJrático de economía política en la 
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universidad de Buenos Aires^ empleo á que no puede 
concurrir porque su tiempo era absorbido, casi esclusiva- 
mente, en la preparación de los materiales del rejistro 
estadístico, que debía empezarse á publicar bien pron- 
to y que duró hasta 1825. 

La academia de medicina que se fundó en marao de 
1822, quiso solemnizar el 25 de Mayo de aquel año, con 
un banquete, que presidiera el ministro Rivadavia, y 
en el que figuraba también éntrelos convidados, el doc- 
tor López. 

Muchos y felices brindis se pronunciaron en aquella 
fiesta patriótica, y el doctor López fué coronado de 
aplausos cuando, empinada la copa y radiante la pupila, 
dijo: > Por el gran dia en que ascendió sobre el horizon- 
te del mundo político, la brillante constelación del Río 
de la Plata. » 

Los esfuerzos que hacía Buenos Aires desde 1821 para 
reunirun Congreso, le contaron siempre por colabora- 
dor: él no era ni federal ni unitario; y su papel conspicuo 
de autor del himno nacional, le prescribía la imparciali- 
dad mas acendrada, y para honor de su nombre supo 
siempre mantenerse en el perfecto equilibrio que le tra- 
zaba su propia gloria. 

Imposibilitado para gobernar don Bernardino Rfva- 
davia que habia obtenido la presidencia constitucional 
de la República, en un pais que no quería ser unitario, 
renuncia las altas funciones de aquella majistraturp., y 
el doctor Viceute López es designado por el Congreso, 
para reemplazarle interinamente, en 5 de julio de 1827, 

Pero la resistencia que oponían los pueblos á la cons- 
titución unitaria, no era cuestión de personas. Los ca- 
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bildos organizados en pi*ovinciaá no querían perder su 
autonomía, y de ahí que la constitución del año 26 como 
su gemela áél año 19, fueran solo un elemento de disolu* 
cien 7 el jéritien mas fecundo de la anarquía. 

La impotencia de lá autoridad nacional llega á su 
colmo, y la provincia de Buenos Aires reorganiza de 
nuevo su gobierno plropio, nombrando al coronel Dorre- 
go, figura espectable y el ídolo del partido federal. 

Dorrego, á su vez, designa al dotor López para su 
ministro, bien penetrado de la sabiduría, la indepen* 
cia y acrisolada rectitud de sus consejos. 

No le seguiremos mas que hasta aquí en su carrera 
de servicios y honores recibidos. Su vida entera estuvo 
consagrada al bien, á la enseñanza, á los negocios 
públicos'. Todas las virtudes tenían asiento en su alma 
cristiana y resignada: varón de índole suavey jenerosa, 
fué querido de todos y de todos respetado. Jamás se le 
conocieron enemigos al dotor López; y en muchos cora- 
zones, al remover las cenizas de otro tiempo, hemos 
encontrado altares erijidos á su memoria; piras donde 
el fuego de los recuerdos aun no se ha estinguido. 

Después de la sombría dictadura que paseara sus 
alas de plomo sobre el recinto de la patria, aparece 
fulgurante la luz déla libertad. 

Rosas ha caído. Las miradas del vencedor se íijan 
sobre la única persona que ofrece garantías al orden, 
á la propiedad y á la vida en medio del caos producido 
por un sistema que se hunde con todos sus bastardos 
elementos de sangre y de oprobio. 

D. Vicente López es nombrado gobernador provisorio 
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de Buenos Aires, el 4 de febrero de 1852, hasta tanto so 
reunía la Lejislatura de la provincia. 

En ese carácter concurre en 31 de mayo, al acuerdo 
de gobernadores congregados en San Nicolás de los 
Arroyos, y contribuye á echar los fundamentos de la 
constitución federal argentina. 

Los sucesos que se producen, por las resistencias 
creadas en Buenos Aires contra aquel pacto de unión, 
lo alejan entristecido de sus lares amados; empero, regre- 
sa poco después, cuando se han serenado las pasiones y 
muere eo paz el 10 de octubre de 1856. Sus restos soa 
conducidos al cementerio de la Recoleta el domingo 11, 
aniversario feliz del dia en que el continente de Amé- 
rica se reveló á las atónitas miradas de su segundo pa- 
dre, según la bella espresion del poeta. Sobre su tumba 
se dijeron, por varios señores, sentidas y elocuentes 
frases; pronunciándose por el dotor Gutiérrez, su discí- 
pulo y su amigo, una de las inspiraciones mas patéticas 
con que puede arrullarse el último sueño de un grande 
hombre. 

Bnenos Aires, 3 do mayo 1S77. 






JOSÉ MÁRMOL 



La muerte de un hombre que deja en la hu- 
manidad la huella de su paso, no importa 
ese eclipse eterno y sombrio detrás del 
cual desaparece una existencia. 

B. MlTRB. 



Al poeta D, Olegario F. Andrade. 

Frescas están las adelfas arrojadas sobre el sepulcro 
de José Mármol, muerto en la mañana del 9 de Agosto 
de 1871. 

Hasta hoi ni la crítica analiz(5 prolijamente la heren- 
cia de su talento, ni la curiosidad de los escritores hizo 
di líjente examen de su dramático paso por el mundo; 
y apenas, si se ha publicado alguna pajina do su vida, 
es estudiándola en el rol de poeta militante, y sin abor- 
dar en la esfera de las investigaciones el conjunto mo- 
ral del individuo. 

Tal vez no fuera oportuno hacerlo todavía. Vallas 
tiene la senda del biógrafo que no impunemente han de 
salvarse, si se quiere respetar el secreto de los vivos, 
que no debe ser divulgado á pretesto de escribir la his- 
tDria de los muertos. 

4 
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La merecida fama literaria que rodea el nombre de 
Mármol, es demasiado estensa y activa para que la 
muerte apague los resplandores de su auréola, envol- 
viendo en el sudario del olvido el prestijio desús obras. 
I Hay glorias á que la posteridad comentadora y fria 
como un cálculo, no se aproxima; y el tiempo brega im- 
potente para alejar de la conciencia pública los rasgos 
indelebles de esas figuras culminantes. 

En las naturalezas donde el dualismo de lo finito y lo 
perdurable, se consuma, la carne perecedera se arruina 
y fallece; empero, el espíritu vaciado en las creaciones 
del genio sobrevive, y se inmortaliza en la piedra, en el 
lienzo y en las armonías del poeta, y su destino es no 
morir jamás: por eso no ha muerto Fidias, ni el Ticia- 
no, ni morirá el Dante. 

Don José Mármol, hijo de don Juan Antonio Mármol 
y de doña Maria Josefa Z aválete, nació en Buenos Ai- 
res el 2 de diciembre de 1818, y educándose en los cen- 
tros mas cultos adquirió fácilmente aquel esquisito y 
ameno trato que tanto lo distinguía. 

Contaba 20 años y era estudiante de derecho en la 
universidad de esta capital, cuando un dia al retirarse 
del aula fué asaltado por ajentes del dictador, en las 
oficinas del correo, y conducido preso. 

Nada se le dijo respecto á la causa de su arresto, y 
sin procedimiento alguno judicial lo dejaron libre algún 
tiempo después. Durante su clausura escribió con 
carbón en las paredes del calabozo, varias estrofas de 
que se ha conservado la siguiente: 



r 
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> Muestra á mis ojos espantosa muerte, 

> Mis miembros todos en cadena pon ; 
» Bárbaro ! nunca matarás el alma 
»» Ni pondrás grillos á mi mente, no ! 

Luego que dejara aquel encierro se levantó en su 
memoria, como una amenaza, el recuerdo de sus ver- 
sos,)^ temió ser aprisionado culpable, y vuelto al cala- 
bozo do donde acababa de salir inocente. 

Acalorada su imajinacion predispuesta á las emocio- 
nes fuertes por la delicadeza de su temperamento ner- 
vioso, y creyéndose perseguido, se arroja también en la 
senda trillada por miles de arjentinos, que buscando 
auras de libertad desertaban los hogares de la patria 
huyendo de los pontones, la crujía y el degüello; medios 
singulares de propaganda con que Rosas trataba de 
hacer simpático su famoso Sistema americano. 

Por eso toda una jeneracion briosa, juvenil, intelijen- 
te desfilaba entristecida hacia las playas extranjeras; 
y Alsina, Frias, Alberdi, Tejedor, Gutiérrez, López eran 
soldados de la idea que con la pluma ó la espada conv 
batian al déspota desde el destierro. 

Resuelto á emigrar, en 1840, Mármol se dirije presu- 
roso á Montevideo: ¿qué iba á ser de él en aquella ciu- 
dad, destituido de recursos en medio de un pueblo en- 
tregado completamente á las resistencias contra la 
dictadura arjentina? 

Sin profesión ni oficio de que vivir, tuvo que acercar- 
se á los emigrados que le hablan precedido y buscar en 
ellos la protección que necesitaba. 
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Tal era la estrechez en que vivía que casi no concur- 
re al certamen poético de Mayo, en 1841, por carecer 
de vestido conveniente y propio de tan atildada cere- 
monia. 

Sabida. esta circunstancia por varios compañeros, se 
consiguió reunir seis onzas de oro que le fueron discre- 
tamente ofrecidas, y pudo así presentarse en la fiesta y 
recojer los elojios tributados á la hermosa poesía que se 
leyera en la justa literaria. 

La corona del triunfo fné discernida al eminente poe- 
ta y crítico Juan María Gutiérrez; pero la obra de Már- 
mol arrancó también aplausos calurosos, y muy capa- 
ces de poner la simiente de los celos en el laurel de su 
amigo, si este pudiera tenerlos de aquel muchacho, que 
miraba como una esperanza llena de promesas para la 
literatura de su patria. 

Este casi triunfo de Mármol, le hizo avanzar muchos 
grados en la opinión del pueblo, y se abrieron desde 
ese dia horizontes mas límpidos para su porvenir. 

Las observaciones del jurado, presidido por el doctor 
Florencio Várela, las acojió relijiosamente, y fiándose 
menos en su entusiasmo y fértil vena, se dedica á culti- 
var el arte déla poesía; mas no en los estrechos sende- 
ros de Martínez de la Rosa y otros pálidos versificado- 
res que señalan menguados ámbitos para la ímajin ación, 
y en cuyos círculos languidece y marchita el mas loza- 
no pensamiento; se agosta y enerva la inteligencia mas 
gallarda. 

Byron era su modelo desde entonces, y Florencio 
Várela su mentor; si bien no pudo éste lisonjearse de 
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haber moderado siempre aquel impetuoso raudal, que 
t^n fácilmente desbordaba. 

Las reglas, las formas, el genio debe darlas y no enre- 
darse en ellas, decía Mármol; y el atrevimiento de sus 
concepciones, el vuelo impetuoso de sus ideas trazaba 
nuevas líneas sobre los pesados contornos del arte clá- 
sico: vibi*aban en su lira las armonías de una alma 
sensible á los encantos de la naturaleza, en cuyo centro 
babía colocado la forma ideal de la mujer engalanada 
con los dones de su fantasía. 

Mármol atesoraba un corazón sensible, dispuesto para 
las pasiones del mundo. Así, amó y fué amado cou 
vehemencia: muchas de sus composiciones revelan ínti* 
mámente la vida del poeta; sus sueños, sus dolores, sus 
alegrías; por que todo lo ha cantado; y semejante á un 
trovador antiguo, las congojas de su pecho las confiaba 
á su laúd. 

La libertad y el tirano de la patria eran tema cons- 
tante de los escritos de Mármol. Varias de sus poesías 
y la preciosa novela de costunnbres arjentinas, Amalia, 
están consagradas á combatir el sisteipa político y la 
persona del dictador. 

Amalia es un romance que por su plan corresponde 
á la escuela francesa, y por su objeto es mas que libro 
de costumbres, una obra de crítica destinada al examen 
de un período extraordinario en la civilización del 

Plata. 
Mármol escribió dos dramas, El Poeta j El Cruzado, 
De bastante mérito el primero se representó varias 
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veces: el segundo, excelente por la belleza literaria, 
carece de ínteres por lo exótico del asunto. 

Publicó en 1843 el Canto á Rosas, que se estima 
como la mejor de sus poesías líricas: si se juzga por la 
estructura, no es merecedora de tan elevado concepto, 
pero si se atiende á las ideas, hay que reconocer que 
pocas veces se han emitido con tanta felicidad, pensa- 
mientos mas nobles, ni pintado con pinceladas mas 
vigorosas la siniestra figura de aquel tirano. 

El Peregrino j poema descriptivo y drama en que el 
mismo poeta es protagonista, bella imitación del Child 
Harold, fué pensado, y escrita su mayor parte en el 
viaje que emprendiera su autor, del Janeiro á Chile, á 
bordo del buque Rumania, que no consiguió doblar el 
cabo, viéndose obligado por los temporales á regresar 
al punto de salida. 

No queriendo renovar tan peligrosa aventura, deja 
las comodidades que le ofrecia su huésped en la corte 
imperial, y pasa nuevamente á Montevideo, sitiada á la 
sazón por las tropas de Oribe: allí presentó á sus amigos^ 
los Cantos del Peregrino^ mereciendo que el doctor 
Várela le dedicara en las columnas del Comercio del 
Plata un juicio jcrí tico que estableció decididamente la 
reputación del joven poeta. 

El jeneral Pacheco y Obes nombrado jefe de la 
plaza en 1846, llamó á M arinol á su lado en la catego- 
ría de secretario. Desde aquella fecha se dedica por 
completo á la literatura y á la propaganda política con- 
tra Rosas, empezando á escribir la Amalia, de que publi- 
có una parte^ terminándola «n Bueuos Aieres después 
de la caída del tirano. 



I 
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La batalla de Caseros abrió las puertas de Li patria 
á todos los emigrados arjentinos, y Mármol volvió á ella 
conducido por la mano victoriosa del jeneral Urquiza. 

En el destierro contrajo matrimonio con la señorita 
de Vidal, y esta, que falleció á poco de su venida, le 
acompañaba al regreso. 

Llega á Buenos Aires apenas derrocada la tiranía, y 
en marzo de 1852 se le nombra encargado de negocios 
cerca de los gobiernos de Chile y Bolivia, misión que sus 
propios asuntos no le permiten cumplir. 

Poco después era electo miembro del Senado de la pro- 
vincia, donde con Nicolás Calvo, distinguido publicista y 
tribuno, llevábanla oposición al gobierno de Obligado. 

Convencional en 1860, asiste á los debates de la refor- 
ma de la constitución entre los primeros oradores del 
país y descuella por la brillantez de su lenguaje, por 
la oportunidad de sus réplicas y la profunda convicción 
de sus ideas políticas. 

Denunciado el pacto de noviembre, por las autorida- 
des de Buenos Aires, y rotas las relaciones con elgobier- 
no del Paraná, Mármol se embarcaba el 16 de julio de 
1861 en el carácter de ministro confidencial, con el obje- 
to de esplorar las opiniones del gabinete brasilero, para 
el caso eventual de que la provincia llevara adelante su 
propósito de declararse estado independiente. 

La victoria de Pavón hizo inútiles los trabajos diplo- 
máticos del enviado porteño,y regresó á la capital para 
entrar inmediatamente como representante de su pro- 
vincia en el parlamento arjentino. 

A fines de 1863 volvió al Janeiro como enviado ex- 
traordinario, con el propósito de arroglar la cuestión de 
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límites^ retirándose á los seis meses sin haber consegui- 
do el resultado que se buscaba. 

Poco después obtenía la dirección de la biblioteca pú- 
blica, empleo que con la diputación al Congreso, conser- 
vó hasta el fín de sus dias. 

Mármol se casó en esta ciudad en segundas nupcias 
con la señorita Amalia Rubio, á quien perdió de fiebre 
amarilla, y ala que se supone consagrada la novela de 
ese nombre. 

Falto de vista en los últimos años de su vida: ciego 
como Milton y Homero, agobiado por una melancolía 
inveterada, se reconcentra el poeta en la rejion ideal 
de los recuerdos. 

« 

* « 

Como escritor son variados y numerosos los trabajos 
que le pertenecen. En 1835 y 36, estando de paseo en 
la vecina capital, colaboró en ElEstandarte, redactado 
por Laserre. En 1841 publicó allí niismo El Álbum. 

En 1844, viviendo en el Janeiro, escribía notables ar- 
tículos de colaboración en el Ostensor Brasüeiro, Dio 
áluz también, en esa corte, la hoja suelta titulada El 
Puñal, predicando que era acción santa matar á Ro- 
sas; y sobre cuyo tema escribió por el mismo tiempo 
Rivera Indarte, y fué motivo de discusión entre ambos 
la prioridad de la idea. 

Estando ya establecido en Montevideo, publicó en 
1847 y 48 El Conservador, papel político de circuns- 
tancias; y en 1851 y 52 La Semana, periódico literario 
que cesó por la vuelta de Mármol al seno de la patria. 

Además de sus Armonías y Dramas, editados en 3 
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tomos, y de la Amalia en 8 volúmenes, publicó la mono- 
grafía de lfa;meííi^i¿9sas; varios folletos políticos y en- 
tre estos el titulado. Navegación de los afluentes del Pla- 
ta, que corre anónimo. En 1852 redactó El Paraná y 
en 1855 -Eí Uruguay, hojas de actualidad, de no larga 
duración pero de gran siginificado en esos momentos. 

Mármol, considerado como el mas popular de los poe- 
tas sud-araericanos, tiene entre nosotros una especie de 
culto. No hay cabeza de 20 años que no lea mil veces 
sus poesías amorosas; y comparte juntamente con Es- 
pronceda el dominio de la juventud. 

El medio en que se formara no le permitió completar 
su educación literaria, ni elevarse demasiado para no 
depender en sus concepciones de las obras ajenas. 
No siempre orijinal, pero siempre interesante, derrama- 
ba una prodijiosa lozanía en todas las producciones de 
su plumí*. Su prosa en ocasiones afectada, es correc- 
ta, llena de imájenes y poblada do esos prestijios que 
son del dominio de los que cultivan el arte de la pala- 
bra, descuidando muchas veces la propiedad de las 
locuciones y la solidez del raciocinio. 

Así pues. Mármol está juzgado como poeta lírico de 
primer orden; buen novelista; escritor público, intelijen- 
te y patriota, y también tribuno elocuente, de palabra 
fácil y de dicción castiza. En resumen, es una de las 
glorias de la literatura nacional, y el conjunto de sus 
producciones forma un legado de inestimable valor para 
la historia de las letras arjentinas. 

Sin embargo, como lejislador no ha fundado nada 
importante; como diplomático no ligó su nombre á nin- 
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gun pacto notable, y como bibliotecario, su r ccion no 
se perpetúa en ninguna útil reforma. 

Han escrito en elojio suyo, Echeverría, Várela, Al- 
berdi, Guido, Gutiérrez, Domínguez, Mitre, Rivera In- 

darte. Torres Caicedo y muchos otros literatos de Amé- 
rica y Europa. 






JUAN MARTÍN PUEYHREDON 



Aqui el bravo Pueyrredon 
Heno de vnlor se arresta, 
y sin temor de la mnerte 
embiste, corre, atropella, 
y un carro de municiones 
hace generosa presa: 
niátanle el brioso caballo, 
pero con grao lijereza 
en ancas de otro montando, 
sin dafio escapa, ni ofensa. 

HlVAROlJi. 



Al historiador argentino B. Mitre. 

Cuando el biógrafo exhuma de su lecho de polvo los 
hombres del pasado, y hace suijir de la nada en que 
yacen sus contornos morales, evocados por el senti- 
miento de la justicia reparadora, cumple una misión 
augusta. 

Hoy venimos á levantar la losa donde sobre las ceni- 
zas de un campeón ilustre de la independencia, se 
agruparon sin concierto los elojios y el vituperio, y á 
combatir la indiferencia qne tan fácilmente se apodera 
del ánimo, preparando el naufrajio de los recuerdos en 
el torbellino de la vida. 
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Poco queda ya en la memoria del pueblo de los viejos 
patriotas del año diez. Pronto las nuevas jeneracio- 
nes desviadas de su oríjen por la mezcla de razas dis- 
tintas de su desarrollo, dejaran de tener veneración por 
seres que nada dicen á sus recuerdos, ni se anudan en 
la tradición lejeiidaria de sus abuelos. 

El nombre dePueyrredon está asociado álos hechos 
mas distinguidos de la revolución arjentina. Actor 
unas veces, en otra colabora ó participa influyendo en 
los acontecimientos. 

. Hijo de don Juan Martin Pueyrredon, francés, y de 
doña Rita Dogan, natural de Buenos Aires, nació en 
esta ciudad el 18 de diciembre de 1776. 

Independiente por su fortuna, ilustrado por su edu- 
cación en Europa, donde pasó la primera juventud; la 
conquista de Buenos Aires por tropas de S. M. Británica 
en 1806, lo convierte en revolucionario y en soldado. 

En el combate dePerdriel cosecha sus primeros lau- 
reles, llevando una carga temeraria al centro mismo 
de las filas inglesas. 

Tendido su caballo por una bala de canon, estaba á 
punto de perecer, cuando uno de sus jinetes acercando 
el anca del suyo, recibe al intrépido joven, que de un 
salto tómala grupa y desaparecen impávidos. 

Así se mostraba en su cuna, brava y jentil, bautiza- 
da por el fuego, la después famosa caballería gaucha 
del Rio de la Plata. 

* 

El 12 de agosto, dia de la reconquista, Pueyrredon se 
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bateen las calles de Buenos Aires y desemboca el pri- 
mero en la plaza de la Victoria, seguido de sus valien- 
tes húsares, alcanzando á quitar una banderola enemi- 
ga, en momentos de correr al Fuerte, Berresford y los 
suyos. 

La influencia europea que simbolizaba Liniers en ese 
combate brazo á brazo, se encontró á un mismo nivel 
con la influencia criolla encarnada en Pueyrredon. 

El cabildo premió la conducta de este último con un 
escudo de honor, enviándolo en seguida como su dipu- 
tado á la corte de Madrid. En tal carácter hizo inú- 
tiles reclamaciones para mejorar la condición de sus 
paisanos de América, sin obtener otra cosa que la con- 
firmación de Liniers en el mando, y la célebre respuesta 
del ministro Caballero, de que Buenos Aires tenía bas- 
tante con la minería, la pastoría y la teolojia. 

Invadida la España en 1808, por el ejército de Bona- 
parte, el enviado porteño vuela con peligro de su exis- 
tencia hacia su patria; mas, antes de conseguirlo, es 
capturado en Montevideo y remitido á Madrid por el 
gobernador Elío. Se escapa en el Brasily parte directa- 
mente á Buenos Aires, donde llega á principios del año 
nueve. 

Afiliado con los patriotas que trabajaban en favor de 
la independencia, se hace sospechoso, y un emisario del 

virey Cisneros lo prende y encierra en el cuartel de 
patricios. 

Su remisión á España estaba resuelta por aquel fun- 
cionario, cuando debió su inesperada fuga á los auxilios 
de Orina, Belgrano y Rodríguez Peña. Un buque pre- 
parado por estos últimos lo condujo al Janeiro, llevando 
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cartas é instracciones para tratar de la emancipación, 
con la princesa Carlota, esposa de don Juan VL 

Reclamada su persona en esa corte por el represen- 
tante español, encuentra resistencia en el monarca á 
condición de que el joven patricio,poniéndose ala cabeza 

de doce mil portugueses, se presente cual otro Coriolano 
á las puertas de su patria. 

Una negativa categórica defrauda las intenciones 
del rey y se convierte en desconfianza la benevolencia 
que le dispensaba. 

Este cambio le hace dudar de su seguridad, y resuel- 
ve alejarse prontamente. 

Las cartas de Buenos Aires le daban cuenta al mis- 
mo tiempo, de los preparativos que se hacian contra 
Cisneros. 

Juzgando maduro el proyecto, se embarca secreta- 
mente á fines de mayo de 1810, y toma tierra el 9 de 
junio siguiente, en ia costa sur de la provincia. 

Allí fué sorprendido, nos dice él mismo, con la nueva 

de la instalación del primer gobierno patrio. Que cal* 

cule su jubilo ante aquella noticia, el que sea capaz de 

figurarse lo amargo de sus fatigas en pro de tan so- 

emne acontecimiento. 

♦ ♦ 

Pueyrredon llega á Buenos Aires y encuentra el pro* 
blema resuelto. Aunque no tomara parte directa en el 
establecimiento de la nueva autoridad, su cooperación 
había sido eficaz, por la insistencia con que en el año 
nueve sostuvo la necesidad de comprometer los pueblos 
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en el proyecto que se meditaba; porque, á su juicio, sin 
esa base todo plan revolucionario seria infructuoso. 

Las provincias tocadas por emisarios fieles, respon- 
dieron satisfactoriamente, 7 una vibración unisona se 
sintió al primer estallido del sentimiento liberal contra 
el despotismo. 

A los pocos dias de su arribo, Pueyrredon pasa á 
encargarse del gobierno de Córdoba, pero no bien se 
ha instalado, la Junta lo destina á la presidencia de 
Charcas. 

El desastre de las lejiones patriotas en Huaqui el 20 
de junio de 1811, entrega la hermosa rejion del Alto Perú 
ala saña del vencedor. Los caudales depositados en 
la casa de moneda de Potosí, habrían sido el mejor tro- 
feo de Gojeneche, si el intrépido presidente de Charcas 
no se apodera de aquellos valores y los salva conducién- 
dolos á Tucuman, después de sostener con la escasa 
tropa que le acompañaba, reñidos combates en los des- 
filaderos del tránsito, ocupados por el enemigo. 

Este suceso, donde tanto brilla el atrevimiento como 
el patriotismo, le merecen del gobierno, con los mas 
cumplidos elojios, el nombramiento de jeneral en jefe 
de las reliquias del ejército del Pei*ú. 

Sin comprometer acción formal, mientras llegan 
refuerzos, entretiene á Goyeneche iniciando una cor- 
respondencia sobre los sucesos en que son actores. 

El 27 de marzo de 812, el jeneral Belgrano nombrado 
para reemplazarlo, se recibe del ejército en la provin- 
cia de Salta, y Pueyrredon emprende viaje á la capital 
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donde le espera un asiento en el triunvirato, para el que 
fué unánimemente nombrado por la asamblea reunida 
en Buenos Aires el 4 de abril. 

Durante su presencia en el gobierno tiene lugar la 
conjuración de Alzaga, en que se mostró débil, mientras 
Rivadavia hacía estremecer el pais con sus ejecuciones. 
Esta flojedad de Pueyrredon le enajenó las simpatías 
del partido exaltado, y la revolución de 8 de octubre 
siguiente, lo alejó de los negocios públicos hasta 1816. 

* 
* * 

Reunido el Congreso de Tucuman en este año, Pueyr- 
redon era nombrado director supremo de las Provin- 
cias Unidas, al mismo tiempo que se le estendia el des- 
pacho de jeneral. Se pone en marcha: sosiega á su 
paso los desórdenes de Salta, conferencia en Córdoba 
con el jeneral San Martin, quedando resuelta la espe- 
dicion á Chile, y llega á Buenos Aires el 29 de julio, 
donde se le recibe en medio de las manifestaciones 
públicas mas ardorosas. 

Su arribo parecía consumar el grandioso aconteci- 
miento de la independencia: el pueblo corría á su en- 
cuentro, como en Jos tiempos de la opulenta Roma, para 
llenar de flores el camino del triunfador. 

Se hallaba entonces en la plenitud de la vida. Pron- 
to tendría 40 años: hermoso de rostro, de gallarda figu- 
ra, de trato culto y de instrucción no vulgar; avezado á 
las prácticas del gobierno, y con marcadas inclinacio- 
nes al absolutismo, Pueyrredon venía á lijar en el poder 
la estampa vigorosa de su personalidad. 

Rodeado de enemigos por todas partes, tenía que 
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contemporizar con la estrafalaria política del Congreso 
que iniciaba la restauración délos Incas, y con el ca- 
bildo de Buenos Aires, que se hacia eco de tales deli- 
rios; al mismo tiempo que San Martin pedía armas y 
dinero para su empresa; que los portugueses se apodera- 
ban de la provincia oriental; que el intrigante José Mi- 
guel Carrera pretendía dirijirse á Chile para disputar 
el mando á los reconquistadores, y que un partido de 
oposición, titulado federal, le combatía en los clubs y 
en la prensa. 

Pueyrredonno se arredra por tanto embate; aborda 
resuelto los escollos y los deshace con audacia. 

En tal situación se ve obligado á desplegar una polí- 
tica ambigua en las esterioridades, pero llena de nervio 
en el proceso. Mediante su concurso, San Martih 
triunfa en Chile; por sus indicaciones, el Congreso aban- 
dona el plan de restauración; empero, los portugueses 
se han hecho dueños de una provincia hermana, y la 
oposición le abruma con sus ataques. Su primer acto 
de absolutismo recae sobre el coronel Dorrego, á quien 
deporta en noviembre de 1816. En febrero del año 
siguiente, un grupo de argentinos salía desterrado para 
Norte-América, sin que hubieran sido previamente some? 
tidos á iuicio. ' 

Ante estos actos, la opinión se le torna desfavorable: 
el Congreso llamado á Buenos Aires se empeña en sos- 
tenerlo dándole el apoyo de una constitución que san- 
cit)naen 1819, estableciendo el sistema unitario; mas, 
nada basta ya á detener el movimiento reaccionario 
que de todos los ángulos de la República se pronuncia 
contra el directorio. Pueyrredon desciende no sin bri- 
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lio, pues le ha cabido la suerte de ligar su nombre á la 
erección de los primeros establecimientos científicos de 
que se honrará siempre Buenos Aires. 

No obstante, los misterios de su política han deslizado 
la duda en el ánimo de los escritores, y la pureza de sus 
actos flota aun en los ardientes espacios de la contro- 
versia. Empero, la injusticia que se cierne sobre su me- 
moria debe tener un límite, cuando nada se ha probado; 
y si su administración puso diques á la anarquía por 
medios abusivos, reprochemos sus violencias, pero no sus 
intenciones. El amaba la patria y por servirla mejor, 
deja en problema su gloria personal, entregándose de- 
sarmado á la censura de sus enemigos. 

Su gobierno despertó en Europa la mas viva curiosi- 
dad, y los primeros estadistas y pensadores del viejo 
mundo, consagraron pajinas elocuentes al período bri- 
llante que cruzaban estas comarcas después de declara- 
da la independencia. 

Pueyrredon baja del poder cuando ha sentido crujir 
las mal unidas tablas del pavimento político. La cons* 
titucion dictada por el Congreso sublévalos ejércitos de 
la patria en Arequito y en San Juan, y la marcha tor- 
tuosa de aquel cuerpo que medita en el sijilo fundar la 
monarquía en el Plata, conmueve la montonera bravia 
de los caudillos pastores, que cabalgando con sus lan- 
zas desde el fondo de las selvas, vienen como el rey de 
los hunos á pisotear el solio de las leyes. 

Después de la retirada de Pueyrredon en junio del año 
19, todo se hunde en el caos del año 20, y él toma la senda 
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del destierro. Desde entonces su figura colosal se achica, 
y del soberbio político y atrevido conspirador solo queda 
el ciudadano, el perfecto caballero y el amigo jeneroso. 

Reaparece en la escena diez años mas tarde, forman- 
do parte del consejo de gobierno, en la administración 
que sucedió á la muerte de Dorrego. Algún tiempo 
después se dirije á Europa con el objeto de educar á su 
hijo. Regresó en 1850 y su muerte tuvo lugar el 13 de 
marzo del mismo año, en su chacra de San Isidro. 

Rosas era su enemigo y no consintió se le hicieran las 
exequias debidas á su rango. 

La época en que figuró Pueyrredon era de lu^hay 
turbulencia, y en esas épocas los hombres se gastan coil 
facilidad. En pos de él hemos visto fracasar, postrado 
por los mismos elementos, áRivadavia: víctimas ambos 
de una democracia ingobernable, que sedienta de una 
franca independiencia, rechazaba toda centralización 
y la combatía sin tregua. 

Pero siempre los arjentinos reconocerán con orgullo 
sus nobles servicios; y si no fué gran jeneral, ni consu- 
mado político, bajo su administración se conquistaron 
los mas hermosos laureles que ostenta la corona de la 
patria. Chacabuco y Maipo, fueron también glorias 
suyas, y la placa de la Lejion de mérito de Chile, bri- 
llaba sobre su pecho. 

Por eso dijo con mucha oportunidad el anotador de 
La Lira Argentina, refiriéndose á Pueyrredon: « el go- 
bierno que inventa los recursos, y elije y sostiene á los 
jenerales, se baña en el esplendor de las victorias. > 



APOTEOSIS 



Hoy 25 de febrero de 1878 se cumplen cien años del 
dia feliz ea que viniera al mundo don José de San Mar* 
tin. 

Este' hombre ilustre, cujos destinos debian ser tan 
gloriosos en la redención del pueblo americano, nació 
Qn Yapeyú, una de las misiones argentinas del alto Uru- 
guay. El calor délos trópicos tostó su cara y fecundó 
en su corazón el sentimiento de la patria. 

Conducido á Europa por sus padres, de edad de ocho 
añoS; estudia en el Colegio de nobles de Madrid, y á los 
14 sale ya destinado para el ejército. Durante 18 años 
lidia gloriosamente contra las aguerridas tropas del 
emperador de los franceses.— Después que ha consa- 
grado tan largo tiempo á defender el pabellón de sus 
mayores, quiere dedicar su existencia á la emancipación 
de la América del Sur, y dejando el servicio de España 
se dirije á Londres, donde se pone en contacto con otros 
jóvenes americanos que como él sienten bullir en su 
cerebro las ideas de independencia. 

En los primeros dias del año 1812, toda aquella va- 
liente juventud que se congrega en la capital de Ingla- 
terra á la sombra del veterano Miranda, se esparcía en 
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el mar buscando la dirección de sus respectivas colo- 
nias. San Martin acompañado de Alvear, de Zapiolay 
otros, arribó á la ciudad de Buenos Aires, el 9 de marzo 
de aquel año, á bordo del buque inglés Jorge Ganning. 

La revolución de Mayo que habia quemado sus naves 
en Cabeza del Tigre, poniendo un dique de sangre entre 
el despotismo y la libertad, habia también perdido en 
Mariano Moreno la primera inteligencia que guiara 
aquel célebre movimiento. 

Un gobierno sin cohesión, sin ideas, habia sucedido á 
la primera Junta revolucionaria. Alterado el orden 
en los negocios todo flotaba en la anarquía mas turbu- 
lenta, presajiando la ruina y el deshonor para los insur- 
rectos, cuando la presencia de San Martin y sus compa- 
ñeros vino á dar tono al espíritu amortiguado de la 
independencia. 

Lo primero de que trató á su llegada fué el estableci- 
miento de una lójia política destinada á llevar á térmi- 
no los propósitos liberales, consumando cuanto antes 
los proyectos de independencia que á todos preocupaba, 
pero que ninguno era capaz de dirijir. 

Allí se reunió lo mas distinguido de la sociedad, y el 

r 

pensamiento revolucionario difundido por la elocuente 
palabra de Monteagudo, que conmovia la multitud, ha- 
cía descender el 8 de octubre á los hombres del gobier- 
no, para entregar los destinos de la revolución á ciuda- 
danos de otro temple y otra enerjía. 

El plan de San Martin era vasto y encerraba en sus 
detalles la emersión de tres soberanías: Chile, Las Pro- 
vincias-Unidas y el Perú. 

Para tan inmenso proyecto, débiles eran Iqs recursos 
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que á su alcance presentaba la situación, 7 en fuerza 
material, solo era dueño de algunos reclutas llegados 
de Mendoza para servir de base al rejimiento de grana- 
deros á caballo. 

Con esta pequeña fuerza es destacado por el gobier- 
no, en observación de las costas del Paraná, donde me- 
rodeaba la escuadrilla española. No bien ha recojido 
]os laureles de esta primera campaña batiendo al ene* 
migo en San Lorenzo, la urjencia de la situación en el 
alto Perú, donde el desastre de Ajouma ha envuelto en 
crespones la bandera de Belgrano, lo fuerzan á dirijir- 
se presuroso para encargarse del ejército del Norte, 
puesto por las autoridades bajo la protección de su 

espada. 

En la posta Yatasto, abraza á Belgrano y se recibe del 
ejército. 

Desde ese momento los destinos de la revolución, en 
su parte mas importante, quedaron bajo la responsabi- 
lidad del nuevo jefe. Consagrado San Martin á la reor- 
ganización de aquellas quebrantadas huestes, se recon- 
centra en Tucuman: desde allí, al mismo tiempo que 
moraliza el soldado é instruye al oficial en el secreto de 
la guerra, practica prolijos reconocimientos en las sier- 
ras del alto Perú, y se convence, que no es aquella la 
vía por donde sus corceles de batalla han de ir á at)re- 
var en las aguas del Bimac. 

Chile, que amenaza caer nuevamente en poder de la 
España, por la guerra civil que devora á sus hijos mas 
ilustres, le avisa que es al pié déla Cordillera donde 
debe Velar el soldado argentino, ora para repeler una 
agresión del enemigo por aqud lado, ora para Volar 
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presuroso en su defensa. Nombrado Gobernador In- 
tendente de Mendoza a mediados del año 14, su previ- 
sión no tardó en verse cumplida, y en el mes de octubre 
siguiente los patriotas chilenos, derrotados en Ranca- 
gua por los españoles, bajaban la vertiente oriental de 
los Andes y se acojian á su benevolencia. 

Sometido nuevamente el suelo de Arauco, el círculo 
de la revolución se deprimía, y encerrado entre los An- 
des chilenos j peruanos el pensamiento de Mayo, nece- 
sitaba retemplarse como el jigante hijo de la tierra, 
para con nuevos brios llevarla espada victoriosa hasta 
la ciudad de los Reyes. La grandeza moral de San 
Martin se refleja como una aureola en la sublime con- 
cepción, en el audaz proyecto que en la soledad del gabi- 
nete concibe y á la luz esplendente de los cielos ejecuta. 
Para apreciar la importancia de la espedicion que medi- 
taba al través déla cordillera, es preciso tener en cuenta 
la situación difícil del país. Montevideo arrebatado á 
los españoles, habia caido en poder de Artigas que do- 
minaba también las provincias de Corrientes, Entre 
Rios y Santa Fe. El Paraguay hostil é independiente. 
Salta y los pueblos del Alto Perú en poder de los ejér- 
citos enemigos. El vireynato de Lima intacto, y la 
presidencia de Chile bajo el dominio del orgulloso 
Marcó. 

Buenos Aires entregado á las facciones no gozaba 
una hora de reposo, y perdido de vista el interés de la 
independencia; puede decirse, que todo era favorable á 
España, en los momentos que San Martin congregaba 
en Cabildo abierto á los ciudadanos de Mendoza, y con 
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|a elocuencia viril del patricio y del soldado hacia un 
llamamiento en favor de la causa americana. 

« 

Sí la provincia de Tucuman organizó en 1812 los bra- 
vos escuadrones de gauchos que aseguraron el triunfo 
de las armas arjentinas; la provincia de Cuyo^ apiadada 
déla tribulación déla patria^ le brindó á San Martin 
sus tesoros, reunió sus valientes milicianos, y converti- 
dos caballos, muías y metales en artículos de guerra, 
bien pronto un cuadro de tres mil hombres se ofreció al 
director Pueyrredon como base del futuro ejército délos 
Andes. 

En aquel campo de instrucción situado cerca de la 
capital de Cuyo se reveló mas que en otra parte el jénio 
organizador y la facultad creadora de San Martin. Allí 
se fundieron cañones bajo su diestra dirección, y las 
espadas de la mayor parte de los oficiales forjólas el 
poeta Luca. 

Mientras se avituallaba y construia su armamento y 
equipó la misma tropa, las ilustres mendocinas recama- 
ban de oro y piedras el sol de la bandera patria destina- 
da á flamear triunfante en la cuesta de Chacabuco. 

Cuando se supo en Europa la homérica hazaña de 
San Martin, y la prensa divulgó que al frente de 5,000 
soldados habia cruzado los Andes con artillería y baga- 
jes: con un tren de guerra completo para asegurar el 
éxito de la empresa, se dijo que Napoleón tenía]un ému- 
lo en el Nuevo Mundo; y que Aníbal, inmortalizado en la 
historia por su paso de los Alpes no era el solo digno de 
la trompa épica. 

No con mas terror vio el Senado de Roma acercarse 
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al vencedor de Cannas, que las autoridades españolas 
de la capital de Chile al vencedor de Chacabuco. 

Aquel triunfo obtenido el 12 de febrero de 1817, le en- 
tregó la capital sin resistencia, y después de aquella 
jornada pudo exclamar alborozado ¡ya es libre Chile! 
La nueva Nación organiza sus poderes públicos en me- 
dio de los mas plácidos trasportes: empero, la causa 
española reacciona y un fuerte ejército al mando de los 
jenerales Osorio y Ordoñez es encargado de tomar la 
revancha. 

Una dura prueba debia aquilatar aún el acerado^ 
temple de San Martin. En la noche del 19 de marzo de 
1818, su ejército es sorprendido en Can cha- Rayada, y 
en medio del horror délas tinieblas, acuchillado y en- 
vuelto por el enemigo. Sin la sólida organización de 
sus valientes, todo habría concluido para la patria eu 
aquella triste noche, mas, la moral, la disciplina y el 
denuedo hicieron menos penoso el descalabro. 

Escaso fué y bien negativo el fruto que el español al- 
canzara de aquel suceso. Apenas eran pasados quin- 
ce dias, y ya las armas patriotas se coronaban con los 
lauros de la victoria, sobre las verdes llanuras del 
Maipo. 

Libre y en vía de constituirse Chile, las miradas de 
aquel jénio rival de los cóndores que volaban amedrenta- 
dos á su paso, se dilatan sobre las quietas olas del mar 
Pacífico, buscando un punto en el horizonte iLimal 
Allí detrás de esa cortina de nieblas, estaba la ciudad 
opulenta y un pueblo que le llamaba. 

La guerra civil de su país entorpece y casi arruina 
todos los proyectos del libertador de Chile. Allanadas 
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las dificultades y convenida finalmente la espedicion, 
se hace á la vela del puerto de Valparaíso el 20 de 
agosto de 1820, y vá á desembarcar con sus tropas so- 
bre las arenosas playas de Pisco. Subleva las pobla- 
ciones hasta el corazón del Perú y una división del ejér- 
cito á las órdenes del bravo general Arenales triunfa 
en el Cerro de Pasco, en tanto que San Martin, electri- 
zando la población limeña, por medio de proclamas, 
desbarátala omnipotente £L\itorids,d del virey, hacién- 
dose entregar la plaza sin disparar un cañonazo. 

Ya está en Lima I El estandarte de Pizarro cae en 
sus manos, y aquel símbolo de la conquista es el trofeo 
mas clásico déla misión redentora de San Martin. 

Cortejado por la fortuna hizo las dos campañas mas 
célebres por sus grandes resultados. Chile y el Perú 
le deben su libertad. Sin embargo, no le fué dado con- 
sagrarse á radicar las instituciones libres en esos pue- 
blos. 

La emulación de la gloria arrojó ásu paso el águila 
altanera de Colombia i Bolívar! Bolívar que creía se le 
usurpaba un derecho, cuando otro guerrero triunfaba 
de los españoles. Bolívar, que hallaba estrecho el ám- 
bito de la América para que resonara el ruido de sus 
victorias, le dijo un día en Guayaquil: Los dos no ca- 
bemos en América!— Sí, le contestó San Martin, cabe- 
mos si nos colocamos bien: sea usted el primero, gene- 
ral Bolívar, yo seré el segundo — Quiero ser solo! repuso 
el orgulloso colombiano— Bien, sea, dijo el héroe arjen- 
tino, jamás me ocupé de mí mismo: he luchado por la 
independencia de América y he vencido hasta aquí; 
concluya usted lajugada, yo me voy. 
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San Martin reúne el Congreso peruano y renuncian- 
do el alto puesto de Protector Supremo, sin decir una 
palabra á sus amigos, se aleja para siempre de las cos- 
tas del Perú. 

La envidia y la calumnia se apoderaron de la pajina 
de oro en que la musa de la historia escribió sus haza- 
ñas. 

A la austeridad de su carácter, se le llamó hipocre- 
sía: á la grandiosidad de sus proyectos, dirección extra- 
ña de hombres medianos: á sus victorias, sucesos casua- 
les sin ningún mérito militar: á las instituciones con 
que preparaba la instalación de Jos gobiernos libres, 
rasgos de despotismo y propensión á la tiranía. El 
despreció la envidia y guardó el mas noble silencio ante 
la calumnia. 

El juicio imparcial déla posteridad le ha vengado. 
San Martin es una gloria de América, en tanto que sus 
enemigos son apenas el polvo que se deposita al pié de 
sus estatuas. 

San Martin no es ya un hombre, un militar, un políti- 
co. Es el mesías de la libertad. Consagrado á una 
idea, la propaga por la palabra en los clubs y en los 
parlamentos,y por la espada en los campos de batalla, 
y cuando el éxito corona sus desvelos deja las naciona- 
lidades que emancipa, libres de la peligrosa influencia 
de un militar afortunado. 

Los pueblos que saben honrar sus varones esclareci- 
dos, no han dejenerado. La virilidad de las naciones 
tiene su barómetro en el entusiasmo con que los ciuda- 
danos se consagran al culto de los héroes. 




EL CORONEL DOUREGO 



i8«8->t8 Diciembre— 189» 



ANlVEaSARIO 50 DB SU MUBRTB 

Nació el coronel don Manuel Dorrego en Buenos 
Aires, el 11 de junio de 1787, y corrió su niñez en la 
molicie de la existencia colonial, educándose en el co- 
legio de San Carlos, donde sus recomendables aptitu- 
des revelaron pronto su inteligencia, siendo elejido, al 
terminar sus estudios de humanidades, para defender 
conclusiones de filosofía; encargo que siempre se daba 
en aquellas aulas al joven mas distinguido. 

Dedicado á la carrera del foro, y no teniendo haberes 
que le permitieran sostener dignamente el tren estudian- 
til que se ostentaba en la Universidad de Chuquisaca, 
se dirijió á la mas modesta de Santiago de Chile, para 
doctorarse, efectuando su viaje á principios de 1809, 

Bien pronto los acontecimientos políticos que convul- 
sionaron la América Española, debían interrumpir las 
tareas preparatorias del joven. Dorrego; y electrizado, 
seducido por el sentimiento de la independencia, buscó 
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en una escena diferente los secretos de su fuerza y los 
recursos del jénio, para contribuir á la libertad de su 

patria. 

La noticia de la revolución operada el 25 de Mayo de 
1810 en la capital del virreinato del Rio de la Plata, 
desarrolló en Chile el jérmen latente de la independen- 
cia. El emisario don Gregorio Gómez, enviado en ju- 
nio por la Junta revolucionaria, encontró bien dispues- 
to el partido patriota y muy rebajada la autoridad del 
presidente Carrasco. Algunas prisiones arbitrarias 
cometidas por este gobernante, dieron pié para subro- 
garle el mando el 11 de julio, corriendo el país una 
suerte indecisa, hasta el 18 de setiembre en que se esta- 
bleció decididamente el gobierno patrio. 

Dorrego habia sido uno de los mas activos revolucio- 
narios, y con el brío de la juventud y la impetuosa ener- 
jía del que no medita las consecuencias, se hizo admirar 
por su bizarra conducta; y la primera sangre española 
que tiñó el suelo de Arauco, en el período revoluciona- 
rio, fué vertida por la espada de aquel estudiante. 

Tan señalados servicios, no debiaa quedar sin un ga- 
lardón, que dignificando el esfuerzo, fuera recompensa 
del patriotismo. 

Así es que la primera asamblea congregada en aquel 
país, le condecoró con escudo especial, cuyo lema es: 

CHILE, Á su PRIMER DEFENSOR. 

Cortada su carrera de abogado, se dedica enteramen- 
te á la de las armas. Decidido sin vacilación por la 
causa americana, no descansa un instante. Encargado 
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por el gobierno de Chile, que ha contiibuido á fundar, 
pasa la cordillera de los Andes, al frente de un cuerpo 
de tropas auxiliares, enviado por aquel país amigo, para 
engrosar las filas del ejército que operaba en el alio 
Pera. 

Concluida esta comisión, regresa ¿Chile, donde nue- 
vos servicios prestados al gobierno, le hacen acreedor 
á las mas señaladas distinciones. 

Al promediar el año de 1811, Dorrego vuelve á Bue- 
nos Aires, y eu el mes de agosto se dirijo á la provincia 
de Salta, acompasando al presidente Saavedra. Des- 
terrado este á Mendoza, Dorrego se incorpora al coro- 
nel Pueyrredon, que habia tomado el mando del ejérci- 
to del Perú, después del desastre de Huaquí. 

En la batalíade Tucuinan, en cuya vega pintoresca 
se jugó el porvenir de la revolución argentina, — 24 de 
Setiembre de 1812 — Dorrego mandaba ía reserva; y el 
glorioso triunfo délas armas de la patria, es atribuido 
en mucha parte, por el mismo jeneral en jefe, á la bra- 
vura y la inteligencia de aquel. 

En la jornada de Salta — 20 de febrero de 1813,— no 
es menos arrogante, ni menos real su denuedo; y en la 
serie de combates que contuvieron la agresión y postra- 
ron la resistencia española en los ásperos desfiladeros 
de la rejion andina, el puesto de mayor peligro era 
siempre el suyo; por eso los laureles de vencedor reci- 
bieron muchas veces el rocío jeneroso de su sangre. 

La ausencia de Dorrego, en los días de batalla, era 
pronóstico desgraciado. Asi, aseguraba el noble Bel- 
grano que los desastres de Vilcapujio y Ayouma ha- 
brían sido tal vez victorias, si aquel denodado gefe se 
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hubiera encontrado en el ejército. Desgraciadamente, 
Dorrego se hallaba entonces confinado en Jujiiy, por 
ocurrencias de un duelo entre dos oficiales. 

Cuando el general San Martin se recibió del ejército 
del Norte, Dorrego, por causas que ignoraba él mismo, 
fué desterrado de la provincia de Santiago del Estero. 

El vencedor en San Lorenzo no consentia émulos á 
su lado, y Dorrego, orgulloso de su mérito, con una foja 
de servicios tallada en su propio busto por las bayone- 
tas enemigas, no era estrauo que dejase conocer su im^ 
portancia y aspiraciones, y que no del todo se amoldase 
al rol pasivo del campo de instrucción, establecido por 
San Martin en Tucuman. 

A solicitud del mismo San Martin, el Director Posa- 
das llamó á Dorrego, mandándolo á servir en el ejér- 
cito que, alas órdenes del general Alvear, -ocupaba la 
plaza de Montevideo. 

Artigas y sus tenientes Vera, Otorguez y Rivera, ha- 
bian levantado el pendón de la guerra civil y desobede- 
cían á la central autoridad de Buenos Aires. Después 
1 de repetidas conferencias para armonizar los intereses 

públicos de aquella provincia, Alvear resolvió concluir 
por las armas, lo que pacíficamente no era posible. 

Al finalizar el mes de setiembre de 1814, se embarcó 
ostensiblemente para Buenos Aires, con varios cuerpos 
de tropa, dirijiéndose á la Colonia, en tanto que Dorre- 
go salia combinadamente de Montevideo, mandando 
una columna de 600 hombres. 

La guerra entre los soldados del gobierno y los gru- 
pos colecticios de la montonera, se encendió vigorosa, 
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^ aunque con laa alternativas propias de laescacezde 

medios con que se peleaba. 

>* El 6 de octubre, el coronel Dorrego batió completa- 

mente, apoderándose de todo su tren de guerra, al céle- 
bre Otorguez, que corrió á refugiarse en territorio brasi- 
lero. 

Después de varios contrastes, Artigas puso al mando 
de Rivera sus mejores elementos y, encontrándose con 
las tropas del gobierno, el 10 de enero de 1815, en la 
y costa del arroyo Guayabo, se dio una batalla campal, 

que duró mas de 4 horas, peleando con igual bravura 
los dos ejércitos. Habiendo sido funesto el resultado 
paralas armas legales, Dorrego, que mandaba en jefe, 
se retiró deshecho hasta el arroyo de la China, quedan- 
do desde entonces la provincia oriental entregada á la 
influencia de Artigas. 

Enseguida de estos sucesos, Dorrego pasa al ejército 
de observación situado en la frontera de Santa Fe; y al 
recibirse el jeaeralPueyrredón de la silla directorial, 
el 29 de julio de 1816, se hallaba en aquel punto, al 
frente del batallón número 8. 

Los sucesos desarrollados vertiginosamente en el tor- 
bellino revolucionario, hablan cambiado del todo la faz 
^* externa de los negocios. Con la proclamación de la 

independencia, se acentuaron los partidos locales; y 
con el triunfo de Artigas y el aislamiento á que llevó 
su provincia, se produjo el escándalo de la invasión 
portuguesa, que llegó á ocupar tranquilamente la ciu- 
dad de Montevideo y parte de su campaña. 

Dorrego se afilió en la oposición que combatia la po- 
lítica centralista del Directorio; y habiendo publicado 
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algunos escritos, atacando la actitud del gobierno en 
presencia de la agresión de los portugueses, fué depor* 
tado, el 17 de Noviembre de 1816, déla manera mas ir- 
regular y viólenla, á la insalubre colonia de Haití. 

Son increíbles las penurias á que se vio espuesto 
aquel valiente oficial, en tanlo no le fué posible dirijirse 
á los Estados Unidos. Allí publicó, eíi dos cartas nota- 
bles, la historia de los sucesos relativos, á su deporta- 
ción; manteniéndose alejado de su patria, hasta el mes 
de abril de 1820, en que regresó á Buenos Aires. 

El gobierno de Sarratea rehabilitó al coronel Borre- 
go en su rango, y bien pronto los sucesos lo llevaron á 
las regiones del poder. 

La época de su vuelta al suelo natal, era la mas ex- 
traordinaria que habia cruzado el país desde su eman- 
cipación. La anarquía, el desorden, la disgregación 
de todos los resortes que armonizaban el gobierno de 
as Provincias Unidas, presentaban su turbulenta y 
brava semblanza en todos los centros y en todas las 
esferas de la actividad política. 

Los caudillos José Miguel Carrera, Estanislao Ló- 
pez y otros aventureros políticos, después de batir, el 
28 de junio de 1820, en la Cañada de la Cruz al gober- 
nador Soler, se habían agrupado sobre la ciudad de 
Buenos Aires, con las intenciones mas perversas y cri- 
minales. 

En esa situación, el coronel Dorrego es nombrado 
gobernador interino de la provincia, y emprende una 
activa persecución contra los montoneros. El 2 de 
agosto, los alcanza y derrota en las inmediaciones de 
San Nicolás de los Arroyos; continúa la persecución, y 

6 
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diez dias mas tarde obtiene un segundo 7 completo 
.triunfo en la márjeu del Arrojo Pavón, dentro ya del 
territorio santafecino. 

La capital respira, la campaña asolada por las de- 
predaciones del caudillaje reacciona; j cuando toda la 
provincia se prestaba para confirmar en su puesto de 
gobernador al coronel Dorrego; un contraste sufrido no 
lejos del lugar de su reciente triunfo, le enajena los vo' 
tos de los representantes, y el brigadier Rodríguez reci- 
be lossufrajíos para aquel puesto. 

Dorrego acata y sostiene la nueva autoridad, contri- 
buye á la paz, que se firma con el gobernador de Santa 
Fe, y regresa á Buenos Aires. 

El gobierno de Martin Rodríguez fué impopular en 
sus principios, y la influencia de Dorrego, á cuyo re- 
dedor se agrupaban los descontentos, tenía en zozobra 
al poder; así se resolvió desterrarlo por seis meses : no 
por algún crimen ó falta grave cometida; era simplemen- 
te sacrificado á la tranquilidad de los que mandaban. 

Obligado á cumplir la órdeu de destierro, partió para 
las provincias de Cuyo el 1° de marzo de 1821 y desde 
entonces su acción se ejercita en disponer el espíritu de 
los hombres instruidos del interior, en pro del sistema 
federal. 

Miembro del congreso constituyente de 1826, comba- 
te con lucidez y energía la tendencia del gabinate ar- 
gentino en favor del unitarismo. Rivadavia es el gran- 
de obstáculo que se opone á la corriente impetuosa de 
su propaganda, sostenida con igual vigor en la prensa 
que en el parlamento. 

Dorrego lucha, se multiplica, ataca y se defiende; se 
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inclina para pedir un voto al que vacila en sus opi- 
niones, ó se levanta imponente, asombrando al con- 
greso y al país con sus apostrofes al ministerio. Con 
sus terribles filípicas anonada á sus contrarios, que 
se retuercen impotentes bajo los fulminantes rayos 
de su elocuencia; empero, todo aquel sublime esfuerzo, 
todas aquellas brillantes ideas, se deshacen al fin aplas- 
tadas por la mayoría inconsciente que acaudillaba Ri- 
vadavia. 

Se dio la constitución unitaria en 1826, y las provin- 
cias donde el espíritu de Dorrego medraba, la rechaza- 
ron tan pronto como fué sometida al examen de los 
poderes locales. 

La resistencia que opusieron los pueblos á la Consti- 
tución, no le permitió á Rivadavia consolidarse en el 
gobierno; y no habiendo tenido la suficiente habilidad 
para sacar todas las ventajas que la victoria de Itu- 
zaiugó prometia, hizo renuncia del puesto, sucediéndole 
interinamente el doctor don Vicente López, el 7 de julio 
de 1827. 

El desquicio del año 20, fruto de la constitución uni- 
taria del año 19, se reprodujo en las provincias; y ha- 
biendo caducado de hecho la de 1826, terminó la presi- 
dencia de López el 12 de agosto de 1827. 

x\ causa de aquel acontecimiento, el coronel Dorrego 
fué nombrado gobernador de la provincia de Buenos 
Aires, investido con todas las facultades nacionales, por 
delegación de las provincias. El subió al poder, anima- 
do de los mejores deseos de paz con el Brasil, y al mismo 
tiempo, resuelto á continuar la guerra. Uno de los 
primeros actos de su gobierno, fué celebrar un tratado 
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creto, con ua coniisionado especial de las tropas ale- 
Euias at servicio del Brasil y acantonadas en Santa 
italina, para que, sublevadas estas, proclamassn la 
dependencia de aquella provincia, bajo la protección 
t gobierno argentino. 

Este convenio, fechado el 3 de noviembre de 1827, se 
scribió por el gobernador Dorrego, su Ministro de 
ierra Balcarce, 7 el comisionado F. Bauer; quedan- 

sin efecto por los tratados de paz iniciados con mejor 
ceso que Rivádavia, y canjeados en Montevideo, el 4 

octubre de 1828. 

Coa dolor nos aproximamos al momento terrible en 
e el benemérito Dorrego, sucumbe en la tior de la vi- 
. y en el goce de los mas altos honores, sacrificado Á 
I mezquinos intereses de una política personal. 
Firmada la pazcón el Brasil, las tropas ai^entinas 
presaron al suelo de la patria. Los jefes que manda- 
n aquellas divisiones eran eu parte adictos al gobter- 
de Rivádavia y enemigos de Dorrego. El plan de 
itablecer el ascendiente de las ideas unitarias, se ha- 
b urdido por algunos de ellos, especialmente entre Paz 
javalle. 

Bl primero debia dirigirse á las pi'ovincias, para ha- 
■ una barrida de caudillos, y el segundo, cambiarla 
situación de la provincia de Buenos Aires, derrocan- 

á su gobernador. £1 motin militar del 1" de di- 
mbre iaé la esplosion de aquel complot. Lavalle, 
frente de su división, se presentí} en la plaza de la 
:toria declarando fenecida lapriraera autoridad del 
s. Dorrego, á quien no habrían faltado elementos 
■a resistir, no quiso ensaugrentar la ciudad con un 
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choque, y se retiró á la campaña. Allí reunió una ma- 
sa considerable de milicias, pero antes que pudiera or- 
ganizarías Lavalle, al frente de la tropa de línea, lo 
alcanzó el dia 9 en las cercanías del pueblo de Navar- 
ro, batiéndolo completamente. 

Dorrego salvó ileso de aquel desastre, mas, rebelado 
contra su autoridad el jefe de una división, que creía 
serle fiel, fué preso y entregado como un criminal, á la 
malevolencia de su terrible competidor. 

El 13 de diciembre llegó al campo de Lavalle, que no 
se habia movido de Navarro, y éste le hizo intimar en el 
acto de su llegada, que se preparase para morir. 

Una hora se le concedió para disponerse, escribiendo 
en tan estrecho plazo muchas y sentidas cartas á su 
familia y amigos, mostrando en todo este trance la fir- 
meza del héroe y la serenidad del justo. 

Así pasó á la posteridad aquel apóstol de los buenos 
principios, aquella víctima inocente del furor irreflexivo 
de los partidos. 

La hora de la reparación postuma ha empezado para 
el ilustre coronel Dorrego; y al consagrar á su memoria 
este breve ensayo de su vida, arrimamos nuestro grano 
de arena al pedestal de su fama. 

Hoy se cumplen 50 años de su muerte, y por primera 
vez, después de medio siglo, la República Argentina 
puede enorgullecerse de haber cerrado el templo de 
Jano. 



EL CAPITÁN ACASUSO 

FUNDACIÓN DB LA IGLESIA DB SAN ISIDRO 
I 

Al promediar el último lercio del siglo XVII arribó á 
estas comarcas el capitán don Domingo de Acasuso, 
madrileilo. Acompañábale una niña de menor edad 
llamada Lorenza, fruto del matrimonio secreto que el 
referido capitán á su regreso de Flandes, había con- 
traído en su país, y cuya esposa falleció al dar á luz 
aquella niña. 

El sentimiento que esta pérdida produjo en et alma 
apasionada de Acasuso, fué lo que, haciéndole insopor- 
table su permanencia cerca de las reliquias de la que 
había sido su alegría, le arrojó al Nuevo Mundo en pro- 
secución de aventuras que volvieran la actividad á su 
espíritu abatido. 

Perfectamente recomendado por sus amigos de allen- 
de, al Gefe de la Gobernación del Rio de la Plata, Aca- 
suso, entró á servir en su clase y grado de Capitán. 
La calma que por aquel tiempo se gozaba en las Colo- 
nias, daba escasa ó ninguna labor á la espada; así es 
que la vida del honrado militarse deslizaba entre las 
atenciones poco numerosas de su oficio y los cuidados 
de su hija Lorenza, á la que educaba con el esmero de 
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un padre, que veia en ella reaparecer los encantos y 
virtudes de su perdida esposa. 

Era el capitán Acasuso delgado de cuerpo, estatura 
procer, ojos negros de mirar firme y penetrante, nariz 
aguileña, boca chica y sonrosada. El conjunto de sus 
facciones, que coronaba una tupida cabellera oscura, 
perfectamente acentuado, caracterizaba su raza. 

En los dias de servicio vestía sombrero de fieltro con 
plumas, casaca de paño de Segovia, con vueltas de 
tafetán anaranjado, sobre chupetín de terciopelo gra- 
nate, lo que hacia que su pecho presentase la bandera 
española; gorguera de lino valenciano y gregüescos de 
vellorí cuyos estremos se perdían dentro sus anchas 
botas de caballero. 

Completaba este equipage una fuerte hoja de Toledo, 
pendiente de un talabarte de cordobán argentado, 
cuando no llevaba la jineta, distintivo de su clase. 

La vida ejemplar de Acasuso le habia propiciado en 
el concepto de cuantos le trataban, y entre los que mas 
hacían justicia á su recomendable conducta se notaba 
á don Jos¿ de Herrera, gobernador á la sazón de estas 
provincias. Varias comisiones de confianza le fueron 
cometidas por este funcionario, á cuyo servicio estaba, 
y siempre el desempeño del capitán Acasuso le habia 
dejado satisfecho. 



II 



Habiendo tenido noticia el gobernador Herrera, de 
que dos buques salidos de la Colonia, habían bogado 
con rumbo á la embocadura del Paraná, comisionó al 



isuso, para llevar instrucciones y pliegos al 
partido délas Conchas, tendentes á evitar 
atrabandos que se temia efectuasen por 
:a los portugueses, 
comisiones el capitán Acasuso hacíase 

por un criado ó asistente de confianza y 
ire todo de los caminos: llamado para este 
sent<} bien temprano en la casa de su amo, 
ndo caballos, á poco andar, dejaron á sus 

capital y departiendo en paz y compania 
en dirección á su destino. 
los tiempos la jornada de Buenos Aires á 
s, que ahora realizamos en minutos, era 

un dia á causa de los malos y tortuosos 
leí sistema poco activo de los jinetes espa- 
quienes el trote del caballo era lo que hoy 
5a rapidez de un tren directo. 
>sdos jinetes, amo y criado, hubieron tras- 
ificultades del paso de los Montes Grandes, 
partido que hoy se llama San Isidro, era la 
sta; y como el sol estival lanzaba vertical- 
ayos, se acojieron lí la fresca sombra de un 
a reposar, en tanto que el sol declinaba, y 
\l rio hacían menos sensible el calor. 



canchos diseminados en las Jomadas que 
n sus pintorescas ondulaciones al sud-oes- 
comprender al capitán Aeasuso, que aquel 
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pago donde por primera vez llegaba, era una aldea de 
agricultores. 

Contírmada esta opinión, por Antonio su criado, que 
ya conocia la comarca, preguntóle, si aquellas gentes 
no tenían capilla donde rendir culto á Dios; y habién- 
dole contestado que nó, levantó la voz el capitán y dijo: 
¡Gran desgracia ser pobre, que si no lo fuera y hubiese 
en mis arcas tanto dinero como en este instante ambi- 
ciono, aqui mismo había de levantar un templo, donde 
este pueblo de labradores adorase á su santo patrono 
san Isidro, que como ellos labraba la tierra y practica- 
ba la virtud! 

—En vuestra esclamacion, señor, dijo el criado con 
mesura, veo mas amor á san Isidro, que cuidado por la 
salvación de estos buenos vecinos. 

— No estrañes, Antonio, que ame y tenga en mucha 
estima las virtudes de ese santo, pues á mas de paisano, 
es patrón espiritual de la villa de mi nacimiento: pero 
eso no impide el interés que como cristiano, en vano 
siento por la salvación de estos hijos de Dios, alejados 
por sus mismas ocupaciones de su santa casa. 

— Antes de hacer iglesias, señor capitán, debéis pen- 
sar en la dote de la señorita Lorenza, que ya pronto 
tendrá necesidad de que la busquéis un esposo digno de 
su mérito. 

— Mi hija es pobre, Antonio, pero su piedad es tanta, 
que siendo rica, tendría mas orgullo en fundar una ca- 
pilla, que no en ser vireinadel Perú. Dichoso será el 
hombre, continuó el capitán á quien el recuerdo de su 
hija complacía, que llegue á poseer la dote de sus virtu- 
des; mi Lorenza no necesita dineros para ser la esposa 
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de un hombre honrado. Dicho esto se tendió sobre una 
manta que al efecto llevaba, y á poco andar Sf>. durmió. 
Antonio no esperó que le mandasen hacer otro tanto 
y poniendo los caballos á pastar, se acomodó sobre el 
mullido césped y en breve sus ronquidos dieron cuenta 
de su vigilancia. 



Dos horas hablan ya trascurrido desde que los fati- 
gados viageros reposaban, cuando despertando Acá- 
suso, miró con una especie de asombro á su criado, y 
los objetos que le rodeaban, como queriendo darse 
cueuta de su situación ; de repente posesionándose de 
su juicio que parece habíasele separado á influjo de al- 
guna alucinación, soltó una tan sonora carcajada, que 
Antonio se enderezó tart rápido que la risa aun jugue- 
teaba en los labios del honrado capitán. 

— De mi largo doimir os reias tal vez, señor? dijo 
el criado, á su amo, restregando sus mal abiertos ojos. 

— Nó me reia de tu dormir, Antonio, que mas que ri- 
sa pavor causa tu roncar estrepitoso. Rióme, continuó 
el capitán, de un sueño bellísimo que durante mi repo- 
so he tenido. Yo, el pobre capitán Acasuso, que no 
tengo mas renta que los reducidos gajes de mi espada, 
me encontraba convertido en un millonario tan podero- 
so, que todos mis deseos eran al punto realizados. Uno 
de estos deseos, el que mas me habia complacido era la 
construcción de un templo al santo de que te hablaba 
anles de entregarme al sueño. 
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Lá iglesia de san Isidro Labrador habia sido levan- 
tada á mi sola costa y por mi sola voluntad, habíala 
dotado con largueza de pingües tierras y abundantes 
dineros, y mi nombre era bendecido por estos pobres 
colonos, para quienes deseaba poco ha, una capilla, en 
cuyo recinto pudieran pedir el sol ó la lluvia al dispen- 
sador de todos los bienes. 

Después de haber recibido las felicitaciones del ve- 
cindario y asistido al oficio divino, me encontraba arro- 
dillado al pié del altar agradeciendo á mi Dios las 
bondades que sobre mí derramaba, cuando he desper- 
tado. Al tocar la realidad de mi situación no he podido 
menos que reir, Antonio, por que tu pobre amo es un 
soñador gracioso. 

Concluido este relato, Antonio aparejó los caballos 
y bien pronto aquel árbol que habia dado sombra á tan 
honrado caballero como era A casuso, volvió á quedar 
solitario sobre la empinada loma, donde mas tarde, 
merced á los caprichos de la suerte veremos alzarse 
primero una capilla y luego el secular edificio que ha 
ya cerca de dos centurias sirve al culto de san Isidro 
Labrador. 



Tan oportunamente llegaron los avisos de que era 
portador Acasuso, para las autoridades de las Conchas, 
que los contrabandistas fueron apresados con cuantos 
efectos pretendían fraudulentamente introducir. 

Confiscados y vendidos los géneros, el capitán Acá- 
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SUSO fué agraciado por el gobierno con la suma de'cien 
doblones, en premio de la actividad con que se habia 
conducido en esta comisión y parte que tomó en el 
apresamiento. 

Este pequeño capital, el mayor que Acasuso habia 
visto reunido en su poder, le hizo meditar seriamente 
sobre el destino que le daria. Pensó hacerse propieta- 
rk) agricultor; pero la idea de alejar á su hija de las 
comodidades de la ciudad, contrarió este proyecto. 
Un viaje áLima, que meditaba, tuvo la misma oposición; 
y estando sin saber que hacer con su pequeña fortuna 
fuéle sugerida, por un amigo, la idea de dedicarse al 
comercio. 

Madurado este pensamiento y hecha renuncia de su 
empleo militar, estableció un pequeño negocio de telas 
y comestibles, en laque hoy se llama calle san Martin, 
frente de la Iglesia catedral. 

Allí con varia fortuna, pero sin adelantar gran cosa, 
A causa de su carácter generoso, prosiguió el ex-capi- 
tan su poco productivo comercio. 

El uso generalizado de muebles tachonados de me- 
tal, hacía que por aquel tiempo, la venta en detalle de 
tachuelas doradas fuera un negocio lucrativo. Acasu- 
so queriendo ensanchar algo sus reducidas operacio- 
nes, hizo compra de seis cuñetes de este artículo á una 
casa que los habia recibido con procedencia de Lima. 

Grande fué, no diremos la sorpresa sino el pasmo que 
sintió Acasuso,|cuando al destapar un cuñete de los seis 
comprados, resultó estar lleno de oro. Abrió un segun- 
do cuñete y el mismo metal brilló á sus azorados ojos, 
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produciéndole un vértigo tal que casi el pobre castellano 
pierde el juicio. 

Repuesto de su legítima sorpresa acudió a llamar los 
vendedores, quienes creyendo j dudando llegaron á ca^ 
sade Acasuso,y se convencieron del hecho; y procedien- 
do á destapar los cuñetes aun cerrados solo encontra- 
ron tachuelas de cobre. 

Los vendedores tan honrados como Acasuso, no qui- 
sieron recibir aquel oro, hasta averiguar el origen del 
cambio ó metamorfosis milagrosa que hablan sufrido 
las tachuelas, y dejándolo en su poder, dirigieron un 
propio á Lima, pidiendo esplicaciones sobre el caso. 

Algún tiempo después recibieron esta contestación: 

Lima, á 6 de Juuio de 1702. 

€ SS. García hermanos^ de Buenos Aires : 
M. SS. NN. 

« La aparición de dos cuñetes de oro entre los seis 

que remitimos á U. ü. por vía de no sabemos espli- 

carla; hemos escrito á la casa de (yádiz, y por la contes- 
tación que en copia adjuntamos verán U. ü. que allá 
como acá el asunto produce sorpresa pero no se es- 
plica. > 

Firmado: — Jüak Palomares. 

Priupipal de la casa. 

En consecuencia de esta caria, la que hacia suponer 
un origen milagroso en aquella metamorfosis original, 
Acasuso fué autorizado para hacer el uso que quisiera 
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de aquel tesoro, pagando solo el valor de las tachuelas 
que debiau contener los dos cuñetes. 



VI 



Habían pasado algunos anos desde los sucesos que 
dejamos narrados. El misterioso acontecimiento que 
derramó la opulencia en el hogar de nuestro héroe, 
produjo como era consiguiente un cambio radical en su 
posición. Poseedor Acasuso de una fortuna inesperada, 
lo primero que hizo fué rodear á su hija Lorenza, de 
cuantas comodidades exigía la nueva esfera en que la 
providencia le colocaba: y á fin de no parecer avaro 
dio ensanche á su comercio, y protegiendo á cuantos 
qiierian trabajar á su sombra, consiguió en breve tiem- 
po hacerse tan caudaloso que por antonomasia le lla- 
maban el rico. 

Si siendo pobre Acasuso, conquistaba las voluntades 
por la elevación de su carácter, opulento, era solicita- 
do por lo primero del país, y su casa siempre concurri- 
da llegó á ser el centro de la mejor sociedad de su 
tiempo. 

Lorenza, habia llegado á esa edad en que la mujer 
liquida con la niñez y entra en la adolescencia. Sus 
formas se modelaban agrupando nuevos tesoros cada 
dia, y su belleza, sus virtudes é inmensa dote, eran el 
tema inagotable de los pisaverdes y currutacos del bar- 
rio de la Catedral, donde residia la heredera del caste- 
llano rico. 

Estos dos seres que vivian felices, corrían la vida ol- 
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vidados completamente de su modesto pasado; ella 
porque nada tenía querecordar de la niñez, y él porque 
no llevando sobre su conciencia ningún cargo que la 
trabajara, se entregaba sin reserva al cuidado de su 
hija, su hacienda y todos los que su amparo reclama- 
ban. 



VII 



Festejábase un dia de dias el señor Acasuso, con la 
magnificencia de costumbre. Después de haber obse- 
quiado con un banquete espléndido á sus amigos, al 
gobernador y algunos altos empleados, llegó la hora 
de las limosnas que liberalmente y sin distinción prodi- 
gaba el castellano rico, en esta y otras fechas para él 
mui notables. Sentado en un ancho sillón de baqueta 
guarnecido de riquísima argentería, se ocupaba de la 
distribución de la moneda para aquel objeto destinada, 
cuando notó que su antiguo criado Antonio, se encon- 
traba entre los menesterosos que rodeaban su asiento. 

Después de haberle hecho quedar solo, llamóle con 
marcada deferencia, lo cual animando al antiguo cria- 
do que se encontraba casi avergonzado, le hizo avanzar 
y saludando al señor de Acasuso, le díó la enhorabue- 
na por su salud y la de la señorita su hija, deseándoles 
mayores prosperidades. 

— Aprecio tu salutación y buen deseo para nosotros, 
buen Antonio, dijo el señor Acasuso; solo siento que tan 
retirado estés de esta morada; donde no se te ha visto 
desde que dejé el servicio militar. 

— Señor, mi oficio me reclamaba fuera de esta quie- 



96 CRÍTICAS 

tud y como dejasteis el servicio del rey por el comercio, 
forzoso me fué servir á otro amo. ¡Ay señor! cuánto 
03 echaba de meuos en los duros trabajos que he sufrido! 
—¿Pues qué los caballeros á quienes servias ao cui- 
daban de tí, como correspopde á buen amo? 

—Señor, estaba mal acostumbrado con vuestias bon- 
dades, por eso todo me parecía malo. 
— i Y ahora A quien sirves ? 

— Soy el asistente de don José Morolos, capitán de 
caballos corazas. 

— Excelente mozo es ese Morelos, dijo el capitán, lo 
conocí en Flandes, es valeroso y de buena sangre. 
— El también os apreciay respeta señor. 
. — Y cómo sabes tú eso Antonio ? 
— Acompañándole hace algunas semanas paramos á 
reposar ala sombra de un ombú, y diciéndome que le 
entretuviera con algún cuento ó suceso de mi vida, le 
referí los percances, y el sueño que tuvisteis en aquella 
omisión de contrabandos. 
—¿Sabes que no lo recuerdo, Antonio? 
— ¿Cómo, señor? ¡habéis olvidado ese sueño I San 
iidro Labrador, vuestro paisano y pati*ono de la villa 
e vuestro nacimiento, no os ha reclamado la promesa 
ue le hicisteis de un templo si fuerais rico? 
— ¡Antonio, esclamó el capitán cayendo de hinojos, 
ué gran bien acabas de hacer á mi alma con este opor- 
ino recuerdo 1 Todo lo habia olvidado, y si tú no ha- 
laras de aquel suceso tal vez habría muerto sin llenar 
sa promesa; mi fortuna viene de Dios y á él debe 
olver ; edifique yo ese templo y después vuelva la mise- 
ia á mi casa, siempre seré feliz ! 
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Antonio, que al ver la acción y escuchar las palabras 
de su antiguo amo se habia retirado, se acercó y ayu- 
dándole á levantar, le dijo: ¿ tal vez os he mortificado, 
señor con estas memorias? 

— No, Antonio, me has causado un gran bien, por lo 
que quiero regalarte una casa, cuyos títulos te entre- 
gará mi mayordomo, el dia que se ponga la piedra fun- 
damental de esa Iglesia que á tu memoria se debe; y á 
ese capitán Morelos, tan oportunamente mezclado en 
este caso quiero que á mi nombre le lleves un obsequio. 

Dit5Íendo esto, Acasuso pasó á una pieza contigua y 
abriendo una grande arca de cedro guarnecida de 
bronce, sacó de ella una riquísima caja de oro adornada 
de finísimas piedras de un valor inmenso y la puso en 
Ulanos del criado, el cual se retiró después de haber 
recibido algunos doblones para sí. 



VIII 

Acasuso, comunicó á su hija la resolución que tenía 
de construir una Iglesia en el partido de los Montes 
Grandes; le refirió el sueño y otras ocurrencias de aquel 
viaje, con lo que dio gran entretenimiento á la señorita. 

Al dia siguiente se trasladó al sitio en que tuvo lugar 
la visión, y su primer paso fué comprar una legua de 
tierra con un ancho de trescientas varas, para hacer de 
ella donación á la Iglesia que debia fundar. 

Mucha fué la alegría de los vecinos de aquel partido 
al recibir noticia tan halagüeña; bien pronto el nombre 
de Acasuso lo bendijeron como el de un santo, y las 
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causas de la fundación de su Iglesia fueron atribuidas 
á milagro, i El milagro 1 hé ahí el término de las induc- 
ciones de la gente que no razona; para quienes la ló- 
gica es un conjunto de reglas inútiles; ya se vé, teniendo 
esa máquina divina que obra preternaturalmente es 
mas cómodo y corto llegar al milagro, á la intervención 
de Dios de una manera directa en las cosas terrenas, que 
no fatigarse en buscar un origen natural á todo aquello 
que la imaginación deslumbra. Pobres gentes 7 pobres 
cronistas los que no saben desbastar las tradiciones 
orales de un pueblo, de la áspera corteza que las en- 
vuelve. 



IX 



Recabadas las licencias correspondientes de la auto- 
ridad civil y eclesiástica, Acasuso procedió á levantar 
una capilla que provisoriamente albergase la imagen 
de San Isidro Labrador, y en seguida dio comienzo á 
la soberbia y sólida fábrica que hoi existe, la cual se 
concluyó en breve tiempo cerrando con bóveda su te- 
cho, colocando los altares necesarios y proveyéndola 
de vasos sagrados y demás que era menester. 

Para vigilar debidamente la construcción del templo, 
de Acasuso, compró á cosa de quince minutos de camino 
de aquel sitio, hacia Buenos Aires, una hermosa posesión, 
donde construyó al mismo tiempo que la iglesia y con 
idénticos materiales una casa de teja, que aun existe, 
en la que habitaba con su hija y los numerosos esclavos 
que para su servicio habla hecho venir. 

Don Alonso Juan de Valdez lucían, gobernador en 
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aquel tiempo, de estas Provincias, era muy amigo del 
rico castellano, y como tal fué invitado á concurrir á 
la solemne fiesta de la bendición del templo: mucha y 
muy selecta érala cabalgata, que siguió en aquella jor- 
nada la berlina del primer magistrado déla colonia y 
toda aquella notable sociedad pernoctó en la morada de 
don Domingo de Acasuso, donde su señora hija hizo 
debidamente los honores. 

Ala mañana siguiente, Domingo de Pentecostés se- 
gún refiere la tradición, tuvo lugar la solemne fiesta de 
inauguración; celebrando en ella el presbítero don Fer- 
nando Ruiz Corredor, que desde 1706 servia como ca- 
pellán en la Capilla. 

Durante la ceremonia, uno de los acompañantes del 
señor gobernador, habia estado observando las gracias 
y hermosura de Lorenza, con tal insistencia, que la don- 
cella á pesar de su recogimiento lo habia notado, no pa- 
reciendo insensible al interés deque era objeto. 

El capitán D. Antonio Pellizari, que así se llamaba 
la persona de que venimos hablando, era un hijo de la 
antigua Tjiguria, que á consecuencia del horroroso 
bombardeo que sufrió la ciudad de Genova en 1684, por 
la armada francesa, muy niño aun, se habia retirado á 
España. La importancia de su familia de acaudalados 
armadores le acercó á la corte de Carlos II, en la cual 
ornó servicio hasta que, muerto el último rey austriaco 
y colocada en el trono español la dinastía borbónica 
que el joven Pellizari, ya capitán, odiaba, se trasladó á 
estos países. 

Enamorado el joven proscrilo de la rica heredera, no 
tardó en hacerle conocerlos sentimientos que abrigaba 
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8u corazón. Lorenza que no era indiferente, corres- 
pondió á las simpatías que inspiraba y bien pronto las 
teas del himeneo alumbraron el tálamo nupcial. 

Casada su hija, el capitán de Acasuso le regaló entre 
otras propiedades que consütuyeron su inmensa dote, 
la magnífica |)osesion que habia construido eu el parage 
denominado Olivos, cerca de San Isidro. Allí se tras- 
ladaron los nuevos esposos que dieron origen á nuestra 
familia. El apellido Peliizari de nuestro progenitor fué 
españolizado por sus dos hijos Don Pedro Isidro, y Don 
Luis nuestro abuelo, reduciéndolo á Pelliza. 

El padre de Lorenza, contínuó en sus obras piadosas, 
haciendo grandes bienes al culto divino con su no ago- 
tada generosidad. La iglesia de San Nicolás de Bari, 
que después de abiertos sus cimientos y comenzada la 
fábrica se habia suspendido por escasez de fondos, de- 
bió su completa terminación á la piedad de Acasuso. 
En un retrato que se conserva en la referida iglesia, 
aparece el capitán de rodillas teniendo en sus manos el 
templo que ofrece humildemente al santo. 

Cuando se terminó esta última construcción, su hija 
Lorenza que habia enviudado se le reunió con sus dos 
hijos Luis y Pedro. El capitán ya viejo dejó deslizar 
sus postreros dias entregado al servicio de Dios y al 
cuidado de aquellos frescos retoños de su sangre. 



JUAN C. LAFINUR 



\ 



I 



B^ilósofo, poeta, músico y publicista: nació eii el Valle 
de la Carolina, provincia de San Luis, el 27 de enero de 
1797. Cursaba estudios en Córdoba, cuando el gene- 
ral Belgrano, dirijiendo su espedicion al Norte, hubo de 
tocaren aquella ciudad, y halagándole al estudiante la 
idea de hacer algo por su patria en una carrera menos 
sedentaria, dejó de mano los libros para ceñirla espa- 
da, siguiendo en esta profesión, según probables conje- 
turas, hasta que San Martin se recibió del ejército inde- 
pendiente. 

Habitando eu Buenos Aires en 1819. obtuvo por opo- 
sición la cátedra de filosofía en el colegio «Union del 
Sud * y durante el curso que allí dictó hizo pródiga ma- 
nifestación de sus avanzadas teorías, inspiradas por el 
estudio de las obras de Locke y los filósofos de su escue- 
la. Dqs años mas tarde, 1821, siendo ya ventajosa- 
mente conocido como pensador por sus doctrinas libera- 
lea y como poeta por el canto fúnebre á la memoria del 
vencedor de Tucuman, y otros trabajos, se dio á la pu* 
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blicidad colaborando con Camilo Enriquez en la redac- 
ción de «El Curioso. > 

En 1821, habiendo pasado á las provincias de Cuyo, 
fundó un colegio en Mendoza, publicando á la vez la 
hoja periódica « Verdadero amigo del País. > La pro- 
paganda benéfica de este órgano de los intereses de 
aquella localidad, se dejó sentir en Buenos Aires por 
espontáneas manifestaciones de la prensa: sin embar- 
go, sus ideas sembradas en un terreno sin preparación 
para fructificar le acarrearon el destierro, por lo que se 
vio precisado á trasponer los Andes buscando asilo en 
Chile. 

Lafinurera exelente pianista como aficionado, dice 
un escritor chileno, sabía poco menos que de memoria 
todo cuanto los grandes maestros habian escrito para 
piano. Cuando su manos recorrían el teclado era inú- 
til llamarle la atención á otra cosa; convertíase en sor- 
do y mudo y se le hubiera tomado por una estatua siu 
los movimientos de la cabeza y la espalda que manifes-. 
taban sus impresiones. 

Al oirpor primera vez la canción nacional chilena, 
le desagradó sobre todo por la poesía. Concibió la idea 
de hacer otra completa, es decir poesía y música. Lle- 
vó á cabo este pensamiento con muy buen éxito, pues 
esceptuando la música del coro, algo trivial, la estrofa 
era muy buena. 

Se cantó en el teatro y fué muy aplaudida; pero en 
ese mismo instante, cayó en cuenta que quizá habría 
herido la susceptibilidad no solo de Robles, que habia 
compuesto la música existente, sino también del doctor 
Vera autor de la poesía. 
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La re cojíó esa misma noche y no se canfd mas, de- 
mostrando con ese rasgo de modestia las dotes elevadas 
de su carácter. Allí en Chile se graduó en leyes, mu- 
dó de estado, casándose, y falleció en la ciudad de San- 
tiago el 13 de agosto de 1824, un año nueve meses des- 
pués de su llegada. 

Eii el segundo tercio del año 23, este malogrado ar- 
gentino, en unión del doctor Vera, compatriota suyo, 
redactó «El Corresponsal », periódico destinado á refu- 
tar un opúsculo religioso de fray Tadeo Silva titulado 
t Apóstoles del Diablo. > En octubre del mismo, publi- 
có bajo el anónimo las « Cartas familiares de C 

á un amigo residente en colección compuesta de 

diez números en 4?, 

Para estas ñolas, se ha consultado: Lira .argentina, 
coleccionada por don Ramón Diaz, id por don Juan C. 
Várela, J.ménca Poética y Enseñanza Superior de Bue- 
nos Aires por J. M. Gutiérrez. Recuerdos de 30 años 
por Z apiola y la Bibliografía de Briseño. 



II 



Muy poco se conoce de las poesías de Lafinur; falta 
bien sensible para el examen literario de un tiempo tan 
fecundo en héroes como en inteligencias descollan- 
tes. 

El cultivo de las bellas letras, único refugio del talen- 
to durante la vida colonial, habia sistemado un anexo 
indispensable á la retórica en el estudio de los clásicos 
antiguos, y del siglo de oro de la literatura española. 
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V*' 



De este conlacto, perdido casi del todo en la actuali- 
dad, resultaba un fácil medio para que las mas limita- 
das disposiciones, desarrollándose por el estímulo de 
lecturas aparentes, tentaran ensayos de versificación; 
llegando á formarse, sin pensarlo muchas veces, una 
verdadera gloria. 

El gusto adquirido por tan límpida corriente, dio mas 
tarde opimas cosechas; y en tanto que nuestros capita- 
nes recojían en haces los laureles de la victoria, los 
poetas, cantando sus triunfos, ó las congojas de la pa- 
tria, hacían germinar la lozana adelfa de rosados ma- 
nojos que sirve de corona al numen. 

Lafinur pertenece por educación y principios á esa 
pléyade luminosa á cuyo frente figuró mas tarde el autor 
de Argia y de Dido. Clásico rutinario en un período de- 
cadente, y cuando todas las literaturas del viejo mun- 
do, esQeptuando la joven Alemania, llegaban á su ocaso, 
sin sospechar el renacimiento que debía surjir, diez 
años mas tarde, alimentado por Hugo y Lamartine; — 
sin ser un maestro en la forma, ni perfecto hablista La- 
finur en el canto elegiaco á la muerte del general Bel- 
grano, revela dotes poéticas de no escaso valor. El 
plan abraza los límites naturales de una composición 
de ese género. La gradación de los pensamientos es 
regular, sin violencia, y si escluimos algunos versos 
duros y prosaicos ó de menguado concepto, y tal cual 
jiro, hoi en desuso, poca tarea deja este canto á la lima 
de la crítica. 

El propio sentimiento y el dolor público, están bien 
espresados; la entonación en general conviene al asun- 
to; y el haber preferido la asonancia á la rima, despo- 
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jando la elejía de un adorno esterioi\ le permitió embe- 
llecer el fondo de su argumento poniendo mas en relieve 
sus nobles raciocinios. 

Con atinada oportunidad rememora las virtudes del 
héroe, el teatro de sus marciales hazañas; el nombre de 
aquellos valientes que le precedieron en la tumba y la 
orfandad de un pueblo que llora, por el que se vá, y 
(ambien por la discordia terrible que siente rujir en su 
seno. Es bellísima imájen aquella con que pinta la 
inopia aproximándose en pos de la lucha fratricida: 

« Asoma la miseria, pues que cede 

La espiga al pié feroz que la quebranta, 

Y ¿ ora faltas, Belgrano ? > 

En. otra ocasión hemos de ofrecer ampliados estos 
apuntes, débil tributo que la posteridad rinde á uno de 
los mas distinguidos argentinos. 

El honró su época en los cortos momentos que pere- 
grinó por la tierra. Su fin prematuro tronchó en flor 
sus esperanzas y altos propósitos, sepultando en una fosa 
estrangera aquel corazón tan patriota. 



GLORIAS ARGENTINAS 



LA BATALLA DE SALTA — SüS ANTECEDENTES Y SUS 

CONSECUENCIAS 

(20 de febrero de 1813.) 



Á MI AMIGO EL CORONEL J. I. GARMENDIA 



El sol del día 20 defebrerode 1813, alumbró la es- 
pléndida victoria de las armas patriotas, en la ciudad 
de Salta. 

Así como fué aquella una délas acciones mas bri- 
llantes, pudo también ser de las mas decisivas para la 
lucha de la independencia. 

Desgraciadamente, el jefe porteño que mandaba los 
tercios argentinos, no supo aprovechar todas las venta- 
jas, ni sacar para el resultado final de la contienda, to- 
do el beneficio qué prometía la situación desesperada de 
los españoles. 

Sin embargo, bastaría para señalar la importancia 
de aquel triunfo, haber sido causa de la cobarde retira- 
da de Goyeneche, que se mantenía en Potosí, y que al 
anuncio de la derrota y capitulación de su pariente 
Tristan, huyó hacia el Desaguadero, buscando interpo- 
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ner la distancia de trescientas leguas entre su persona 
y la del general Belgrano. 

Para que se pueda apreciar en todo su significado 
dicho suceso, es preciso reseñar brevemente el carácter 
de la lucha que se sostenía en el Alto Perú desde 1809, 
los elementos movidos por el virey Abascal, acérrimo 
sostenedor déla prepotencia española, y el entusiasmo, 
decisión y brío, con que los americanos defendian su 
libertad. 

La guerra no se hacía en el Perú por cuenta del mo- 
narca espeñol, ni tampoco por la Junta Central, que 
habia tomado la dirección de los negocios públicos en 
la Metrópoli. 

Era el virey de Lima, quien pretendiendo anexar á 
su gobierno las intendencias del Alto Perú, apoyado 
en el sometimiento y vasallaje de los gobernadores Nie- 
to y Sauz, habia puesto un numeroso ejército á las órde- 
nes de Goyeneche. 

José Manuel de Goyeneche, era un peruano, hijo de 
padres españoles, educado en Europa, inteligente y am- 
bicioso, y que antes de mostrar la ferocidad de su alma, 
y la bajeza de su condición, habia merecido la confian- 
za de Bonaparte, en Madrid; y de la Junta española 
en Andalucía. 

Mediante recomendaciones délos dos poderes públi- 
cos que dominaban en la Península, le fué posible man- 
tener algunas intrigas en el Brasil y Montevido, y si 
bien fracasó su tentativa en Buenos Aires, donde trató 
de halagar á Liniers con promesas del rey José, en el 
Perú logró el mas alto predicamento, á título de amigo 
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de la monarquia y defensor de los derechos de Espaüa 
en América. 

La vuelta de este personage habia tenido lugar á fi- 
nes de 1808; asi es que cuando aconteció la insurrec- 
ción de Chuquisaca, el 25 de Mayo de 1809, se encontra- 
ba de presidente provisorio en el Cuzco. 

A la conmoción de Chuquisaca habia seguido el mo- 
vimiento liberal de La Paz, en 16 de julio inmediato, 
creando un gobierno popular bajo la presidencia del 
ilustre americano Pedro Domingo Murillo. 

Estos acontecimientos, precursores de la revolución 
argentina, tenian lugar en los términos y dentro de la 
jurisdicción del vireinato de Buenos Aires. 

Era, pues, al gobierno de esla circunscripción que 
correspondia intervenir en las intendencias que agitaba 
la revuella, para imponer las autoridades colonialas y 
castigar á sus autores. 

Pero, en Buenos Aires, pocas eran las miradas que 
se dirijian al Interior, Desde que los franceses atra- 
vesáronlos Pirineos, todos, gobernantes y gobernados, 
velaban con la pupila abierta, espiando los sucesos cu- 
yas noticias debian llegar por el Atlántico. 

El virey de Lima, se encontró solo con una revolu- 
ción á sus puertas, y que su colega de Buenos Aires no 
se preocupaba de sofocar, entretenido en atender á los 
rumores de la Europa, y alas señales palpitantes de 
independencia que notaba en los porteños. 

Con el objeto de evitar se propagase á sus estados 
aquel desorden, el virey Abascal confirió á Goyeneche 
el mando de un ejército de cinco mil hombres, al frente 
délos cuales marchó á castigar los rebeldes de la Paz. 
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Con tan respetable fuerza opuesta á los débiles recur- 
sos de los revolucionarios, el triunfo no era dudoso, y 
el general peruano tuvo ocasión de manifestar sus ins- 
tintos sanguinarios, sacrificando fri amenté á los mas 
esclarecidos patriotas. 

En los momentos que caian anonadados por el hierro 
y el plomo los habitantes de la Paz, el mariscal de cam- 
po don Vicente Nieto, era nombrado en Buenos Aires 
por el virey Cisneros, para presidir la Audiencia de 
Charcas, dándole como garantía una división que mar- 
chó bajo las órdenes del general Córdoba. 

Investido de aquella autoridad y con el auxilio de la 
tropa que lo acompañaba, se posesionó de su destino, el 
24 de diciembre de 1809. 

Goyeneche se mantuvo en La Paz hasta marzo de 
1810, en que se retiró para el Cuzco, dejando al coronel 
Ramirez de gobernador intendente déla provincia. 

Así quedó vencida la primera insurrección que inicia- 
da en Chuquisaca, se desarrolló en la Paz con mayor 
enerjía; muriendo numerosos patriotas y quedando otros 
muchos en el destierro ó presos en las cárceles de Poto- 
sí, de Oruro, y de la Paz. 

El rol de Goyeneche, que dependía del virey de Li- 
ma queda esplicado, y también el que simultáneamente 
jugó el mariscal Nieto, que obedecía á Cisneros, virey 
de Buenos Aires. 

Intereses tan opuestos, en apariencia, como los que 
representaban Nieto y Goyeneche en el Alto Perú, res- 
pondían, sin embargo, al mantenimiento de su autoridad 
soberana en las colonias. 

Empero, la quietud de aquellos gobiernos no fué de 
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larga duración^ j mui luego, sobre las mal apagadas 
brasas del incendio, debian caer las proclamas de la 
junta revolucionaria de Buenos Aires, declarando fene- 
cida la autoridad de Cisneros en el Rio de la Plata. 

A la primera noticia de la revolución de Mayo, la es- 
peranza de una próxima libertad conmovió á los pueblos 
del Alto Perú, y los intendentes de Potosí y Charcas, 
Francisco de Paula Sanz y Vicente Nieto, temerosos 
de la espedicion que se anunciaba de Buenos Aires, 
oficiaron de común acuerdo al virey Abascal, solicitan- 
do su apoyo para resistir al ejército auxiliar, que al 
mando de Balcarce y bajo la dirección del vocal doctor 
Castelli debia invadir aquellas jurisdicciones. 
. Como la protección pedid a podia demorar. Nieto con 
algunas tropas de escasa importancia mandadas por su 
segundo el general Córdoba, pasó á situarse en la fron- 
tera para disputar el paso á la espedicion auxiliar, con- 
fiado en que ésta, coii arreglo al bando del cabildo de 
Buenos Aires, solo se compondría de quinientos hom- 
bres. 

Nieto y Córdoba fueron derrotados en Suipacha, el 7 
de noviembre de 1810, y hechos prisioneros en compañía 
del intendente de Potosí F. de P. Sanz, los tres, suma- 
riamente juzgados, murieron en la plaza de aquella 
ciudad, el 16 de diciembre. 

Este golpe atrevido de Castelli resonó profundamen- 
te en la capital del Bajo Perú, y el orgulloso Abascal 
tuvo que convencerse, que el reto varonil de Cabeza del 
Tigre acababan de repetírselo en la frontera de sus do- 
minios. 

Con la presencia de Castelli y al amparo de las armas 
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argentinas, empezó el levantamiento liberal de los pue- 
blos del Alto Perú. Todas las ciudades constituyeron 
Juntas, y las mas entusiastas manifestaciones de adhe- 
sión fueron dirijidas al gobierno de Buenos Aires. 

Hombres, armas, dinero, todo se puso á disposición 
del ejército auxiliar, en medio del júbilo y délas fiestas . 
con que lo agasajaban las poblaciones fanatizadas por 
el esplendor de la primera victoria. 

Go^eneche, que habia invadido otra vez, y se dirijia 
hacia Potosí con el ejército español, recibió orden de 
retroceder y de situarse en el Desaguadero, límite de 
ambos vireinatos. 

Desde ese instante solo dos elementos se van á dispu- 
tar el dominio del Alto Perú. La revolución argentina 
que defiende la integridad de su territorio y el virey del 
Perú que intenta anexar á su gobierno aquellos pueblos. 
CastelliyGoyeneche son los respectivos generales de 
los ejércitos combatientes, y de ellos ninguno es militar. 

Otro personaje, llamado á jugar un papel importante 
se presentó en aquellos dias en la escena. Era don 
Juan Martin de Pueyrredon, que habia sido mandado 
por la Junta de Buenos Aires para rejir la intendencia 
de Charcas. Entretanto, el doctor Castelli abrió co- 
municaciones con el cabildo y virey de Lima, para 
iniciar arreglos de paz y acomodamienlo. 

Lanecesidadde conocer afondo las opiniones y pla- 
nes ulteriores de la Junta de Buenos Aires, hizo que se 
tratara de una suspensión de hostilidades entre ambos 
ejércitos, y se firmó en Laja el 16 de mayo un armisti- 
cio de cuarenta dias, tiempo que se consideró necesa- 
rio para obtener respuesta de la Junta. 
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Los ejércitos debían conservar sus posiciones, sin 
pader aumentar sus pertrechos militares. El rio Desa- 
guadero se interponía entre los dos campos, y el puente 
Inca era el único paso que vadeaba su corriente. 

Faltando á la fe de los tratados y sin previa denun- 
cia de las hostilidades, el desleal Goyeneche franqueó el 
paso, y de sorpresa atacó los batallones de la patria en 
los ingratos campos de Huaqui, derrotándolos á pesar 
de su noble resistencia. 

Esta felonía, que tuvo lugar el 20 de junio de 1811, 
abatió por el momento los brios revolucionarios. Go- 
yeneche, como un feroz procónsul, penetró en las ciu* 
dades, inaugurando una época de terror, de luto y de 
sangre. 

Castelli y Balcarce se retiraron á las provincias ba- 
jas, dejando á sus espaldas el desaliento y la duda para 
el porvenir. 

Pueyrredon que había tenido la feliz idea de salvar 
los caudales que existían en las reales cajas de Potosí; 
después de cumplir heroicamente su empresa, fué nom- 
brado por el gobierno para mandar las escasas tropas 
que pudieron salvar del desastre de Huaqui, y del que 
le siguió poco después, el 13 de agosto, en los altos de 
Sipe-Sipe, donde los españoles batieron al valeroso 
Diaz Velez, que había quedado hecho cargo del ejército 
mientras Balcarce y Castelli marchaban a Buenos Ai- 
res, llamados á responder de su conducta. 

Durante el mando de Pueyrredon, no hubo otros su- 
cesos de algún relieve que los combates de Nazareno y 
Suipacha, en el mes de enero de 1812. 

Envanecido Goyeneche con tantas ventajas conseguí- 
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das áfavor déla traición, viendo la retirada que Diaz 
Yelez, jefe de la vanguardia patriota, emprendía hacia 
Jujuí, resolvió espedicionar sobre Salta y Tucuman. 

Al efecto, despachó su vanguardia, fuerte de 4,000 
hombres, á las órdenes de su pariente el mayor general 
don Pío Tristan; y creyendo suficiente aquella división 
para concluir con las reliquias del ejército de Buenos 
Aires, él se puso en marcha hacia Cochabamba, con el 
resto de sus tropas, á fin de sofocar la violenta insur- 
rección que sentia rujir á sus espaldas. 

A tiempo que se efectuaba este doble movimiento, que 
separaba las fuerzas realistas en dos campos distautes, 
confiando en la impotencia de las armas revoluciona- 
rias, el general Belgrano se recibía en la provincia de 
Salta délos aniquilados batallones de la patria; y sin 
idea de tomarla ofensiva por entonces, se apresuró á 
retirarse á Tucuman, en donde un alistamiento volun- 
tario llenó los claros de sus filas y reverdeció las espe- 
ranzas, por que el entusiasmo no habia decaído. 

Resuelto á mantenerse á la defensiva, Belgrano se 
decidió á suspender la retirada que se le habia ordena- 
do por el gobierno de la capital, quedándose en Tucu- 
man. 

Viendo Goyeneche, que el general porteño suspendía 
su marcha y reorgonizaba sus elementos de acción 
mediante el patriotismo de los pueblos, ordenó á su se- 
gundo Tristan que apresurase sus movimientos, para 
desbaratarlos planes de los insurgentes. 

Belgrano, por su parte, destacó algunas fuerzas al 
mando de oficiales espertos, para que vijilasen al enemi- 
go. No obstante estas precauciones, y el combate ven- 

8 
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tajoso librado sobre el rio de las Piedras contra lavan- 
guardia de Trisfan, consiguió éste vadear los rios y 
á grandes marchas aproximarse á la ciudad de Tucu- 
man, donde fué completamente derrotado el 24 de se- 
tiembre ele 1812. 

Este triunfo de los patriotas marcó un nuevo movi- 
miento inicial que llevaria las armas argentinas al Al- 
to Perú en alas de la victoria, para descender otra vez 
abatidas por los contrastes de Vilcapujioy Ayouma. 

A los dos dias de la batalla de Tucumau, el ejército 
realista emprendió su retirada hacia la provincia de 

Salta, perseguido y hostilizado por algunas partidas de 
caballería de la vanguardia patriota. 

Tristan llegó á Salta desmoralizado é impotente para 
renovar las operaciones, se fortificó en la ciudad y sin 
confesar á Goyeneche su derrota, pidió refuerzos de ar- 
mas y soldados. 

Belgrano, desde Tucuman, donde reorganizaba sus 
tropas, retemplado ya el ánimo por el triunfo del 24, 
abría correspondencia con Goyeneche y le hablaba de 
paz, al mismo tiempo que alentaba al gobierno de Bue- 
nos Aires, comunicándole sus esperanzas de recuperar 
el terreno perdido por las armas de la revolución. 

En los primeros dias del año 13, el general Belgrano, 
viendo que Tristan no pensaba atacarlo y que de un 
momento á otro podía recibir nuevos refuerzos, se deci- 
dió á tomar la ofensiva, llevando sus entusiastas bata- 
llones hasta las trincheras de Salta. 

El 21 de enero movió su campo de Tucuman, echan- 
do un mes en cruzar la provincia, y trasponer el Pasaje, 
en cuya margen boreal se detuvo el ejército, fuerte de 
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« 

3,000 hombres, para jurar obediencia á la soberana 
Asamblea que se habia instalado en Buenos Aires el 
31 de enero de 1813. 

La augusta ceremonia del juramento de obediencia, 
que algunos escritores han confundido con el jura-» 
mentó de la bandera, retempló |Qas aun los espíritus y 
llenos todos de una fe patriótica en que la religión toma- 
ba su parte^ caminaron á bascar el enemigo, contando 
segura la victoria. 

Rayó el dia 20 de febrero, y las primeras luces de un 
sol hermoso, rompiendo los grupos de nubes que corrían 
sobre el horizonte, hicieron brillar las bayonetas del 
ejército patriota, formado en batalla en frente de los 
veteranos de Tristan. 

El choque fué tenaz y persistente, y durante tres ho- 
ras la victoria estuvo indecisa. 

Belgrano, gravemenie enfermo, montado en una car- 
retilia mandaba la batalla y dírijía personalmente el 
centro de su línea; el intrépido Diaz Velez fué destina- 
do para conducir al ataque el ala derecha, y Martin 
Rodriguez la izquierda 

El mal estado de la pólvora, que habia sufrido los 
constantes aguaceros de toda la noche y de los dias 
precedentes, hizo que los patricios confiando mas en las 
bayonetas y los sables, estrechasen al enemigo y lo de- 
sordenasen, obligándolo á entrar <leshecho en la ciudad 
y pedir capitulación. 

Belgrano pudo concluir con el ejército de Tristan, 
que constaba de 3,500 soldados, y rendirlo prisionero 
de guerra, porque no. tenía medios de resistencia; empe- 
ro, satisfecho con su triunfo y el rico botin de arma- 
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mentó y equipaje que prometía la capitulación de aque- 
lla fuerza, no quiso apurar las amarguras del general 
contrario y accedió á sus deseos. 

Tristan prisionero con su ejérciío, hubiera sido un 
doble triunfo para la revolución. Los tres mil hombres 
que escaparon de la muerte, internados sin armas has- 
ta Córdoba, Santa-Fe y Buenos Aires, habrian anulado 
el poder de los realistas y abierto las puertas del Alto 
Perú á las legiones patricias, con mejor resultado que 
el que obtuvieron. 

La generosidad de Belgrano en ese acto, anuló para 
las ulterioridades de la contienda, el éxito fabuloso que 
prometían aquellas dos grandiosas victorias de Tucu- 
man y Salta. 

El parte en que daba conocimiento al gobierno de la 
gloriosa acción del 20, es uno de los mas bellos docu- 
mentos de nuestra historia militar, lo mismo que la vic- 
toria y capitulación de Salta, es el mas lozano y verde 
de los laureles argentinos. 

«El Todopoderoso, decia Belgrano, ha coronado con 
una completa victoria nuestras armas; arrollado con 
las bayonetas y los sables, el ejército al mando de don 
Pío Tristan, se ha rendido del modo que aparece de la 
adjunta capitulación; no puedo dar á V. E. una noticia 
exacta de sus muertos y heridos, — ni tampoco de los 
nuestros, lo cual haré mas despacio, diciendo única- 
mente por lo pronto, que mí segundo, el mayor general 
Díaz Velez, ha sido atravesado en un muslo de bala de 
fusil, cuando ejercía sus funciones con el mayor denue- 
do, conduciendo el ala derecha del .ejército á la victoria: 
su desempeño, el del coronel Rodnguez, jefe delaíz- 
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quierda, y el de todos los demás comandantes de la 
división, asi de infantería, como de caballería, é igual- 
mente el de los oficiales de artillería y demás cuerpos 
del ejército, ha sido el mas digno y propio de los ame- 
ricanos libies, que han jurado sostener la soberanía de 
las Provincias Unidas del Rio de|ja Plata; debiendo 
repetir á V. E. lo que' le dije en mi parte del 24 de se- 
tiembre pasado, que desde el último soldado hasta eí 
jefe de mayor graduación, ó igualmente el paisanaje, 
se han hecho acreedores ala atencion^de sus conciu- 
dadanos y á las distinciones con que no dudo V. E. sa- 
brá premiarlos. » 

Indecible fué el entusiasmo que se produjo en la ca- 
pital, cuando el gobierno recibió este parte de la batalla 
de Salta. 

• 

Mas, así como Buenos Aires se reanimó á la noticia 
de tan insigne acontecimiento, el virey de Lima, el or- 
gulloso Abascal, tembló agobiado por el desastre de 
sus armas. En cuanto á sus generales, una especie de 
vértigo se apoderó de ellos y empezaron á fiarlo todo á 
la huida. El general Tacón, que acantonaba una 
fuerte división en Jujuí, salió de allí precipitadamente. 
Goyeneche, situado en Potosí, después de haber saquea- 
do á Cochabamba y cometido innumerables crímenes 
en La Plata, se puso en violenta retirada con sus tro- 
pas hacia el Desaguadero, y Ramírez hizo igual cosa 
dejando á su retaguardia el campo libre á los vence- 
dores. 

El virey Abascal no vio otro camino para prevenir 
las consecuencias que separar á Goyeneche y poner 
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otro general al frente de sus ejércitos, lo que efectuó 
nombrando al marqués de la Pezuela. 

Desde aquí comienza el segundo periodo de la guerra 
del Alto Perú. Todos los juramentados de Salta fueron 

« 

absueltos de su compromiso, por un consejo de guerra 
celebrado en Lima, j muchos de ellos volvieron á sus 
banderas, cometiendo un perjurio que reagravaron con 
la conducta feroz que sefialó sus pasos, cuando empezó 
á declinar la preponderancia de las armas revolucio- 
narias 

Si Belgrano hubiera poseído las ideas, la enerjía y 
la esperiencia de Castelli, la jornada de Salta habría 
sido mas trascendental que lo fué para la independen- 
cia, y es probable, que los soldados argentinos habrían 
fijado definitivamente su dominación hasta el Desagua- 
dero. 

La generosidad de Belgrano comprometió el éxito de 
la guerra y fué causa de su impotencia para cimentar 
la revolución del Alto Perú, 

Ftbrcro 20 de 1879. 
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LA BATALLA DE MATPO 



(6 de abril de 1818.) 



Á MI RESPETABLE AMIGO EL DOCTOR ANDRÉS LAMAS 



El general San Martin había triunfado de los españo- 
les en la memorable acción de Chacabuco, el 12 de fe- 
brero de 1817. 

Por este suceso la ciudad de Santiago, capital de 
Chile, quedó franca al paso de los vencedores, y no tar- 
daron en ocuparla, restableciendo el gobierno patrio que 
tres años antes, la anarquía, mas que el valor enemigo, 
había sepultado en las calles de Rancagua. 

Reorganizado el poder nacional bajo los auspicios de 
tan espléndida victoria, las tropas realistas rechazadas 
por las armas y la opinión de los pueblos, se hablan ale- 
jado al sur fortificándose en Ta^cahuano, situación que 
sin arrancarlos del suelo de Arauco, los tenia con un 
pié en el mar y con ancha puerta para recibir auxilios 
militares desde el Perú. 

La derrota de Maroto y captura del Presidente Marcó 
unidas á la presencia del ejército dé los Andes en Chi- 
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le, plegaron las alas del vireyPezuela que miró perdi- 
dos sin remedio, todos sus planes de dominio sobre estas 
florecientes comarcas. 

No obstante, movido por las exigencias del Brigadier 
Ordoñez que sesostenia bizarramente en la defensa de 
Talcahuano, confió un nuevo ejército al orgulloso gene- 
ral don Mariano Osorio^ para que reconquistase el rei- 
no de Chile, y si era posible, devolviese tan hermosa 
perla ala corona de España. 

Unida la división de Osorio con los defensores de la 
plaza sitiada, pudo contar con un total de cinco mil 
hombres, ante cuya fuerza respetable cedió la tenaci- 
dad de los sitiadores que, levantando el campo, se re- 
plegaron hacia la ciudad de Concepción, capital de la 
provincia, pasaron el rio Maule y siguieron sin detener- 
se la vía de Talca, en cuya dirección deberían encon- 
trar al general San Martin que avanzaba desde San- 
tiago. 

En vista de la retirada que emprendía el ejército ar- 
gentino-chileno, fuerte de nueve mil hombres, el gene- 
ral español puso en movimiento sus tropas y cruzando 
el mismo rio Maule vinieron á chocarse en la proximi- 
dad de Talca el 18 de marzo de 1818, sobre el campo 
denominado Cancha Rayada; nombre que le venía por 
ser una estensa pradera destinada por los talqueños 
paralas carreras de caballos, y donde tenían marca- 
dos con zánjalos espacios consagrados á esa interesan- 
te diversión. 

Fué allí donde según el testimonio del general Bra: 
yer, un error del general San Martin que ya se . habia 
puesto al frente del ejército, comprometió momentánea? 
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mente la causa revolucionaria, dejando que Osorio 
tomase una posición ventajosa en la mañana del 19, y 
que los patriotas siendo casi dobles en número hicieran 
solo una estéril agresión, disparando algunos cañona- 
zos, mientras que el coronel Balcarce dirijía sin resulta- 
do, poruña quebrada inaccesible, dos escuadrones de 
caballería. 

Si bien la posición de las fuerzas españolas era ven: 
tajosa, la superioridad numérica de los patriotas equili- 
braba de aquella diferencia, dejando comprender, que 
tan pronto como se apercibiera San Martin de su error, 
las probabilidades del triunfo serian para el ejército 
independiente. 

En esta situación Osorio reunió su consejo de guerra, 
y por opinión de Ordouez, y de Beza que mandaba el 
real de Burgos, se convino en atacar al ejército contra- 
rio á favor de las tinieblas. 

La sorpresa tuvo lugar entre ocho y nueve de la no- 
che; y aunque los patriotas no dormian y velaban sobre 
sus ai'raas; el hecho de ser agredidos en sus posiciones, 
el tumulto que se formó en las sombras, la disparada 
de los caballos y la ninguna disposición preventiva para 
este caso, hicieron mas recio el desastre, y en los pri- 
meros momentos se creyó todo perdido. Así hubiera 
pasado sin la varonil entereza del coronel Las Heras, 
que consiguió salvar casi intacta su división, sacándo- 
la del campo sin preocuparse de otra cosa que de la 
conservación de sus valientes companeros; 

Allí en Cancha Rayada se ocultó bajo una nube som- 
bría, la estrella de la libertad chilena. El director 
supremo, el valeroso 0*Higgins habia sido herido, y al 
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general San Martin se le creyó muerto. La artillería, 
bagajes, y el material de guerra de aquel valiente ejér- 
cito quedaba casi intacto en poder de los vencedores. 

Empero, cuando todo se creia perdido, cuando todos 
desmayaban en la capital entregándose á la desespe* 
ración, se supo que sobro el núcleo poderoso de la divi- 
sión Las Heras se agrupaban los oficiales y soldados 
dispersos, y que dentro de poco un nuevo ejército se 
opondría á la marcha triunfante de los realistas. 

0*Higgins llegó á Santiago el 24 de marzo y reasu- 
mió el mando, resuelto á desplegar toda la enerjía y 
actividad que tan imperiosa situación reclamaba. El 
Director no venia desalentado. Tres dias antes habia 
visitado con San Martin, en las cercanías de Rancagua, 
el nuevo ejército que se formaba teniendo como base 
casi toda la división Las Heras y la artillería chilena 
salvada por este jefe intrépido de cutre el estrago y de- 
solación de Cancha Rayada. 

Mas, aquella arrogante seguridad que resplandecía 
en el rostro sereno del Director, no se comunicaba á la 
población de Santiago, por que la ausencia de San Mar- 
tin era un vacío tan inmenso que nipgun otro caudillo 
inspiraba confianza ni podia reemplazarlo en el con- 
cepto de la multitud. 

Se deseaba ver al héroe de Chacabuco antes de orien- 
tar laá esperanzas ó el desaliento en un rumbo cualquie- 
la. Los temores de que hubiese muerto en la sorpresa 
no estaban disipados á pesar de las seguridades y pro- 
testas del Director. Se creia que era solo en el interés 
de que no se abatiesen los ánimos que se aseguraba 
Su existeucia. 
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Asi es que cuando eu la noche del 25 se circuló en la 
población que el general San Martin se dirijía ala ca- 
pital para arbitrar los recursos necesarios en aquel 
conflicto, el pueblo, numeroso y compacto, se agolpó en 
la plaza para interrogar con su silencio elocuente, cuál 
era el porvenir que le esperaba. ..... . 

El galope acentuado y firme de uii caballo de guerra 
se dejó percibir por varios minutos; después, la silueta 
de un gallardo ginete se delineó en la penumbra, y re- 
cojiendo la brida, el general detuvo su caballo cubierto 
de sudor y polvo, en medio de aquella multitud, y com- 
prendiendo lo que quería espresar aquel mutismo pavo- 
roso, le habló así : 

«Chilenos! 

«Una de aquellas casualidades que no es dado al 
hombre evitar, hizo sufrir un contraste á nuestro ejér- 
cito. Era natural que un golpe que jamás esperabais y 
la incertidumbre os hiciese vacilar. Pero ya es tiempo 
que volváis sobre vosotros mismos y observéis que el 
ejército de la patría se sostiene con gloria al frente del 
enemigo; que vuestros compañeros de armas se reúnen 
apresuradamente, y que son inagotables los recursos 
de vuestro patriotismo. Al mismo tiempo que los tira- 
nos no han avanzado un punto de sus atrincheramien- 
tos, yo dejo en el cuartel general una fuerza de mas de 
cuatro mil hombres sin contar las milicias. Me presen- 
to á aseguraros del estado ventajoso de vuestra suerte; 
y regresando mui en breve al cuartel general, tendré 
la felicidad de concurrir á dar un dia mas de gloria á 
la América del Sur. » 

San Martin vivo; San Martin en el seno de Santiago 
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y hablando de una próxima victoria, tranquilo y seguro 
sobre su destino, produjo en el espíritu enervado de los 
chilenos, el efecto que las brisas de la pampa ejercen 
sobre las nubes que oscurecen nuestro cielo, — despejó 
todas las sombras, hizo renacer la confianza, y el deseo 
de salvar la patria agitó al unisón todas las almas. 

Un consejo de guerra convocado inmediatamente por 
indicación del general, reunió los principales gefes y 
ciudadanos en el salón del gobierno. 

San Martin con su ropa militar que no se habia qui- 
tado desde la aciaga noche del 19, sin haber reposado 
una hora tranquilo, y después de cruzar á caballo las 
ochenta leguas que separan la capital de Chile de la 
ciudad de Talca, estaba allí en aquella reunión tan 
sereno, tan firme en su noble actitud como lúcido y fér- 
til su rico pensamiento. 

Venía de restablecer el equilibrio moral del pueblo 
que, ignorante y sencillo, no conocia su fuerza y se 
entregaba al desaliento; ahora iba"nllí, en el consejo, á 
combinar esas fuerzas para que desarrolladas por los 
músculos potentes de una nación joven, se consumase 
la libertad de Chile, haciendo que su hermosa estrella 
brillara sobre el cuadrante azul de su bandera. 

«La conferencia se abrió, dice el general Espejo en la 
biografía inédita del comandante Bertrand, esponiendo 
algunos el cuadro de las circunstancias con los vivos 
colores que no habría sido prudente ocultar, y el gene- 
ral San Martin que graduaba, como el mejor lo supre- 
mo de la situación, deseando descubrir el espíritu do: 
minante, aunque en su imajinacion ya tendría resuelto 
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el punto, hizo al consejo las dos siguientes proposi- 
ciones: 

¿Conviene reunir el ejército en la capital y defender- 
la á todo trance, ó continuar la retirada al Valle de 
Aconcagua para reorganizar las fuerzas y esperar la 
oportunidad de desafiar al enemigo á una batalla? 

« Después de un breve intervalo que siguió á esta pre- 
gunta, uíio de los vocales dijo: que antes de toiuar cual- 
quiera resolución convenia saber cual era el estado 
del parque y con que recursos se contaba. 

« Avisado el comandante Bertrand gefe de ese depar- 
tamento, de que su presencia era solicitada en el conse- 
jo, se presentó inmediatamente. 

« San Martin, después de instruirlo de las dos proposi- 
ciones que acababa de hacer, terminó diciéndole: — los 
señores de la junta desean saber de usted cómo estamos 
de municiones? á lo que Bertrand respondió resuelta- 
mente y levantando el brazo derecho para dar mas 
enerjía á su palabra — ¡ Hasta los techos, señor ! » 

En consecuencia la junta sinoirmas resolvió por 
unanináidad la defensa de la plaza; y el ejército llama- 
do á la capital acampó en la llanura de Maipo para 

completar su equipo, municionarse y mejorar su ins- 
trucción. 

Desde aquel momento la ciudad y el ejército se vincu- 
laron en la solidaridad del peligro y en la convicción 
del triunfo. 

El gobierno y el pueblo se aunaron para defender 
la patria, por que la suerte de Chile, la libertad quizá de 
la América del Sur. debia jugarse al azar de una bata- 
lla. 
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La solemnidad de los momentos habia calmado todas 
las ambiciones: morir ó salvar aquella naciente Repú- 
blica era el deseo unánime, j con un afán y perseveran- 
cia dignos del mejor éxito cada ciudadano en su esfera 
contribuia á robustecer los elementos de acción. 

En el parque, en los talleres improvisados, en los con- 
voyes que trasportaban el material de guerra al ejército, 
en todas partes, en fin, se notaba una actividad llena 
de ardor, de fe y de entusiasmo. 

Los hornillos encendidos de diay de noche caldeaban 
el hierro de donde salía la bruñida lanza para enas- 
tarse en la flexible tacuara todavia verdey extraida del 
vecino bosque. La pesada cureña arrastrada por mu- 
jeres y niños recibia el cañón antiguo, que por mu- 
chos años durmió en el blando lecho de la paz; y el 
arrogante potro solo acostumbrado á batir con platea- 
da herradura las frondosas calles de la alameda, se 
mostraba ahora orgulloso llevando en su fornido lomo 
al valiente granadero de los Andes. 

Mientras todo en la capital se preparaba para recibir 
al enemigo,— que se hacía bajar hasta el campo inculto 
de Maipo la infantería y artillería, y se daba instruc- 
ciones á los gefes de la caballería para que observasen 
los movimientos de Osorio, en el cuartel de los españo- 
les todo era vacilación, dudas y perplejidad. 

Osorio que carecia del arrojo y entereza de Ordoñez, 
no era un general capaz de medirse con San Martin. 
Lerdo en sus movimientos, vacilante en .sus resolucio- 
nes, y sin contar con el espíritu favorable de la tro- 
pa, toda su campaña desde que salió de Talca fué 
un cúmulo de desaciertos que debian forzosamente 
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eouducirlo á la derrota. Gastados los resortes de la 
disciplina por las rivalidades que viciaban la dirección 
superior, y sin ninguna esperanza de vencer, por que 
notaba el entusiasmo de los enemigos y el pronuncia- 
miento en masa contra la dominación española, Osorio 
se aproximó vacilante al sitio donde le esperaban los 
defensores de la independencia americana. 

Él que en 1814habia destrozado en Rancagua las re- 
liquias del patriotismo chileno, para que no. se alzase 
otra vez aquella víctima de sus legiones incendiarias, 
comprendia mejor que nadie la impotencia de las armas 
y la nulidad del rigor para someter ese espíritu indoma- 
bles á la vieja coyunda española. 

Sin embargo, no siendo dueño de entretener la con- 
tienda, ni de demorar las operaciones por que Ordoñez 
su segundo, Primo de Rivera gefe de Estado Mayor, 
y otros veteranos arrogantes lo impelían á la batalla, 
se dirijió á Santiago después de emplear diez y siete días 
en recorrer las ochenta leguas que median entre el lu- 
gar de la sorpresa y las llanuras de Maipo, donde tomó 
posiciones con su ejército elijiendo campo para el coni- 
^ftte en la tarde del cuatro de abril de 1818. 

1 general argentino que desde diez días antes disci- 
ba sus tropas en aquel vasto escenario, tenia estu- 
o prolijamente el terreno y sus condiciones estriá- 
is. Asi es que, después de practicar un reconoci- 
to de las posiciones enemigas, en la madrugada del 
morable dia cinco de abril, satisfecho de la desventaja 
^J rival, esclamó dirijiéndose á sus Ayudantes: c El 
ue asoma en la cumbre de los Andes, va á ser tes- 
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tigo del triunfo de nuestras armas. Osorio es mucho 
mas torpe que lo que yo creía ! » 

Hacia las doce del dia los dos ejércitos se aproxima- 
ron resueltos á combatir. Los españoles eran cinco 
mil doscientos, y solo cuatro mil novecientos los arjen- 
tinos y chilenos; y si contaban los primeros con gefes 
de alia reputación como el brigadier Ordoñez, el coro- 
nel Beza, Morgado, Primo de Rivera, y otros de valor 
probado, los patriotas tenian á su frente las primeras 
espadas de la América del Sur. Las Heras, Balcarce, 
Quintana, Freiré, Cruz, Zapiola dirijian las columnas 
de la libertad en la senda del honor y de la gloria. 

La primer maniobra de los españoles fué estender 
sus líneas con el propósito de cortar la retirada al ejér- 
cito unido que la tenia espedita hacia el valle de Acon- 
cagua, y asegurarse por su parte un camino libre en la 
ruta de Valparaiso. 

San Martin que adivino el intento de Osorio, trató de 
desbaratar su plan atacándolo de frente y precisándolo 
á combatir. I ia 

Toda la responsabilidad de esta gran jornada repo- ) eí 

saba sobre los jefes arjentinos. 

Las Heras habia sido encargado de la derecha, Al- 
varado de la izquierda y Quintana déla reserva. Bal- ^ 
caree mandaba toda la infantería, Zapiola las caballe- ^ 
rías déla derecha y solo el bravo coronel Freiré que los 
dirijía las caballerías de la izquierda, era chileno. a 

Después de seis horas de fuego en que la táctica del íduj 

general San Martin y la bizarría de sus tropas neutra- p 

lizaron todos los esfuerzos de los soldados realistas, y ¡^ 



durante las cuales corrió, á torrentes la sangre anieri 
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cana mezclada cenia española, la victoria se proiiüii- 
ció por la causa de los libres. Osorio había huidb 
acompañado de algunos ginetes buscando la salvacioft 
en la fuga. Dos mil cadáveres quedaban sobre el cam- 
po de batalla; tres mil soldados y ciento noventa jefes y 
oficiales prisioneros; toda la artillería, parque, hospiía- 
lesy lá caja militar del enemigo eran trofeos del vence- 
dor. 

En dos líneas del mas espartano laconismo encerró 
el general argentino el primer parte de tan señalado 
triunfo, — dirijido al director de Chile. « Acabamos dé 

GANAR COMPLETAMENTE LA ACCIÓN. Un PEQüBíÍO RESTO 
HUYE: NUESTRA CABALLERÍA LO PERSIGUE HASTA CONCLUIR- 
LO. La patria es libre l—San Martin. 

0*Higgins, herido como estaba, se trasladó al campo 
de batalla y tuvo ocasión de presenciarla última carga 
dada por el batallón Coquimbo sobre la artillería espa- 
ñola que tomó á la bayoneta bajo una lluvia de hierro. 

Allí se abrazaron con San Martin, y si la historia no 
ha recojido esas lágrimas silenciosas derramadas en la 
efusión de la gloria, por que los héroes también son 
hombres, sabe cuanto fué el júbilo del pueblo sanlia- 
giiino cuando las ochenta campanas de la ciudad se 
echaron á vuelo, y las primeras dianas del ejército reso- 
naron en los valles empapados de sangrey cubiertos con 
los inmensos despojos del vencido 

Qué nos resta hoi de tanta grandeza, de tantos hé- 
roes ? 

Pronto, muy pronto no tendremos sino el recuerdo, 
lío obstante, algunos sobreviven todavía de aquella 
generación de bronce; casi todos han caído en tan lar- 
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go sendero vencidos por Jos años, y han bajado á dormir 
en sn tumba de laureles; muchos de ellos sin otro corte^ 
jo que la ingratitud y el olvido. 

A los vencedores en Maipo debió Chile su emancipa- 
ción^ el Perú su pronta independencia y la República 
Argentina su mas bello trofeo militar. 

Conmemorar los grandes aniversarios; engolfarnos 
algunos momentos en las corrientes de la historia; be- 
ber en el raudal délas tradiciones gloriosas es acercar- 
nos siquiera con el pensamiento á las ilustres figuras 
del pasado. 

. 6 de abril de 1879. 
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CONVERSACIONES LITERARIAS 
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El hombre <le talento que e3cribe novelas frivolas, mo 
hace el efecto de un ricacho qu^ tira onzas de oro en el 
mar por el tonto placer de verlos relucir á sus ojos. 

¡Que desperdicio de nobles facultadas no representa 
ese afán de producir loinútil I 

Dicen his panegiristas del género, que la novela ins- 
truye deleitando: sin negar en absoluto la proposición, 
porque hay sujetos en la familia de los novelisías capa- 
ces de instruir y deleitar con sus invenciones, ¡qué lejos 
está la mayoría de la especie de conseguir una ni otra 
cosa I 

Cuando esas producciones artificiales del ingenio, 
resultado enfermizo de cerebros mas enfermos aun, no 
expresan siquiera un principio de moral doméstica^ ni 
tieuen por íin realzarla virtud ó combatir el vicio, care- 
cen de significado en las funciones lógicas del espíritu 
ennoblecido por la civilización. 
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Por eso la novela solo se eostíeue escepcioDalmente en 
las altas esferas de la mfeligencia, j tendiendo abajar 
por una ley (le gravitación que leespropia, desciende 
en razón inversa de su mér¡to,y se ha.ce_inas conocida 
de'lotlósioS tniblicos la de menos valor- eemejáfidose 
mucho á la moneda, que es inas corredera la de cobre 
ó plata fel}líqijela<le .oro, fino. 

Tomaré como tipos extremos de la novela, para pro- 
bar mi aserto, la que del sublime loco escribió Cervan- 
tes, y cualquiera de las mil y una que componen el re- 
pertorio de Paul de Kock. 

Aquella es la espresion viviente de la literatura mas 
rica del siglo XVI, y el compendio de la civilización es- 
pañola con todas sus deformidades y grandezas. Este 
libro defama universal, tanto lo conocen los sabios de 
Londres como los de China; y en todos los centros lite- 
rarios modernos so lia hecho su elojio: empero, á pesar 
deesa fama universal, don Quijote no ha bajado nun- 
ca á las cocinas, ni se ha leído por ese inmenso público 
que devora \oñ triviales escritos del autor del Prado de 
Amapolas. ... 

Las buenas novelas, porque las hay excelentes, no 
llegan á rozarse con el vulgo porque el vulgo posee los 
mas detestables órganos para percibir las bellezas; eíí 
tanto que las necedades acumuladas por aulorcillóá 
chanflones, las recibe como pepitoria en salsa de char- 
latanismo. 

í]s un hecho averiguado que la novela llamada de 
fantasía ó romántica, destinada á pintar los caracteres 
externoí de la sociedad, no merece ninguna considera- 
ción, porque nada enseña; ó no ser aquello que no delre 
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saber5e;Por cierta clase^de lectores y lectoras; y sola 
cuando se asocia con talento á la historia, el arle ó lá 
ciencia, obtiene el sufragio de la gente de buen gusto. : 
. Aquí debería parar, porque la cu-eslion que inicio, tan 
traqueada está, que casi no es posible decir novedades; 
pero, atendiendo a que una manera de &er lit;erai*ia., co>: 
mo la novela no puede condenarse sin oír, lo que llamau 
piiedo, sus descargos y defensa, pasaré en revista algii^ 
na de ellas, que tendiendo á íínes nobles se consideran 
obras maestras, relativamente hablando. 
^ Entre los^ libros fantásticos destinados á describir ele: 
vados caracteres, tigura, sin rival, .la Conwa.de Ana 
Lnisa Necker, baronesa de Stael. Obra prbfunda:pofi 
el estudio íntimo de las pasionos y del corazoíi himiano^j 
y también obra dé arte y de crítica, la nías apreciáble) 
^ae haya producido el genio de una mujer. J 

: Pero Ana Luisa Necker, no era escritorcilja sedenta- 
ria,, siuverudicion ni mundo,;&in gusto ni talento: mujei; 
por el sexo, fué hombre por el espíritu, nada mas que pov 
el espíritu, porque sus pasiones moderadas, su geniq 
alegre y las tondencias puramente femeninas de su. co- 
razón, labacianamar'el regazo de la familia, en dondcr 
la política yo la dejd detenerse, yiéndose obligada á^ 
viajar lejos de la patria, porque Napoleón temía mas. á^ 
la autor arda Cerina, que á la Rusia y sus dos millones 
desoldados. . .r 

;. Cnandp Ana LuiSfí,. recorría la; patria del Pante, es- 

« 

t#a h'iste; jao ;:ftra una Tiaja.ta: (le • placer lasuy a, ;. ^ AV£ 

ypjada de Fran.cif^ -portel prime^^Qúo&ul, en 1801 se d.i-i 

i*Uíóá;:Suij¿ívj;(Jfí allíijá J^^Íffici»r^<lo^^^^^^^^^ nekéíoln 

con los primeros escritores alemanes. Pa6(5.oU'i^0,íi^ 
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Inglaterra concitando los espíritus contra el dominador 
de su patria; y en 1803, emprendió el itinerario de Ro- 
ma y fué cuando comenzó la redacción de su Corina. 

Este libro nació en la nostalgia del destierro^ su inspi- 
ración es dulce y participa de la elegía eterna de las 
grandes almas heridas por el infortunio. Ana Luisa, 
sufre^ ama, llora, como artista, y el sollozo de sus labios 
semejante ala plegaria cristiana no tiene objeto espe- 
cial y se espacía en el presente y en el pasado. 

Vuelta ásu país termina el libro y lo publica en 1837. 
Napoleón I, rival suyo en la gloria, por que la autora 
de Corina le arrebata en parte la admiración de los 
franceses, hace él mismo la crítica del libro, en las pá- 
ginas de El Monitor; y apasionado hasta la envidia, 
con la misma pluma que acaba de forjarse literato ru- 
brica la nueva orden de extraña niento; y madama de 
Staél sale triunfante para su residencia de Coppet, en 
el cantón de Vaud, á donde le sigue el cariño de la 
Francia envuelto en la atmósfera del homenage tribu- 
tado á su mérito. 

Un año después, Chenier el poeta, hermano de otro 
poeta desgracido, leía á nombre del Instituto en presen- 
cia de Napoleón, su hermoso escrito sobre el estado y 
"progresos de la literatura francesa, en coyas páginas 
consagraba el mas favorable juicio de las obras y el Ta- 
lento de la ilustre desterrada. También su amiga y 
parienta, Adriana de Necker, imprimió una bellísima 
Noticia de la Corinary la señorita de Meulan, bajo las 
iniciales D. D., no obstante la censura literaria, dirijía 
al FuhUcii^ta^ discretos é interesantes artículos eo ho-^ 
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¿ De dónele sacaba tantos y variados prestigios aquel 
libro escrito en los mesí);ies italianos, por una extranje- 
ra proscrita de la patria y reducida á vivir lejos de los 
amables objetos de su cariño? 

El arte y el sentimiento estético deponen allí su cau- 
dal en plácida concurrencia, y forman la corriente de 
los sucesos trazados por la autora, adornando cada pá- 
gina con un portento de ingenio, ó con rasgos de ame- 
na crítica, donde el mas aquilatado aticismo resplande- 
ce. El arte romano que nace en la cuna del Imperio y 
se alimenta un tiempo de los despojos de la Grecia, ar- 
rebatados de las plazas de Atenas, palpita en las remi- 
niscencias de Corina y se alza vivaz al soplo maravillo* 
so de su aliento. 

La parte dramática, es decir, la novela, el juego de 
los personajes, Csvaldo y la heroína, por muy interesan- 
te que sea, aparece secundario. Es siempre el tedioso 
argumento, el gastado tema que ideó Moisés al fundar 
el paraíso: dos enamorados, porque Osvaldo y Corina 
lo son: menos fastidiosos que los otros, porque no ha- 
blan con exceso de su pa&ion y aprovechan el tiempo 
juzgando la antigüedad artística de Roma, sus dioses, 
sus mármoles, sus héroes! 

Así la novela, es crítica y filosófica: crítica porque in- 
daga; tilosóflca, porque medita; y este dualismo llena el 
plan conveniente de la invención ligada á lo verdadero. 
La Corina, sin la parte relativa á la Italia perdería 
su base y principal atractivo. Aislado el drama íntima, 
la monografía del corazón de Corina que tanto brilla 
en los vínculos del arfe, resultaría pálida y despojado^ 
de la típica belleza del conjunto. 
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Libros como Coriua, uo se producen á grauel, y los 
que vienen detrás en las sendas de la investigación y 
de la crítica, que la autora recorrió triunfalmente, 
apenas alcanzan á igualar el vuelo magestuoso de su 
genio; y es solo por rumbos ignorados que otras inteli- 
gencias conseguirán medirse con aquella. De ahí re- 
sulta evidente el reclamo de la originalidad en litera? 
tura, y en los métodos de observación y de crítica apli- 
cados al estudio de las artes. 

Corina es la pintura de la Italia clásica, despojada 
del sudario de siglos que la envuelve, y entrevista por 
la sacerdotiza errante á la luz de su inmensa fe; por 
que solo la fe que tiene el privilegio de crear demonios 
y divinidades, puede vigorizarlos mármoles destrozados 
por el tiempo y agrupar torrentes de luz en el plano 
descolorido de los lienzos de Rafael y del Correggio. 
, Perp la fe, sin entusiasmo, sin talento y sin erudición^ 
se extinguirá en sí misma por falta de ese pávulo ar- 
diente que la anima y la fecunda: el genio! 

Algún censor de aquellos prolijos hasta la nimiedad, 
señaló varias, páginas de Corina, donde la conjunción 
ad^versatiya jparo,. se. repite con frecuencia excesiva. 
Saint Bauve, en sus retratos de mujeres célebres, men- 
ciona el hftcho y aun dice que tuvo en sus manos el 
volumen marcado á lápiz. 

Algo parecido me ocurrió hace algunos años, con un 
.€yenaplar de la Novia del Hereje^ prestado á mi amigo 
. Simón C amacho, que sostenía formalmente nuestra es- 
casez de buenos -prosadores; Cuando esperaba una 
eonfesion paladina desu- error, al volverme el libro- se 
limitó á señalar una hoja donde- con' trazos de linlíl 
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punzó, venía marcada diez y siete veces la preposición 
para; y con su perfil volteriano, su risa burlona y el 
índice clavado en la página, parecía preguntarme: 
¿ qué piensa usted, ahora de su gran literato ? — Una pá- 
gina sin limar, le dije, interpretando su actitud mani- 
fiestamente interrogativa.— Una 1 sino fuera mas que 
una valía poco; pero hay otras y otras.— Convenido, 
señor mío, repliqué, pero concederá usted que es un 
buen romance — Bueno y algo mas: es un estudio de mu- 
cho mérito; sin embargo, defectuoso en el estilo, y de 
esto se trata: belleza en el argumento y en el plan, lo 
concedo; pureza en la forma, la niego. 

A esta conclusión del distinguido crítico autor del Yó 
fumOy guardé silencio mui mortificado pero convencido 
deque aquellos eran muchos paras reunidos en una 
sola página; deduciendo para mi capote, que no debe 
un autor fiarse siempre en la fecundia de su cerebro, 
pues si entre el vulgo que no lee, y que si lee, no entieui 
de, esos descuidos pasan sin observarse; cuando la lobra 
llegará los entendidos, raya por aquí, acotación por 
allá, notas por debajo y cruces por encima, no le dejan 
media plana en salud. > ;i .. i 

Cuidar del estilo al mismo tiempo que de las ídeaísf; 
lo aconseja el preceptista Boileau, que daba al mundo 
su tratado de la materia en 1673^ tomando mucho ée 
Horacio^ loque importa decir, que si Boileau no, kaia 
principios nuevos, los viejos eran excelentes, y á ellos 
me atengo. ' i 
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I^a choxa de Tomas 



Pobre es la América del Sur y pobre la República 
Argentina, de libros propios destinados á reflejar sus 
costumbres, su naturaleza ó su historia en la forma de 
la novela. 

Los norte americanos han tenido preeminencia lile- 
raria en esle punto; y Frankiin, cuyo letrato de niño 
contempló batiendo con su palíta el tacho de sebo de su 
señor padre, fabricante de velas> abrió con sencillez por 
el camino del apólogo la idea de la novela ejemplar en 
8u país. 

> He sostenido siempre que la invención humana es 
exigua comparada con la realidad» 

Las maravillas mas portentosas elaboradasen la ima- 
ginación, se descoloran en paralelo con lo natural ; y 
puede considerarse como ejemplo de este aserto la vida 
de Frankiin : nace pobre y se cria en el trabajo menos 
á propósito para descollar. Solo tiene en su abono la 
pureza de las costumbres de familia y la religión de 
raza, primitiva y sin embustes, que permite al espíritu 
conservarse intacto en el roce del mundo. Convertido 
en tipógrafo después de haber empaquetado y vendido 
velas en su casa, publica en 1728 la primer Gacetín que 
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se conoció en Filadelfia, y tal vez en el Nuevo Mundo. 

Cerebro eminentemente dispuesto para la mecánica, 
al mismo tiempo que llena las colonias con los almana- 
ques del buen hombre Ricardo, donde imprimía sus 
cuentos y novclitas, ensaj^a con éxito la chimenea que 
lleva su nombre y dota al arsenal músico con el armó- 
nico de su invención. Somete el rayo indócil y terrí- 
fico á la atracción de una barra de acero, y hace la 
análisis de la potencia eléctrica del trueno. 

El héroe de novela mas fabulosa no exhibe testimo- 
nio tan extraordinario como aquel, de inteligencia}^ de 
fuerza. 

Diferencia (an evidente resulta de los medios propíos 
con que el sabio y el novelista se mueven. El primero 
hace las maravillas, y misión del segundo es saberlas 
pintar: de ahí que lo verdadero,.lo tangible ande siem- 
pre por encima de las imitaciones. Después de estos 
descubrimientos, Franklin que viene de tan lejos tre- 
pando la escabrosa montaña, por que arranca de la 
fábrica de velas de Boston, tiene entrada en las prime- 
aras academias, y es admirado por los hombres mas ilus- 
tres de Europa. Mirabeau le llama su amigo, y Luis 
XVÍ le tiende la mano desde el trono de Sau Luis. 

. Hasta entonces solo ha rendido servicios á la oscuri- 
dad natural vendiendo velas, y á la intelectual publi- 
cando almanaques y gacetas; á los que pasan frió cons^* 
truyendo chimeúeas, título honroso 0:1 un pueblo sóbrioj 
y fabricando instrumentos músicos para los que gufitaa 
de alegres veladas con fuego barato. 

Los que témbla])an al estampido del rayo duermea 
tranquilos bajo la salvaguardia de su vijía de acero: 



I4p CRÍTICAS 

n^its, Fi'ankliu se apercibe que todos eslos beneficios 
hau causado una revoluciou completa en el órOen mo- 
ral de las colonias, y vé que aquellos condados uUra- 
mai-inos de la Inglaterm, son pueblos grandes que pue* 
dea manejarse sin curador; y cátale ahí que piensa en 
una patria libre, y asocia á esta ocurrencia varios com-; 
pañeros como Washington, Jeflferson, Adams y otros;, 
y en un dia claro y sereno, para dar principio á los: 
planes de independencia, dan fuego en ta rada de tío^-, 
ton aun buque inglés cargado de té. Los metropolita* 
BOS se enojan y armase una de padre y mui señov: 
mió. . 1 

j Corre la sangre en distintos encuentros. Los ame- 
ricanos se ven mal, y el buen Frauklin se dirige á Fran-, 
cia y forma liga coa ella, tiace igual cosa con Ho>landa 
y España, y en un decir Jesús, los b"'avos ingleses pier- 
den lí^s colonias. Frauklin se rie mucho de las jere- 
miadas j lamentos de Mistres Jhou Bull, su vieja ma- 
drastra. , 

. ¿Qué novela po^iú interesar mas que la historia de 
esíe hpnibre y Ips acoutecimieutos ejemplares de su; 
yidatan llefta y activa; y modelo de perseverancia el 
mas digní) de ser imitado?. 

: ;KraiiklÍa muere en 1790, y por espíritu de compaüe- 
lishio no habia dichonada á Washington sobre el feo 
tisae dé la esclavitud, mantenido como institución civil 
ÍSí iift8.Q.olonia3. del sur;. áque pertenecía el afqrtunadQ 
guerrero de los yaukes. Esta.debilidad del amigo que 
sacrificaba en sus aras .'el .interés, de la deraocraciai 
yitto.á ser.€^lxiríg«níIeuna.navtía.-.,Xa caiaáajdeí JiO, 
L¡Fw«,;e»írÍíáj»or;ttnít;rawigBriXd'g''* -¿^ iiiBdi3''Se por-eU 
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'filautropía con íos sueños de Beccária, y los planes re- 
íormistas de Bentham. '^ 

Hablar de Xa choza de Tom aníes de decir algo dé 
Cooper, es hasla descortesía; pero como dé isa falla de 
respeto podría reclamar á su vez el autor delvanhoe, 
de que el novelista americano es distinguido ¡mitadoñ 
no interrumpiré el plan de eslas conversaciones, que es 
no tener ninguno premeditado, y seguiré hablando át 
la. novela negra, como puede mui bien denominarse 
aquel cuadro desgarrador, en que aparece el hombre 
vendido y comprado por el hombre, como se comprajó 
vende un caballo en las ferias de York. . 

Esta novela no es artística como la Cmna, ni ciea- 
tífica como las de Julio Verne; y si puede decirse histó- 
rica es con relación al presente. Su argumento es el 
tema de la escuela socialista. La novela socialista es 
contemporánea por excelencia; y por mucho que se en- 
carne en el pasado como los Misterios del Pueblo de E. 
Siié. que empiezan á desarrollarse desde Julio César y 
llegan al través de 2,000 años hasla nosotros, su objeto 
es siempre reformador; y lo que se conoce por socialis- 
mo tiende á modificar la rutina, el modo de ser actual 
de la sociedad, sacando lo presente de su forma inve- 
terada y sin equilibrio para producir el bien en todo su 
lato significado, en relación con las costumbres. 

La Choza de Tom descubrió á la faz del mundo cris- 
tiano, la enormidad del delito que se consumaba fría- 
mente en los Estados amei'icanos del Sur. La Europa 
regenerada después de su revolución social, no quiso 
ser cómplice de un sistema que habia condenado solem; 
nemente en sus leyes; y la novela mciritimct, variante, 
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pintoresca del género^ se inicia para desciibir las cor» 
rerias de los corsarios en persecución de buques ne- 
greros. 

Enriqueta Beecher Stowe no hace correrías en el 
mar: toma el hecho realizado: el esclavo negro en la 
sociabilidad norte americana, como elemento bastardo 
de una democracia que corrompe, y cuyo desarrollo 
entorpece. 

Los dolores del negro esclavo exilado de su cabana 
por el plagio, la permuta de dos ó tres litros de alcohol, 
un fusil de chispa ó algunas onzas de pólvora con que se 
compraba en África una familia de varias personas, 
reciben toda la lúgubre animación de los espectáculos 
conmovedores. El odio consecnente de las razas 
donde la fiereza se agobia dolorida bajo el láligo ensan- 
grentado del capataz, se levanta gradual del sombrío 
fondo de aquel cuadro de sufrimientos y anónimas 
venganzas, para golpear con sus cadenas la frente délos 
amos y señores. 

El libro de Enriqueta produjo una revolución colosal. 
La Nueva Inglaterra recojió el lamento generoso de la 
sensible hija de Connecticut, y Lincoln el mártir de los 
grandes principios, después de una lucha homérica 
colocó en la frente del negro esclavo la corona de los 
hombres libres, 

Pocas novelas como la Choz%de Tom pueden recla- 
mar un triunfo tan estruendoso: el negro antes envi- 
lecido, no está ya proscripto del Capitolio, y hermanán- 
dose con la raza blanca se funde paulatina y sólida* 
mente en la potencia orgánica del pueblo coloso, conmo- 
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vido^nsus cimientos por el maravilloso esfuerzo de una 
mujer y de un libro. 

¿Quién ha leído aquí esa novela? Jamás oí hablar de 
ella con aplauso; y apesar de hacerse una edición en 
Buenos Aires, libro tan interesante por la belleza de la 
fjrma como por el espíritu que lo anima, es casi desco- 
nocido. 

De esta novela ha dicho un célebre escritor: tLa 
Choza de Tom es mas que un libro, es un acontecí- 
miento. Enriqueta Beecher Stowe es más que un nove- 
lista, es un apóstol. » 

La señora Juana Manso de Norhona, argentina, 
escribió una imitación de aquella obra dándole por 
titulo— La familia del comendador; haciendo pasar la 
escena en los ingenios del Brasil, donde el esclavo negro 
sirve como en Cuba para el cultivo de la caña, y forma 
una masa poderosa en la población del país. 

El ínteres económico de la nación y las leyes funda- 
mentales del Imperio, opusieron su valla al espíritu 
democrático que infundió la tendencia liberatriz de la 
señora Manso, inspirada en las doctrinas humanitarias 
de su conjénere. No obstante, una modificación tras- 
cendental fijada en leyes abolicionistas preludia para 
tiempos no remotos la manumisión de los esclavos del 
Brasil. 

La familia del comendador pasó por nuestro público 
como La choza de Tom, saboreadas ambas por los inte- 
lijentes, y desconocidas del mayor número de lectores, 
que por falta de discernimiento y buen gusto, solóse 
apasionan de novelas corruptoras y detestables. 

Cerraré esta segunda conversación con algunas pala^ 
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bras sobre \& vida, j el éxito del libró de Eoriqueta 
Beecher. La célebre autora áe La Cabana ele Tomás, 
%s utiá verdadera y anke, y si no puede alegar títulos de 
nobleza en eus antepasados, puede revindicar la gloria 
de-ser nieta de uh herrero. 

Nació en 1812 ea Litchlield, ciudad de 5,000 habi- 
tantes en el Coiinecticut, y desde muy joven fué asocia* 
da alas tareas de una escuela que dirigía su hermana 
«a la capital de aquel Estado. 

Se casó á los veinticuatro aüos de edad con el Reve- 
rendo C. E. Stowe; dedicándose desde su enlace al cul- 
tivóle las letras. Sus primeros trabajos no pasaron de 
cuentitos y artículos lijeros de colaboración, que re^ 
cojió mas tarde en un volumen. 

En 1848 hizo un viaje al Kenluky, y su corazón sen- 
fiible ala desgracia de los esclavos la predispuso deci- 
didamente eu favor de la abolición. Dos arios después 
empezó á publicar, como artículos de folletín. La choza 
de Totn, combatiendo la esclavitud. 

Pasó mucho tiempo en seguida de publicada toda la 
novela, sin encontrar un editor baslaate audaz para 
arrojarse á su impresión. 

Felizmente, un emprendedor librero de lioston, al 
terminar el a&o 1852, se hizo cargo de imprimirla. 

El libro fué admirablemente recibido por el póblico. 
En tres años y medio se colocaron en solo Estados 
Unidos, trescientos trece mil ejemplares en inglés, y 
ciento ochenta mil en distintas lenguas, inclusa una 
edición alemana. 

Su venta ha sido igualmente numerosa en la Gran 
BretaüajyLí Choz^ de Tom consiguió el raro privile- 
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g¡o de ser traducida en veinte idiomas distintos, de Eu- 
ropa, Asia y África. Soleen alemán tenía la autora 
testimonio de catorce difei-entes versiones, y cuatro en 
francés. 

El teatro á su turno se apoderó de aquel patético ar- 
gumento y varios dramas subieron á la escena llevando 
las palpitaciones de la vida ante la multitud apiñada de 
espectadores. 

Obra tan. popular como esa no estuvo exenta de crí- 
tica y amargos reproches. Se pusieron en problema 
muchas aserciones de la valiente y amenísima escrito- 
ra. Las dudas fueron rebatidas por ella en 1853 en 
La llave del% choza de Tom, dejando la verdad eu su 
punto y confundidos á los impugnadores. 

En 1854 hizo una correría de placer por Europa, y 
publicó sus viajes. Desde entonces ha continuado es- 
cribiendo artículos críticos sobre los clásicos ingleses, 
y novelas de mérito: actualmente es redactora de un 
periódico en la ciudad de Hartford donde reside; cola- 
bora también en diversas publicaciones de Europa y de 
Estados Unidos. Vive en fin de su talento. ¡ Feliz na- 
ción laque concede á los ingenios laboriosos la gloria y 
el sustento por recompensa! 
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La novela política comparte con la socialista un inte- 
rés verdadero y nacional. Sin embargo. la primera 
penetra mas en los acontecimientos locales, porque su 
acción es menos estensa y reclama límites concretos 
para llegar á su mira que es revolución. 

A este orden pertenece la Aguaita de José Mármol. 
Novela panfleto, narra y combate una situación. Libro 
y espada á iin tiempo, es un recurso del enemigo caído 
para herir el despotismo poniendo en manos de la mu- 
jer argentina el abominable drama de la tiranía. 

Rosas descollando en la saturnal que presenta Buenos 
Aires, sus tenientes, humildes esclavos ante el dictador 
y fieros esbirros para el ciudadano; las favoritas de Pa- 
lermo disputándose los halagos del Sultán de ojos gar- 
zos y perfil de águila, para salir después á pasear su in- 
solencia por el hogar virtuoso donde la madre argentina 
llora la muerte ó la proscripción de los suj^os— forman 
el fondo admirable de aquel libro sublime, porque, me- 
ditado sobre la sangre y la desolación de un pueblo, es 
la mano de una víctima la que pinta aquella angustiosa 
noche de veinte años. 

Amalia es la pintura mas fresca y de colorido mas 
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animado que la libertad proscrita en sus hombres ilus- 
tres, puede presentar á las edades futuras. 

La lucha de principios asumió el carácter de una 
controversia política; de un lado Várela, Rivera Indar- 
te, Alberdi, Gutiérrez, Tejedor, Alsina y del otro — 

Marino, Angelis, García condenaban unos y defendian 
otros el sistema y la irresponsabilidad del mandón. 

Amalia, como libro de combate que arrojaba el ridí- 
culo y el descrédito mas completo sobre el tirano y sus 
medios de acción, no tuvo respuesta. Era un cuadro 
vivo y palpitante; un lienzo gigantesco, donde en gra- 
dación continua se presentaba despojado de afeites el 
monstruoso juglar que humillaba la nación mas briosa 
del continente americano. 

El libro de Mármol dio fin á las imposturas, y Rosas, 
lamashorca y sus cortesanos se mostraron en horrible 
deformidad. Aquellas manos destilando sangre; aque- 
llas mujeres cual otras bacantes, consagradas á los 
placeres de un sátiro, y aquel hombre levantado por 
los efectos del crimen sobre la independencia de un 
pueblo, están allí fijados en túrgido relieve. 

Las generaciones argentinas leerán siempre con avi- 
dez la narración un tanto sombría, pero verdadera, de 
un tiempo cuya crítica sensata se recomienda, como se 
recomienda el libro por la elegancia del estilo, ameni- 
dad de la forma y retrato de los caracteres. 

Solo puede ser juez en este punto quien haya conoci- 
do los personajes de que habla Marmol en su novela. 
Las costumbres de la época en que pasan los sucesos, 
están fielmente descritos, y este solo mérito, eliminada 
la parte histórica y belleza del romance, sería suficiente 
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para conservarle su fama, pues van ya agotadas cuatro 
ediciones en español, una en francés, y otra en alemán. 

Mármol residía transitoriamente en el Brasil, cuan- 
do empezó á delinear el plan de Amalia: de regreso á 
Montevideo, su excelente amigo el doctor Florencio 
Várela le animó á proseguir en su propósito, y aun se 
interesó con el joven poela, para que diese preferencia 
á este trabajo, dejando para época de menos turbulen- 
cia la continuación y lima de los Cantos del Peregrino. 

Diversos lectores de Amalia, se han preguntado mu- 
chas veces, si realmente existióla heroina del romance. 
Es verosímil que no ha existido tal Amalia Saenz de 
Olavarrieta: ni Belgrano, ni Daniel existieron; como 
no ha existido don Cándido Rodriguez ni doña Marce- 
lina. Son esas figuras típicas, condensaciones del es- 
píritu, de las costumbres y de las ideas de un pasado 
trascendental. Amalia es la mujer bella y educada; 
la descendiente de los patricios de Mayo; severa, virtuo- 
sa y magnánima, verdadera hija deliéroe: Belgrano es 
el sexo fuerte en la misma línea: Daniel, el joven demó- 
crata inspirado en las ideas del ano 26, lleva en su ca- 
beza el pensamiento de Valentín Gómez, y en su ma- 
no la luminosa espada de Dorrego. Antítesis de si 
mismo, vive del ideal republicano; sueña revoluciones 
y aun las prepara sin saber que las crisis tormentosas 
no sirven para fundarla libertad que solo fecunda á la 
sombra de la paz y del orden. 

Don Cándido Rodriguez, representa la multitud me- 
drosa que se agita en las tinieblas de la ignorancia, asi 
como doña Marcelina redondea y perfila admirable- 
mente la criolla patriota, que recitaba con énfasis los 
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himnos á la libertad, se peinaba abriendo en su cabelle- 
ra una raj^a que caía sobre la sien izquierda, y era en- 
tusiasta por los herederos vivos de las gloriosas tradi- 
ciones de los grandes dias de la patria. 

Amalia es la fisonomía de una época, en que la brula- 
lidad délos campos se acentúa grotesca en las ciuda- 
des; y donde el vacío producido por la ausencia de gente 
culta, ofrece por varios años, el aspecto de una aldea 
convertida en feria política, viviendo los hombres al 
lado de su caballo, y las mujeres sobre el carro treman- 
te de la orgía; y detras de esto el dolor, la rabia, la es- 
peranza y la duda en los que sueñan con la hora incierta 
de la victoria. 

Este desquicio de una sociedad que ha roto los fre- 
nos de la decencia, y á la cual empuja una mano de 
hierro hacia el abismo de la inmoralidad, proscribiendo 
la virtud en el círculo de su acción, aparece en Afnalia 
delineado con certeza; y Rosas, la mazhorca y su corte 
de adulones, vivirá en sus páginas en tanto que el ho- 
nor y la libertad tengan un trono levantado en el cora- 
P zon de los argentinos. 

En cuanto al título Amalia, es hijo de un aconteci- 
miento extraño á la novela y que carece de interés para 
referirlo. 

La hora espléndida del libro de Mármol no ha llega- 
do aun: los que vivimos ahora, si la muerte no se apre- 
sura en su tarea y nos permite mirar con cincuenta 
años por medio, la caída del gobierno de Rosas, hemos 
de gozar con la popularidad de Amalia, 

Por'su mérito histórico está colocada dicha novela 
entre los libros llamados á una fama cierta; siendo su 
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parte mas recomendable la independencia conque el 
autor ha marcado sus juicios. 

Sobresale en su descripción el tinte nacional: hay 
verdadero argentinismo en el lenguaje y en las ideas; 
Muchos extranjeros han pretendido delinear en la no- 
vela y en el drama, la misma época, empero ninguno 
ha conseguido armonizar el conocimiento de la escena 
con el rol de los personajes. Algunos de ellos, como 
Gustavo Aimard, impotente para vencer esta diflcultad, 
la han traducido al francés dándola al público como 
obra propia. 

Amalia es un libro esencialmente porteño, y ameri- 
cano por estension; para juzgarlo es preciso un criterio 
nuestro, pues siempre valdrá mucho mas para los cono- 
cedores del teatro délos hechos, que para los que, igno- 
rando los caracteres, las costumbres y la topografía del 
cuadro aplican en su examen elementos generales de 
crítica, y subordinan el conjunto como obra de arte á 
los preceptos de escuela. 

Bají) este aspecto no sería difícil que en muchos pun- 
tos flaquease la Amalia, porque su estilo no es riguro- 
saoiente académico; ni el plan del drama está trazado 
con precisión; no obstante, lo que allí aparece rebelde á 
la exigencia artística, es muchas veces lo que mejor es- 
presa un carácter ó acaba de acentuar un aconteci- 
miento. Así resulta, que si tiene defectos de estructura 
literaria, superabunda de importancia histórica y de 
interesantes episodios. 

lío volverá á escribirse un libro semejante, porque en 
Amalia todo es excepcional, desde la posición de Mar- 
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« 

mol hasia el mas insignificaníe detalle de aquel perío- 
do sombrío. 

Uii novelista quehoi pretendiese dramatizar la mis- 
ma época en un romance, no tendría igual éxito, ni 
aun parecido, pues le faltaría aquel precioso sabor de 
actualidad que fué para la Arnalia la primer causa de 
su prestigio y alta boga. 

En resumen: Amalia es la novela mas estensa, mas 
dramática y de mayor inferes histórico que haya produ- 
cido hasta nuestros dias la lilcratura del Rio de la 
Plata. 



IV 
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La dureza de nuestro juicio al hablar de la novela en 
general, tiene, empero, excepciones, puejs que la imagina- 
ción muchas veces necesita espaciarse por el campo del 
ideal y recorrer mundos extraños á que solo dá cuerpo 
la fantasía. Así como cuando, cerrados los ojos, cree- 
mos ver objetos caprichosos, dibujos y arabescos traza- 
dos por líneas de luz sobre un fondo de tinieblas; la ima- 
ginación reconcentrada en el alvéolo del pensamiento 
hace brotar en ocasiones imágenes maravillosas; senti- 
mientos de un orden sublime, pasiones que no son de la 
tierra, y hechos, que emanando de esas pasiones y sen- 
timientos, presentan bajo la forma escrita algo que sedu. 
ce, que conmueve, que despierta apetitos y deseos ex- 
traordinarios en el espíritu conmovido. . 

Pero en esas creaciones fantásticas, cuantas bellezas 
naturales pueden describirse; cuantos tesoros de talento 
manifestarse; cuantos raudales de poesía, de amor, de 
caridad y sentimentalismo reflejarse, y cuantos mora- 
les consejos y nobles virtudes aparecer delineadas en 
los amenos contornos del engarce literario 1 

Amar lo bello y despreciar lo frivolo ha sido nuestro 

juicio respecto de la novela. 
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¿Cabe la belleza en la fantasía? 

Poner en duda este teorema sería revelar falta com- 
pleta degusto; porque sin los recursos de la imagina- 
ción se llegará fácilmente á lo bueno, pero con mucha 
di6cultad á lo bello. 

Así es conveniente seguir con ingenio el camino de 
la fantasía para crear lo bello estéticamente juzgado. 

Sobre las huellas de Garcilaso, ilumina Marmontel 
la historia de los Incas; resucita sus cultos de magnifi- 
cencia oriental y nos reproduce el himno melancólico 
de las sagradas vírgenes del Sol. . . . 

Nuestros graves legisladores de 1816, leyeron á Mar- 
montel para ridiculizar el pensamiento, que surgió de 
alguna cabeza sin seso, de restaurar en el Rio de la 
Plata la célebre monarquía délos Incas: originalísima 
ocurrencia que debía completarse por el casamiento de 
este caballero Inca, con una princesa de la casa de 
Braganza. Nuestro ministro en la corte del Brasil se 
ocupaba seriamente del asunto, y hasta hubiera cele- 
brado esponsales ai referendum, si el discreto Pueyrre- 
don no le recomienda un poco de mesura en el negocio. 
Esa ocurrencia ó episodio romántico de la diplomacia 
argentina, no es seguramente una novela histórica; pero 
bien podremos llamarle, original saínete de historia 
patria. 

Siguiendo la descripción suntuosa del romancista 
francés, la señora Juana Manuela Gorriti, en La Que- 
na, nos hace tal pintura de la grandeza peruana en sus 
dias de esplendor, que los tesoros de Montecristo, inven- 
tados por la aurífera codicia de Dumas, son una mise- 
ria, que ni aun reunidos con las talegas del capitán 
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Nemo, haría un montecillo de metal digno de compa- 
rarse con aquella vaslí^jima ciudad subterránea del 
Cuzco, donde la fértil novelista hace descender la ma- 
dre de Chaska Naui, conduciendo los restos de su pa- 
dre. ¡Cuanto oro! ¡Cuántas estatuas, flores, plantas 
y objetos del mismo hermoso metal! i Ch poder subli- 
me de la imaginación; tal vez el día que precedió á la 
velada en que la autora describía aquellas opulentas 
maravillas, donde El dorado de Voltaire es una gota 
de agua, no había comido otra cosa que la fruta arran- 
cada furtivamente del huerto de algún vecino! 

£1 patrimonio del talento es la desdicha, y á mares la 
probó el alma generosa de la ilustre Salteña, la prime- 
ra entre las inteligencias femeniles do su patria que 
se ensayó novelista con la creación bellísima de La 

Quena. 

¿Qué es bello en La Quena? 

El drama lo es menos que sus episodios y descripcio- 
nes, y, sin embargo, el drama es nuevo, es fantástico y 
es hermoso como pocos. El monólogo de la negra Zifa, 
la madre africana, no lo juzgaremos; es tan estremada- 
meule patético y deleitoso que perdería toda su hermo- 
sura al torpe contacto de nuestra pluma. 

Zifa es una esclava que, en cambio del eterno pesar 
con que hiere dos amantes corazones, recibe un bolsi- 
llo de oro que le asegura su libertad. ¿Porque es cri- 
minal Zifa? Por que se venga en seres dichosos que 
lio la han ofendido, del mal que sufre por causa de los 
blancos. 

¿ Para qué quiere oro? La escritora va á decirlo: 
« La negra cerro la celosía, y estrechando convulsiva- 
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méate contra su pecho el saco de oro, atravesó veloz 
los espaciosos salones, cruzó el patio, subió corriendo 
la escalera en espiral del mirador que coronaba el pa- 
lacio, en cuyo último piso tenía su cuarto, y con los ojos 
dilatados, y el pecho palpitante fué á caer de rodillas 
delante de una lamparilla que ardía en un rincón, desa- 
tando con mano trémula la cuerda que liaba su tesoro 

I Diez ! . . . ¡ Veinte ! ¡ Cincuenta ! i Ciento ! 

Doscientas! doscientas onzas de oro! 

« Sus ojos se cerraron como deslumbrados por el res- 
plandor del oro, ó de alguna halagüeña visión. 

« Lueg3 extendió la mano sobre el dorado montón, y 

volvió á contar: ¡diez! ¡veinte! ¡treinta! Hé 

ahí tu libertad, Zifa ó Francisca, como te llaman los 
blancos, desde que; haciéndote arrodillar en medio de 
tus doscientos compañeros encadenados, su sacerdote 
arrojó sobre tu frente ese nombre extraño que nada 
dice á tus recuerdos, quitándote el de Zifa, primera voz 
que tus hijos balbucearon en tus brazos ! 

« Levantóse precipitadamente, se abalanzó auna ven- 
tana, la abrió con violencia y tendiendo siis brazos ha- 
cia un punto del inmenso horizonte que desde allí se 
descubría: ¡África! exclamó ¡hermosa patria mia, 
que guardas en tu seno de fuego los dos únicos objetos 
de mi amor! Voi á ser libre, y pronto podré besar tu 
amada ribera! ¡ Aibar! ¡Leila! ¡hijos adorados! mis 
hermosos pequeñitos gemelos I ¡ quién me hubiera dicho, 
cuando para ir á la fuente fatal de donde me arrebata- 
ron os acosté dormidos en vuestra cuna de mimbres á 
la sombra de las palmeras de nuestra cabana, que tan- 
tas veces he visto en sueños : quién me hubiera dicho 
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que pasarían cinco años sin veros? Pero nuestra bue- 
Fetiche se ha compadecido al fin de mi desesperación; 
vá á restituiros á vuestra madre, y dentro de poco 
tiempo, llevando como' antes uno de vosotros en cada 
uno de mis brazos, iré á contar nuestra felicidad álos 
ecos del desierto, que la repetirán en las cavernas, re- 
gocijando el corazón de los leones, menos feroces que 
los blancos, que respondian á los gemidos desesperados 
de la madre con injurias y golpes, ahogando en su boca 
por medio de la mordaza, aun el consuelo de pronun- 
ciar vuestros nombres ! 

« Y los ojos de la negra, llenos de una expresión inefa- 
bles de amor maternal, centellearon á estas palabras con 
un fuego sombrío; sus albos dientes se entrechocaron; 
hincháronse los músculos de su cuello; y con la mano 
estendida semejante á un genio maléfico cirniéndose 
sobre aquel palacio y amenazándolo: ¡ Blancos 1 escla- 
md I vosotros no tuvisteis piedad de mí; yo no la tengo 
de vosotros ! vosotros me arrebatasteis mi felicidad, 
yo la he rescatado vendiendo la vuestra. 

« Por una madre restituida á sus hijos, dos amantes 
han sido hundidos en una inmensa desesperacio:., un pa- 
dre, una esposa, y un marido serán deshonrados 

y ¿quién sabe ? Me salvo y me vengo ! i Salvarse y 
vengarse á la vez ¡ cuanta dicha ! i Libertad I Ven- 
ganza ! yo os saludo, i Patria mia ! i hijos mios ! . . . y 
resonó en el aire un beso de fuego. » 

Este cuadro no parece trazado por la mano de una 
escritora improvisada. Ni el contorno ni la idea acu- 
san encogimiento ó hesitación. La firmeza del genio, 
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y el esquisito sentimiento de la maternidad iluminan la 
hermosa página que dejamos trascrita. 

Bernardino de Saint Fierre no pinta con mas fuego; 
ni la interesante y amena Delfma Gay escudriña mejor 
los secretos arcanos de la pasión, ni describe con natu- 
ralidad mas espontánea, las tremendas inflexiones del 
dolor y la esperanza. 

Ese beso de fuego impreso sobre uñ girón de bruma» 
que recorrerá el mundo rozando tal vez, la frente de 
Aibar y deLeila; esa unión de dos cuerpos impalpables 
— el hálito vital del beso,y el efluvio elemental del aire, — 
forman lamas conmovedora imagen de un amor con- 
fiado al misterioso vuelo de los espíritus que vagan sin 
ruido sobre un pavimento de sombras. 

Con La Quena se anunció en el mundo de las letras 
la señora Gorriti, y la fama se apresuró á inscribir, 
su nombre á la par de los primeros. Desde 1845 en que 
fué impresa aquella fantástica tradición, no ha cesado 
la autora de producir artículos y novelas de todo géne- 
ro, y es ya muy numeroso el catálogo de sus escritos. 

Bajo el título S ueños y Realidades, es popularísima 
una parte de su obras, editada en 1865, en Buenos Ai- 
res. Descuella en esa colección, Güemes: Recuerdos 
de la infancia, como obra de arte, de sentimiento y de 
patriotismo. Su pluma poética y magistral, ha sabido 
colorir al héroe gaucho de la manera mas primorosa, 
hiriendo simpáticamente la fibra nacional. 

En pos de Sueños y Realidades, aparece ahora Pa- 
noramas de la vida, sognnds. colección de las produc- 
ciones de la misma, desde 1865 hasta el presente. 

La distinguida saltena, ha mantenido dignamente su 
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gloria, y si no ha conseguido eclipsar con esta nueva 
serie sus precedentes elucubraciones, inicia una reac- 
ción favorable hacia el terreno realista y muy especial* 
mente en Peregrinaciones de tma alma triste; pre- 
ciosa narración dj aventuras, de amores, de costum- 
bres, de recuerdos, de tradiciones y de dolores propios 
y ágenos; pintados unos, esbozados otros, delineados 
suavemente los mas con la elegancia natural y constan- 
te de su espíritu pintoresco. 

Cuando en nuestra primera conversación hablamos 
de madama de Staél, que trazaba las páginas de Cori- 
na en las mesas de posada, alumbrándose con velones 
de mecha, detestablesy anti aromáticos, vino á nuestra 
imaginación que, como la Cori*na, y con mas propiedad 
se escribieron las Peregrinaciones. Una noche que vi- 
sitamos ásu autora en la Casa amueblada de la calle 
de San Martin, enco:itrám3sla en conversación corrida 
con amigas de su provincia, y de pié al lado de la chi- 
menea, escribiendo una de esas escenas de costumbres 
de tierra adentro que figuran allí, rivalizando y aun 
superando muchas de las muy estudiadas y limadas de 
Cecilia Bhol, ó sea Fernán Caballero, que, si es el mas 
realista y menos novelero de los autores españoles, pe- 
ca en algunas de sus obras de muy rancio, y moralista 
rezagado. 

La señora Gorriti escribe con soltura extrema, lima 
poco sus escritos, y no repasa mucho sus juicios: ela- 
bora antes de producir. Hay en ella un caudal de co- 
nocimientos que no se agota; una fecundidad que le im- 
pide repetirse. Su vida borrascosa y dramática, le ha 
hecho experimentar todos los pesares y gozar también 
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algunas satisfacciones. Ama á los que sufren; admira 
en los otros la belleza y el talento: sabe hacer justicia 
á los buenos y compartir las alegrías agenas. Su inte- 
ligencia brilla esplendorosa en el firmamento aun poco 
estrellado de la literatura argentina. 

Los dos últimos perfiles que ha publicado en Panora- 
mas de la Vida, Feliza y Camila O'Gorman, no se 
aproximan ni con mucho á los escritos que han cimen- 
tado su fama. Si nuestra buena compatriota pudiera 
oirnos le diríamos, que deseche los argumentos ya ex- 
plotados del romance moderno, y deteniéndose mas en 
la naturaleza sin rival del suelo en que vive, nos haga 
saborearlos veneros inexplotados de la novela ameri- 
cana, de pasiones sencillas é inocentes, y caracteres 
localizados en su propio centro. 

La topografía de ciertas comarcas, la pintura de esos 
tipos exageradamente delineados en q\ Facundo, "p^vo 
llenos de la agreste poesía de la naturaleza, encarnada 
en la creatura por la observación de elementos que no 
comprende, pero que sagazmente interpreta el habitan- 
te de la planicie ó de la selva americana, le darán feli- 
ces temas. 

Descríbanos la caza de la vicuña; la recolección de 
iTiiel; la cosecha de la algarroba; las frutas indígenas, 
su cultivo y también su distribución geográfica; mez- 
dándolo todo con arte al drama, á la narración, ó al 
simple itenerario del viajero; y puede estar segura 
nuestra amable amiga, que por esta senda llegará á po- 
ner un hermoso capitel que corone la indestructible co- 
lumna de su gloria. 



V 



Harta 



¿Porqué es (an hermoso este episodio? se preguntaba 
Lamartine, leyendo la patética narración puesta por el 
Dante en los labios de Francisca de Rimini. — Porque 
es sencilla, corta é ingenua como la confesión de dos 
niños. 

Este resumen de la belleza dado por el autor de 
Rafael, es muy aplicable á su Graziella, y también á 
la Virginia de Bernardiuo de Saint Fierre. Romances 
que son bellos porque son sencillos, cortos é ingenuos 
como la inocencia. 

Cuando leí la Hermana de la Caridad de Emilio 
Castelar, no me fué difícil descubrir el rapto literario 
del célebre demagogo español. La Graziélla le había j 

servido de base y material para su romance; y estirando 
la tela, poniendo cuadros nuevos y de otro significado, 
consiguió darle una estension inadecuada al argu 
mentó primitivo, por cuyo camino, formó un libro mas 
largo pero muy inferior en importancia. 

No diré, y Dios me guarde de ello, que Jorge Isaac 
haya plagiado la Virginia, qvl ^m Maria: pero ya que 
se ha querido comparar estos dos tesoros de la litera- 
tura moderna, me haré cargo de una observación que 
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parece triunfante en boca de su crítico el señor Estrada : 
María es mas bella porque la vida palpita en el 
drama con sus personajes, y el lector se apodera de sus 
tesoros sin necesidad de intermediario fastidioso; en 
tanto que en Pablo y Virginia, los hechos aparecen á 
larga distancia y llegan como una reminiscencia hasta 
el autor, que escucha de los frios labios de un anciano 
misántropo, la narración de aquel idilio y de aquella 
catástrofe. 

Esto es lo que aun recuerdo después de ocho años que 
leí la María. 

Precisamente allí donde su inteligente crítico descu- 
bre las ventajas del libro de Isaac, encuentro yo el 
triunfo de Pablo y Virginia. 

Si despojado de la acción es tan vivo su colorido, tan 
risueño el cuadro y tan natural el drama en trasunto; 
como obra de sentimiento y de arte no cede en mérito á 
su rival, no obstante su clásico y bien determinado 
defecto. 

He querido hacerme cargo de este argumento, sin 
considerarlo sustancial, ni de importancia, porque 
sobre ese solo juicio reposa la pretendida superioridad 
del libro de Isaac. 

Para mí que fundo mis opiniones en una estética mas 
filosófica y concreta, la Virginia y Isl María son creacio- 
nes fundamentalmente opuestas, y por consiguiente 
difíciles de analizar por un mismo procedimiento. 

El libro de Saint Pierre es la naturaleza en el arte, 
y el de Jorge Isaac es el arte y la ciencia en la natu- 
raleza. El primero pinta su cuadro con los colores 

netos del paisaje: es el artista recogiendo las armonías 
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de la creación en toda su espontánea magnificencia. 
Allí no hay esfuerzo: todos los elementos aparecen colo- 
cados al alcance de su mano sin dejarle ni aun el 
trabajo de la distribución. La piedra, el torrente, la 
choza, las ropas de los niños; sus juegos, sus paseos, su 
amor; la ausencia, el regreso, la muerte, y después el 
tiempo, soberano de las cosas, agrupándolo todo en un 
recuerdo, ha dejádolo caer en las páginas admirables 
de Virginia, como el rocío sobre las flores. 

Muchos libros se leen con mas entusiasmo, pero 
ninguno se asila mejor en la memoria. Recorrido una 
vez no se olvida jamás. 

¿Sucede lo mismo en la, María? 

No. ¿Porqué?— por que los episodios matan el drama 
principal; por que lo accesorio es allí pesado sin dejar 
de ser excelente. 

Capítulos inconexos que pueden desprenderse sin 
deslucir el libro. Mas aun; que sería necesario sacarlos 
de allí donde perjudican sin beneficio. 

En la María, debe predominarla vida de la heroina 
y la de aquellos personajes á que se liga inmediata- 
mente, para que la acción sea mas rápida y la unidad 
de tiempo se conserve mejor. 

La parsimoniosa y prolija descripción de las hacien- 
das, del trabajo de lo esclavos, y las moralejas socialis- 
tasque atestan el libro, debilitan sensiblemente su inte- 
rés especial, comprendido en los amores y la vida de 
María. Esta no domina el libro; su personalidad no 
está en relieve; su contorno es flaco porque no se exhibe 
en'su propio fondo. Hay demasiado arte en las des- 
cripciones donde se muestra esa hija de la naturaleza. 
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Eli Virginia existe el pudor sencillo y casto de la 
joven que no ha sentido todavía en su alma el trasporte 
voluptuoso de la visión amorosa. María es pudorosa, 
inocente y casta como ella, pero es maliciosa, y este 
progreso en los fenómenos de la razón hace una diferen- 
cia mui señalada en los caracteres. 

En la conducta de esta última se observan refinamien- 
tos de coquetería femenil, que harían el elogio de la 
mas esmerada diletante sorprendida por un amigo en 
un romántico deshahíllé. 

Cuando recorriendo el jardín con la hermana de 
Efraim, éste la sorprende con la saya recogida y los 
pies desnudos, María se deja caer con teatral natura- 
lidad para velar lo que no quiere que sea visto. 

En esta escena deliciosa, una de las mejores del libro, 
no podría ser descrita con mayor exactitud ni ser mas 
rápida é ingenua la acción de María; pei'o aquel pudor 
alarmado es mas propio de una coqueta que de la niña 
inocente en cuyas ideas no existe la despierta malicia 
del as ciudades. 

María no es una flor ameiicana. Le falta el 
esplendor de la naturaleza tropical, sus líneas atrevidas 
y la morbidez arrogante déla sangre criolla, en cuyas 
arterias no ha filtrado el virus consuntivo, ni la depre- 
sión orgánica consiguiente á la existencia pervijiliosa 
del gran mundo. La sencillez halagadora de Virginia 
y de Grajs^iella es eAlí obra del arte. María, mas que 
cuadro de costumbres de una remota comarca de Amé- 
rica, es la creación suave y delicada de la fantasía 
enfermiza y doliente del romanticismo. 
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Para los espíritus muy áticos, encierra amenidades 
de valor subido: no así para los que se apoderan única- 
mente de lo que hiere la fibra de la sensibilidad. 

Las mejores páginas de la María son áridas para 
muchos lectores, que no perciben sus encantos por la 
excesiva finura de las líneas del diseño. El estilo mas 
acicalado que artístico, desluce por su abundancia, en 
otras partes, los mejores toques del escritor. 

Virtud tan recomendable como la sobriedad en un 
literato de la escuela sintética no la revela Isaac, que 
es redundante no pocas ocasiones. 

María es un libro donde nada es malo y sin exagera- 
ción puede decirse que todo es bello; pero suplan tiene 
defectos, y de allí nace la razón de la censura. Si se 
quiso pintar la vida de María y de Efraim, protago- 
nistas del romance, se debió trazar el argumento con 
otra economía y distribución mas armónica; si el objeto 
era estudiar la sociabilidad colombiana en la forma que 
Enriqueta Beecher estudió la del Kentuky, el título del 
libro no debia ser el que lleva. En cuanto á la descrip- 
ción del escenario, bastaba fijarlo una vez, y no repro- 
ducirlo con bien pesada analogía. 

Este libro á pesar de su mérito no conquistará fama 
extensa, porque es hermoso sin originalidad; seriamente 
recargado de episodios, por todas partes hay estorbos 
truncando el drama, que se desarrolla con intermiten- 
cias del peor gusto. 

El autor, muy hábil para dominar los detalles, salien- 
do airoso en la gráfica trasmisión de todas sus figuras, 
es impotente para dominar con arte el conjunto, y ha 
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conseoruido hacer un volumen interesante, sin acertar 
la combinación de un gran libro, cayos elementos flotan 
dispersos en la María. 

Agosto 1877. 



LA LENGUA ESPAÑOLA 



Recorriendo La Nación del 14, nos encontramos con 
un artículo comunicado, bajo el título, La Lengua cas- 
tellana, suscrito por un señor F, A, Be^ia, que desde la 
capital vecina, impugna algunos de los fundamentos en 
que el doctor J. M. Gutiérrez, apoya su escusacion pa- 
ra no aceptar el diploma de miembro correspondiente 
de la Academia Española. (1) Por un momento creí- 
mos hallar en el articulista un defensor de aquel areó- 
pago; lo que era de suponerse por el un tanto añejo le- 
ma de Lengua Castellana, con que denomina su estensa 
crítica: mas esta idea desapareció tan pronto como en- 
tramos al fondo de sus observaciones, para hacer lugar 
á mui opuesto juicio, respecto de las tendencias que lo 
dominan. 

El señor Berra, no ha encarado el problema del idio- 
ma del porvenir, en el terreno de la filología y de la his- 
toria. Acepta los hechos enunciados por el doctor Gu- 
tiérrez que ve mal parada la pureza de la lengua 
española, en el contacto comercial; cieutíficoy literario 
con las naciones estrangeras; y no se conforma, con 

(1) Véase en el apéndice la carta del doctor Gutiérrez. 
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que de ese contactó en la sangre y en las ideas, en el 
gobierno y en las costumbres, resulte una modificación 
que macule la tersura del habla de nuestros progenito- 
res. Empero, él no aspira á mantener inmoble el ins- 
trumento con que el hombre se comunica con su seme- 
jante, en el limitado espacio de su nación ó do su raza. 
Su teoría no es de aquellas que pueden caer un dia, mas 
ó menos lejano, en el campo de la esperiencia. 

El señor Berra es un simple utopista; un soñador; uno 
de esos apóstoles de la fraternidad humana que pide 
indiscretamente al progreso, aquello, precisamente, que 
el progreso desbarata. 

Su proposición de la unidad de las lenguas, es de todo 
punto restrospectiva. Pide á la humanidad, que desan- 
de su camino para regresar á la cuna; por que, la uni- 
dad es el génesis de los idiomas, y pretenderla hoi es 
lo mismo que esforzarse por encerrar una encina cor- 
pulenta en el estrecho alvéolo de la bellota. 

La pretensión de crear un idioma universal es un tema 
digno de la cabeza especuladora de Prudhon, ó de las 
monomanias de Fourrier, pero, que sienta muy mal en 
hombres que no predican para esplotar y que si mani- 
fiestan sus opiniones lo hacen por desinteresado amor á 
sus hermanos. 

No de otro modo puede justificarse la inocente aspi- 
ración del señor Berra, por que, si de distinta manera 
se apreciase su crítica al doctor Gutiérrez, tendríamos 
que demostrarle cuan sin filosofía, y con que débil crite- 
rio desarrolla su avanzada hipótesis. 

Empezaríamos por hacerle ver, que si no es posible 
conseguir un idioma nacional perfecto; puesto que por 
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todas partes la corruptela de los estrangerismos y dia- 
lectoS; son remora y constante desesperación de los 
gramáticos; mas imposible, ó mejor dicho, lo imposible 
elevado á potencia, sería la empresa de aplicarla y 
mantener vivaz esa lengua universal. 

La formación délos idiomas es lenta. Muchos siglos 
son requeridos para producir una lengua eufónica y nu- 
merosa. Tomando por ejemplo la española, verémosla 
alzarse en humildísimo di alecto de Castilla y confundi- 
da con el godo en pos de la dominación romana^ sopor- I 
tar después de la batalla del Guadalete, setecientos años 
de la influencia y predominio de los árabes, para mani- 
festarse en los albores del descubrimiento de América 
mucho mas arábiga que castellana. 

Los primeros conquistadores de este continente traje- 
Yoii una mezcla de vocablos arábigos y castellanos, que 
bien pronto debian confundirse con los idiomas indíje- 
ñas de las tribus aztecas, la quichua y el muisca del 
Perú y Colombia. 

Con tales elementos se elaboraba en el siglo decimo- 
sesto la lengua de la monarquía ibérica, cuando las 
guerras con Italia abrieron nuevo cauce; y, así como los 
soldados introducían vocablos y sustantivos simples, los 
poetas, á cuyo frente figuraba Garcilaso de la Vega, 
trasladaban los flexibles verbos y elegantes adjetivos de 
la melodiosa lengua de aquel país. 

Durante la dominación austríaca, el lenguaje español 
seformay desbasta, adquiriendo ese alto grado de pure- 
za que se refleja en las obras de los escritores de su 
grande época literaria. 

C9n el siglo décimo octavo aparece la dominación 
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borbóuica en España, y la Francia, como una conse- 
cuencia necesaria, derrama también su contingente en 
el álveo común, quedanido así constituida la lengua que 
impropiamente se dice castellana, yá la cual con tan 
asiduo como inútil afán custodian los sabios de la Aca- 
demia. 

Por espacio de cien años aun la España pulimenta su 
lenguaje asimilando muchas voces, no ya de los estran- 
geros, sino de los propios dialectos. Cada una de las 
distintas nacionalidades refundidas en la monarquía 
conserva su lengua peculiar y guturacion respectiva. 
La Cataluña y Andalucía, la Navarra y latíalicia con- 
tribuj^en á enriquecer el idioma nacional, muchas ve- 
ces con sensible detrimento del gusto. 

Es de este modo, señor Berra, que en un período de 
mil años se ha unificado el lenguaje escrito: en cuanto 
al hablado, la uniformidad se resiente por la desviación 
geográfica de los diversos pueblos que lo cultivan. 

En presencia de estas manifestaciones tanjibles, del 
lento paso de los idiomas; ¿es racional pretender se 
congloben las lenguas, para que hablando ó escribiendo 
puedan comunicarse sin intérprete todos los pueblos del 
orbe ? 

¿Sobre cual de los idiomas vivos se haria el entron- 
que de la lengua universal? ¿acaso en el francés? 
Ño sería oportuno designarlo, precisamente cuando 
entra en su movimiento centrípeto. El ingles no pre- 
senta ventajas por ser duro y poco maleable. ¿El es- 
pañol, el alemán, el italiano entonces? 

I>e aquí tendríamos que elegir, puesto que el universo 
moBoléxico de que nos habla el señor Berra, es pura- 
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mente europeo y americano. El Asia y el África; es 
decir, la India, el Egipto, la China; seiscientos millones 
de habitantes, no se han tenido en vista para la uniGca* 
cion de las lenguas. 

El articulista podrá objetarnos que poco tiene el Ce- 
leste imperio que favorable sea á nuestro desarrollo, — 
que el Egipto y la India se hallan en mayor atraso que 
los americanos, y por consiguiente de nada serviría el 
comercio de ideas con pueblos que no marchan como la 
Inglaterra y la Francia al frente del progreso humano. 

Pero ese razonamiento sería el razonamiento del 
egoísmo; justamente por que nada tienen que enseñar 
necesitan aprenderlo todo; y la filantropía y la lógica 
nos conducen sin tropiezo á desear para ellos lo que 
para nosotros ambiciona el señor Berra. 

Ahora examine con detención su problema y diga con 
franqueza, si es realizable, en las condiciones de tiempo 
y espacio á que se ajustan los acontecimientos. 

El bienestar de la humanidad no reclama semejante 
solución. En las esferas sociales en que cualquier pue- 
blo organizado y activo se fracciona, hay una encarga- 
da de comunicarse con los estraños, y esta adquiere 
fácilmente el conocimiento de los signos hablados ó es- 
critos que son indispensables para sus relaciones. Las 
otras clases de la sociedad á su vez, para el movimien- 
to de los negocios se entienden con aquella, y así suce- 
sivamente hasta la escala inferior y mas ignorante del 
país. 

Asi pues.^ ¿ha tenido razón el señor Berra para reba- 
tir al doctor Gutiérrez?— Entendemos que nó. 
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Qué dijo, éste, en resumen, al secretario de la Aca- 
demia? 

No acepto, señor, el encargo de guardar incólume 
esa lengua, aquí, en este país donde un millón de habi- 
tantes conspira á toda hora contra su pureza. 

¿Esfundado ó nó lo que afirma el doctor Gutiérrez? 

Con solo presentar el censo por nacionalidades, que- 
da resuelta la duda. 

¿Qué mas dice, el señor Gutiérrez ? 

Admite las consecuencias del hecho que se viene pro- 
duciendo porque ellas serán un producto de la libertad; 
y si la libertad es libre, preciso es dejarla hacer: ella 
nos dará un idioma con caracteres propios, con modis- 
mos, giros y construcciones no muy ortodoxos, pero si pe- 
culiares; y por ese camino sin vulnerar los fundamentos 
idiomálicos, tendremos una fisonomía particular en las 
letras. Porque, no emancipándonos de la gran lengua 
madre, siempre habremos de entendernos bien entre los 
distintos pueblos de la raza latina, que no permanezcan 
estacionarios y acompañen el movimiento civilizador, 
no en las reservas como la España, sino en los puestos 
avanzados como la República Argentina. 

Lo que ha dicho el doctor Gutiérrez es la verdad. 

La Inglaterra primero, la Francia mas tarde, los pue- 
blos alemanes y la Italia actualmente, han producido 
como la cosa mas natural é inevitable una verdadera 
descomposición en el castizo idioma de nuestros mayo- 
res.— Y esle mal, si tal quiere llamarse, ¿hasta cuando 
ha de seguir? Hé ahí un límite difícil de marcar; se afir- 
man jalones hoy,la meta corresponde fijarla á unagene- 
ración bien lejana* Un siglo, dos, quien sabe! No obs- 
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tante, ello ha de suceder. Es indudable que un pueblo 
brioso, tan lozano y emprendedor como el arjentino, 
que mejora su sangre haciéndola apta para salir de los 
42^ geográficos en que la España encerró su conquista, 
hade consumar grandes cosas en el futuro como las ha 
realizado en su corta vida independiente: y es conceder 
muy poco á sus varoniles aptitudes, si se abriga el temor 
deque con el andar del tiempo se vea privado de un 
agente que le permita comunicarse con el mundo civi- 
lizado. 

Con la España, talvez! pero, de quién será la culpa? 
Conteste el señor Berra. 

Los hechos apuntados por el dotor Gutiérrez, las con- 
secuencias por él deducidas, son exactísimas, se palpan; 
y él lejos de manifestar deseos de que su predicción no 
se cumpla, las acepta como un hecho fatal é iueludi- 
ble, del que no habrá de resultar sino bienes. Esto á 
despecho de los clásicos y también de los rutineros que 
suponen hablar ó escribir mejor cuanto es mas anticua- 
da la frase; sacrificando la belleza, á la que apellidan 
puridad, con flagrante agravio de la estética 

El señor Berra suspira por las academias, que, por 
inoportunas, rechazad doctor Gutiérrez. Ya las ten- 
dremos; cada cosa á su tiempo. 

^ Necesitamos primero, crear una literatura, dar for- 
mas al lenguaje, lapidarlo; poseer un verdadero caudal 
de palabras, tan suficiente que baste para emancipar- 
nos; que autorizados escritores determinen su valor, 
para que las generaciones del porvenir, reciban en su- 
cesivos legados el depósito acumulado por la ciencia. 

Las academias actuales no darán frutos y no pasará. 
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SU cosecha de raquítico florecimiento. Destello fugaz 
de imajinaciones ávidas de lo nuevo: producto inconsis- 
tente porque carece de la esperiencia hija de los años, 
y todo lo que no se depura en su crisol os instable y 
movedizo. 

Dejemos el pensamiento disperso, para que investigue 
con libertad y ensaye con audacia. Los estatutos y el 
espíritu de cuerpo son trabas que el ingenio no soporta. 

En España mismo se observa este fenómeno. El 
diccionario de la academia es siempre el mas atrasa- 
do; el que menos voces de oficios, artes y ciencias ate- 
sora; siendo muy celosa aquella corporación en lo que 
atañe á la truhanesca jerga de los gitanos, que tanto 
luce en sus páginas. 

Cuando se quiere salvar alguna duda es preciso acu- 
dir al Enciclopédico que, somero en germanismos es 
abundante en palabras americanas, discretamente defi- 
nidas. 

El vocabulario de Barcia es otro tesoro que en breve 
volumen deja rezagada á la Academia; y asi podríamos 
citar otros de autores contemporáneos que merecen la 
preferencia de los entendidos y eruditos por que satisfa- 
cen las exigencias de la época; lo cual no podría decir- 
se del publicado por aquel ilustre cuerpo. 

Si allí, en España, la Academia limpia, fija y da es- 
plendor aun idipma que otros mejoran y enriquecen, 
á despecho de su mente conservadora; enmendándole 
la plana todos los dias, con grato solaz de los lectores; 
¿ cómo es posible que en América vivamos reducidos á 
no esplicarnos de otra manera que en el culto lenguaje, 
que, bajo la alegoría del crisol se espende al público? 
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Dejemos, señor Berra, las cosas como están. Hoy 
fuera absurdo poner diques al desborde que en el 
límpido cauce del idioma viene operando esa avalan- 
cha de lenguas y dialectos, que del Norte y Mediodía 
de la Europa se desliza sóbrela América para poblarla 
y regenerarla. 

Porque no sería prudente exigir deesa inmigración 
á la que brindamos la libertad en cambio de su ciencia, 
de su capital y de su industria, que no hable como ha- 
blaron sus padres, y que sus hijos no tengan el derecho 
de comunicarse en la lengua heredada. 

Todos esos elementos fragmentarios de idiomas, bus- 
carán su vehículo común que es el español, el idioma 
general, el que en las escuelas y colegios aprenden lodos 
gramatical y correctamente. 

El tiempo hará lo demás. 

* * 

Ya que el seílor Berra ha tenido la galantería de ocu- 
parse en La Nación del 25, de mi artículo del 19, dán- 
dome ocasión otra vez, para refutarle, cumpliré previa- 
mente con este caballero, solicitando su benevolencia 
para disculpar la forma un tanto brusca con que me di- 
rijí á él sin conocerlo. Un amigo de entre ambos, me 
hizo saber, cuando ya no era posible retocar el artículo, 
todo lo que sobre dicho señor ignoraba, relativo á sus 
estudios, trabajos literarios é históricos llevados á térmi- 
no con el mejor éxito. (1) 

(1) El doctor Berra a quien no conocíamos cuando lucirnos la crítica 
de 8US doctrinas, es hoy uno de nuestros mejores amigos. La contro?er- 
8Ía que tanto divide las personas ha tenido en este caso uu efecto contra- 
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Por otra parte y sin que este antecedente existiera, 
no sería decoroso mantener en la tirantez que amenaza 
revestir esta polémica, una cuestión en que los intere- 
ses ventilados no son personales. 

Porque, ¿ qué es lo que buscamos en ella? 

Demostrar según el criterio respectivo, cualde las so- 
luciones es mejoren el problema del lenguaje, cual sen- 
da la mas conveniente para impulsar el desarrollo del 
idioma nacional en las riberas del Plata, á qué conclu- 
siones nos llevará este 6 aquel procedimiento. Si de- 
bemos desligarnos de la Academia Española, para 
operar libremente nuestra evolución parlera, ó por el 
contrario, seguir sus huellas buscando por este medio 
la universal armonía de los idiomas. 

El señor Berra sostuvo, en su primer escrito, como 
necesidad del presente la creación de una lengua uni- 
versal, espresándose de este modo: 

cEl hombre empezó á buscar la cooperación en sus 
semejantes; empezó á cambiar con ellos sus fuerzas, 
sus ideas, sus sentimientos; halló en este cambio un 
principio de sus adelantos y de su felicidad, y sintió 
la necesidad de dar estension creciente ásus comunica- 
ciones y de usar un medio común y fácil para realizar 
este cambio de pensamientos y de afectos. > 

€ Este medio es la palabra; el lenguaje entendido 
POR TODOS; hablado POR todos; universal como la huma- 
nidad, como sus intereses, como su aspiración, como 
su ñn. 

rio. Sentimos no estar autorizados para reproducir sus bellos artículos, 
pero los que gusten de estas polémicas podran leerlos en La Nación de 
enero de 1876. 
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« Entonces empezó el estudio de las lenguas estran- 
geras, y empezaron á formarse los primeros proyectos 

de UNA LBNOüA UNIVERSAL. > 

«La generalización de las lenguas, su universaliza- 
ción, si así puede decirse, es una necesidad absoluta de 
nuestra época, de nuestra civilización, porque es una 
necesidad absoluta del progreso la comunicación de 
las ideas, de las fuerzas j de los productos, entre todos 
los hombres de la tierra. > 

« Nosotros necesitamos saber lo que se piensa y lo 
que se hace todos los momentos en Inglaterra, en Ale- 
mania, en Francia, en España, en Italia, en todas par- 
tes, para apropiarnos sus adelantos. Para esto nos es 
indispensable entender sus libros, sus diarios, sus perió- 
dicos, sus catálogos, y para entenderlos nos vemos obli- 
gados á aprender el ingles, el alemán, el italiano, el 
francés y casi el español. Pero son pocos los políglo- 
tos; raros son los que saben dos ó tres idiomas; sola- 
mente algunos los que apenas saben el francos ó el in- 
gles, y casi todos, los que no saben sino el que hablan 

comunmente. » 

A esto contesté haciendo una escursion etimológica 
en los dominios del habla española, que ha convencido 
al scilor Berra hasta la médula; puesto que, abandonan- 
do todo su bagaje anterior y olvidándose de lo que dejo 
transcrito, se reduce á decir en su segundo artículo de 
tres columnas, que él también tuvo presente lo difícil 
que es generalizar los idiomas y que no era tarea de un 
dia. Así es que, el lenguaje hablado por todos y por 
todos entendido-, universal como la humanidad, es ahora, 
solo dificultad de generalizar los idiomas; idea bien 
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contraria, á la dé lenguaje común, que envuelve el deli- 
berado propósito de suprimir todas las lenguas, menos 
una, ó refundirlas por asimilación. 

No es pequeño mi pláceme, viendo que sin decir nada, 
he conseguido^traer á proporciones normales la gene- 
rosa, por no llamar estravagante, utopía que rebatí al 
ilustrado articulista. 

Reconoce que es difícil la generalización de los idio- 
mas; que no es tarea de un dia, eso de conseguir se co- 
muniquen etiopes, rusos y japoneses, no j^a en el len- 
guaje común, sino en lenguas que pueden llamarse de 
consumo general como la francesa; y, para esto escribe 
tres columnas? 

Pero no era esa la cuestión. Mi pregunta fué categó- 
rica y se resumía así: Es posible la formación de un idio- 
ma universal, con buen resultado en la práctica? 

Qué ha respondido el Sr. Berra en las tres columnas 
de su réplica? Que tenemos una lengua universal mas 
ó menos formada por el esfuerzo y durante la vida de 
Sotos Ochando, de la que se han impreso diccionarios y 
gramáticas varias; que quizá no se propagará jamás. > 

Luego yo tenía razón, era un sueño alegre, inspirado 
por D. Sotos Ochando, lo que les ofrecía á sus amables 
lectores, como fruto sazonado de su mente investi- 
gadora? 

¡Y tres columnas para renegar de las alucinaciones 
de D. Sotos Ochando! ¡Oh! es mucho escribir. 

El resultado es, hablando en buen español; que lo del 
idioma universal por todos entendido, se le queda por 
ahora en el tintero, sin perjuicio de tachar de inopor- 
tuna la reseña histórica que, con la mas sana inten- 

12 
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cion y para revelarle los secretos del idioma, hice en mi 
precedente artículo; j ala cual ha querido neutralizar 
haciendo otra bien peregrina. 

Deshecho en lo del lenguaje común que se limita hoi 
á simple generalización, por el nuevo carácter que 
imprime á su teoría, ha movilizado contra mis observa- 
ciones, toda la antigüedad^ para que le preste elementos 
defensivos, que ya no quiere buscar en la Academia y 
mucho menos en las elucubraciones de D. Sotos Ochan- 
do; y trae citas tan fuera de cuento, de cómo pudieron 
hablar los aborígenes de la península ibérica, que para 
el mismo Herodoto fueran cosa del otro jueves; sin 
acordarse que estamos hablando de la lengua española, 
y ningún filólogo, que yo sepa se ha ocupado de darle 
otra cuna que el romance, romano-rústico ó latin corrom- 
pido, de donde parte la idiomografía española, según lo 
acredita el sabio y erudito Capmany en las siguientes 
líneas desús Observaciones criticas: «La lengua cas- 
tellana, que por haberlo sido después de la Corte y 
Tribunales Supremos de la Monarquía, fué llamada 
BSPAííOLA, empezó á ser idioma vulgar ó romance, como 
si dijésemos romano-rústico, hacia el siglo X; tomó ín- 
dole y forma de dialecto culto en el reinado de Alfonso 
el Sabio; adquirió cierta grandiosidad bajo de los reyes 
don Juan el Segando y don Fernando el Católico; bri- 
lló con pompa y magestad en el reinado de Carlos I; y 
bajo de su hijo Felipe 2*^ se pulió, se enriqueció, y aña- 
dió á la abundancia, mayor suavidad y armonía. » 

« Al paso que se estendian las conquistas de los espa- 
ñoles septentrionales, aquel tosco dialecto del latin se 
propagaba insensiblemente por todos los países que ocu-: 
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paban. De la comunicación de ellos con los antiguos 
tributarios de los moros, y con estos mismos, de quienes 
habiíin tomado muchas palabras, se vino Á formar un 
lenguaje mixto, que con el tiempo fué adoptado y coa- 
naturalizado en todos los dominios de la corona de Cas- 
tilla.» 

« De estos principios y progresos primitivos déla len- 
gua castellana se hace indubitable su origen latino, ó 
mejor dicho, su inmediata filiación del latin corrupto d^ 
la edad media, mezclado con voces de oríjen godo, y 
adulterado con la liga de muchísimas arábigas, que 
aumentaron su vocabulario. Con el discurso del tiem- 
po nuestra lengua fué perdiendo gran parte de la dura 
articulación de sus voces, limándose y suavisándose la 
aspereza de su estructura silábica con la mayor comu- 
nicación y trato entre gentes muy sensibles á la armo- 
nía, á causa de la delicadeza de sus órganos y urbani- 
dad de sus costumbres. * 

En consecuencia, ir mas allá en las investigaciones 
lingüísticas, es tratar la cuestión por los tejados: demos- 
tración fehaciente de que al señor Berra le falta pisp 
íjvme en que basar sus argumentos. 

i Y diceque no he dicho nada! empeñándose en enga- 
ñarse á sí propio, sosteniendo que la razón está de su 
lado, pero, es él quien lo supone; juez y parte ha resuel- 
to modestamente á su favor. 

Es algo prematuro su pretendido triunfo: debíamo? 
dejar al público el derecho de resolver; por lo que á mí 
toca no me preocupo. Acostumbrado á no engolfarme 
en la dialéctica, discuto en la órbita reflexiva y prudeii- 
te déla lógica; sin esforzarme por saber mas que otro; 
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aranáudome únicamente en sostener teorías racionales, 
aquello que es susceptible de acondicionarse á nuestra 
naturaleza, ejemplo vivo de todo lo que en torno del 
hombre se manifiesta. 

Por eso me entretuve en refutar loque con justicia 
creía un delirio. Reposé mis raciocinios en la historia 
de la lengua y en el movimiento social operado por la 
influencia española; por que es de ese taller de donde ha 
salido burilado y completo el idioma que se viene des- 
componiendo y transformando en la República Argen- 
tina. 

Dije, que aceptaba con el doctor Gutiérrez las conse- 
cuencias déla irrupción extrangera que ños desvía de 
las hoi yermas latitudes de la Academia, aproximándo- 
nos á las zonas fecundas del progreso humano; por 
qué de este comercio con la Europa no habia de resul- 
tar sino bienes: y como estos bienes los palpamos eu 
todo sentido, pues comienzan á diseñarse con la emanci- 
pación política, y continúan manifestándose en todas 
las formas que asume el desarrollo de nuestra existen- 
cia social; creí hasta ofensivo al buen sentido, esplicar 
los hechos que pasan á la vista de todo el mundo y que 
un hervor constante impulsa activo y sin reposo. 

Era al señor Berra á quien tocaba poner de mani- 
fiesto los males que nos producirá la independencia del 
lenguaje y el contacto con el mundo civilizado, después 
de la emancipación política y aislamiento parcial de la 
España. 

Muy semejantes preocupaciones coartaron la inde- 
pendencia argentina, abatiéndose muchos ante la pers- 
pectiva de la bancarrota, y la impotencia económica, 
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por que no conocían aquellos hombres la magnitud de 
ia evolución que socavaba los cimientos de la era colo- 
nial. 

Ante la inseguridad del porvenir volvian sus mira- 
das al pasado y como el pasado no los iluminaba, se 
producía el vértigo en los espíritus mediocres, en tanto 
que los audaces buscaban las grandes soluciones en los 
cataclismos ó en la acción y el movimiento racional- 
mente combinados. 

Indique el señor Berra esos males, desde que recono- 
ce en su largo artículo que el castellano se trasforma 
en las riberas del Plata por el influjo de las lenguas 
extrangoras, y principalmente así lo cree, por que ha- 
ciendo de él una escepcion injustificable no nos preo- 
cupamos de estudiarlo y conocerlo, y ha opinado que 
esa trasíormeLCion per judicará inmensamente el porve- 
nir déla República Argentina y á todas las otras en 
que se opera el mismo fenómeno, razón por la cual 
juzga que deberíamos oponernos á que siga. > 

A que siga, qué? ¿El contacto literario, científico, 
comercial y político con la Europa no española? 

Esto se llama delirar, y yo me guardaría muy bien 
de tomar á lo serio semejante doctrina, pues para satis- 
facer losestraños deseos del articulista era preciso, por 
lo pronto, negar el agua y el fuego á todos los sabios, 
comerciantes y demás ilustrados ó no ilustrados que 
honran y roturan estos países, propagando los conoci- 
mientos y difundiendo el bienestar; aunque todo esto lo 
hacen descuartizando el castellano muchas veces y de- 
jando las simientes de la corruptela en cuenta de los 
beneficios. 
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Alejados de América capitalistas, sabios y colonos, 
por cuenta y cargo de la Academia, y dejando para otra 
ocasión demostiarle con cifras y con hechos la esque- 
letada figura que presentaría la República, necesitaba 
el país reemplazar aquellos hombres, en sus diversas 
categorías, por otros tantos de fábrica peninsular. 

Es indudable que en cuanto al manejo del idioma lo 
harían estos al paladar académico, pues que son sus 
hijos y lo han mamado; sino, véase de que artística be- 
Hoza y fósil aspecto no rebosa el lenguaje, con que el 
doctísimo geólogo don Clemente Barrial Posada, espa- 
ñol por las cuatro esquinas, se presenta en octubre de 
1875 ante el gobierno oriental, solicitando se imprima 
por cuenta del Estado, su curioso libro sobre la ge oro- 
grafía uruguaya. 

« Exmo. Señor — Cúmpleme elevar ante el criterio de 
vuestra inteligencia. « Una Proposición, > que en justa 
armonía con la augusta dignidad de la República, con- 
creta—y circunscrita— se dirije á grafiar con origina- 
lidad las leyes inmutables geológicas y ge-orográticas 
que la rigen, obtenidas por el estudio en enantes de esas 
cimas á las que al fin ascendí y juzgar pude de sus con- 
figuraciones establecidas y elevadas, según ellas son, 
en desde los tiempos geológicos al prístino: 

« Del medio aqui espletivo me valí, desde entonces, 
para poder revelar ahora aunque sea en «somo*, el 
lugar fijo en que yacen en misteriosas órbitas arsena- 
das— algunas riquezas vírgenes, que á saberlas con dis* 
quisicion llegué y de que estaban de por sí avaloradas 
pude convencerme. 

« Severa es la faz de los horizontes ge orográficos 
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aludidos, en conten de los estancos de valores perfec- 
tamente ocultados en su naturaleza, y también por la 
que los contorna en abrigo, ambas encumbradas á 
grande celsitud, pero aun así, no se niegan ni esconden 
á la mirada de la ciencia, que en ellos reconoce y vé 
pluralidad de testimonios bastante suficiente para 
cifrar una mejor esperanza de ventura á las generacio- 
nes del presente y del futuro, é intertanto que también 
del contemple actual de esos caudales á porfía, ella, la 
ciencia, justificada mas aún, « el su existir» y t ser », 
tienta y presencia gloriosamente motivado. 

< Imponentes en actitud cuan exactas en sus cosas, 
perpetúan una amenaza á los quede dentro y de afue- 
ra del País, las han establecido en el lugar de los pro- 
blemas deshonrando así á la verdad con frases medita- 
das, sin pensar tal vez, que esa fama con tanto ahinco 
difundida, habia de verse luego defectuada por la lógi- 
ca de los hechos y sonrojados todos los que con falsías 
se habilitan. 

« La Nación, juzgada con respeto por su altura en 
cultidad, léesela inscripta en los templos de las ciencias 
y las artes, y por eso cuádrale ya una sección á ocupar 
en el de la c Exposición de Filadelfia, » y allí enseñar 
á la visibilidad universal una ó mas pruebas de cada 
legado con que su territorio la realza, y, á la vez que 
tan santo fin se cumple, conseguiráse el derecho de pre- 
sencia en la celebración de un acto egregio que, á en- 
sanchar conduce á la inteligencia en nuevos ámbitos y 
á levantar suprema en la historia á la generación ac- 
tual del linage de los hombres, hoy, en el saber veloz 
CQmo los vuelos. 
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€ A esa asamblea del ano de 1876, imprescindible le es 
á la Nación representarse y aunarse con las lumbreras 
de la ciencia que allí van á acudir y sancionar mas 
otra vez que hoy yá, solo es el talento el rey de las con- 
quistas. 

« Sabido es también que en los demás pueblos ya 
aprestan sus presentes para allí. 

« Rezagarse en el camino de audiencia tan venturosa, 
es causar dudas á los que acá y acullá tienen fé en los 
propósitos de los demás pueblos dignos según este lo es 
que por el contrario de contrariar, propende al progreso 
eomun y allega su haz de luz á la luz de la ciencia, cu- 
yos radios en el actual seguir del siglo hasta en los de- 
siertos resplandece. 

€ Enciente es el dia Exmo. Señor, en que al sugerido 
de éstas reflexiones, sucedía el desglose de dos cientas 
ó mas láminas de papel de entre mas otras muchas ma- 
nuscritas: Eran así el constate de una « historia», con- 
sagrada á esplicar la labor honesta y culta que deman- 
dado me había la ciencia que profeso: Tal era ya en- 
tonces mismo, el fundamento de esa obra nacida en el 
año de 1867 de mi espontaneidad y obtenida al sostén 
de mis ialientos únicos y para la que aún, nuevos datos 
y memorias acumulo. 

«Ella, con lentitud— háse alzando desde el der- 
mato— esqueleto terrestre al que conocer procuro aquí, y 
juzgar de él quiero según es, sin darle ni quitarle, y por 
eso á aquellas escrituras aprecié, en no inferior estima 
que al de la «cosa > ó « ser » que con religión se contem- 
pla y se custodia: aunque otra cosa no eran que las que 
á término se dirigen y cuyo testo á la letra denomínase: 
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«Historia de la Naturaleza Geológica» de la Re- 
pública Oriental del Uruguay— con aplicación á la 

Industria en General. » 

He querido regalarle al señor Berra este caramelo 
literario, á fin de que en su futura exposición sea menos 
ácido y si es posible, mas lógico, porque deseo encon- 
trar la suficiente hiíacion en sus raciocinios para refu- 
tarle, en cuanto á los soñados males, nada mas que so- 
bre este punto, — que habrán de acaecer sino echamos 
con cajas destempladas á los malditos gringos que es- 
tán deslustrando el terso idioma de que tan egregio 
modelo acabo de presentarle, y cuyo testimonio conser- 
vo. Porque esa y no otra es la flor y nata del acadé- 
mico estilo, yes solo en las Universidades de España 
donde tan singulares portentos gallardean. 

Reducida la cuestión á términos precisos, no he que- 
rido, intencionalmente, ocuparme de la parte abstracta 
y puramente toórica sobre formación y filosofía de las 
lenguas. 

Árida y sin provecho sería semejante controversia, 
difícil de tratarla conorijinalidady revestida de interés; 
en tanto que la diferencia de opiniones sobre el desar- 
rollo intelectual, idiomático ú otra cualquiera de las 
formas que asume el progreso en la República Argen- 
tina, son temas de actualidad y dignos de preocupar la 
atención pública, y que podemos discutir; bien sea bajo 
el aspecto de la lengua, del comercio, de la moral ó de 
lapolítica; pues todos estos puntos y otros muchos en- 
tran en la periferia social de un pueblo que marcha. 

Enero ..de 1876. 
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BANDERA ARGENTINA 



Todas las banderas del mundo están formadas de los 
cuatro colores del blasón: negro, verde, azul y rojo; y 
de los dos metales: oro y plata. 

Según los instituyentes de la heráldica, aquellos cua- 
tro colores representan los cuatro elementos de la na- 
turaleza^ asi: tierra el negro, agua el verde, fuego el 
rojo, aire el azul; y son estos cuatro colores matrices 
los que, combinados con el amarillo y el blanco, se usa 
universalmente en los escudos y banderas de las nacio- 
nes. 

Tenemos, pues principios establecidos para la for- 
mación de las banderasy distribución de sus colores. 

Ningún medio color puede figurar en un pabellón na- 
cional. El AzuL-CELESTB cs uu medio color, luego, cien- 
tíficamente, por mas que el uso lo autorice, está recha- 
zado de cualquier bandera. 

La ley del Congreso Nacional de 26 de febrero de 
1818, fijando los colores de la nuestra, en vista de la 
anarquía que se notaba á este respecto, dijo: 

t Sirviendo para toda bandera nacional los dos colo- 
res BI.A1ÍC0 y Azvi., en el modo y forma hasta ahora 
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a4!ostumbrados, será distintivo peculiar á la bandera 
de guerra un sol pintado en medio de ella. » 

El modo y forma no se reñere al color como parece 
haberlo entendido cierto estimable señor, que se ha 
ocupado de este asunto en La Nación de aj^er, 

A nuestro humilde juicio, el moÍ9 se refiere ala dis- 
tribución de las fajas, que son horizontales, debiendo la 
blanca ocupar el centro; y la. /br/na, que debería ser 
siempre cuadrilonga, como se habia usado. 

Así, pues, las disposiciones anteriores no pueden ser- 
vir de c(?mewteno, para restablecer el color azul-celeste, 
auna ley que solo tenía por objeto determinar con cla- 
ridad cuales eran bs colores de la bandera— y en este 
concepto, dijo que el blanco y el azul. 

Desde 1818 el pabellón que ha ondeado al tope de 
nuestros cruceros en tudos los mares del globo, ha sido 

ese AZUL y BLANCO. 

El azul lo tomó del firmamento, como símbolo de 
perseverancia, que es lo que significa ese color; y el 
blanco, de la plata, nombre del gran rio, y del metal 
derramado en el corazón de nuestras montañas; estos 
son los símbolos de la bandera argentina, que quiere 
decir: bandera de plata ó del país de la plata. 

La bandera de la Repáblíca Argentina es blanca y 
azul: sin adjetivo, ni celeste, ni oscuro. 

LOS COLORKS DE LA BANDERA 

I 

La cuestión empieza á ser interesante. 
No todos aceptan las conclusiones de La Nación so- 
bre los colores del pabellón argentino. 
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Mucho3 sostienen que no es el azul celeste el verda- 
dero. 

Dicen que es simplemente el azul. 

Niegan todo antecedente legal al tinte claro con que 
quiere deslustrar nuestra noble enseña. 

Buscando tradiciones históricas encuentran que el 
azul j blanco aparece coa la democracia en el Rio de 
la Plata. 

Aquellos colores hacen su debut en 1811. 

c Los miembros de la sociedad patriótica usaban co- 
mo distintivo y bandera un lazo de cintas azul y blan- 
cas, > dice el Dean Funes en la célebre circular á los 
pueblos, publicada en la Gaceta Extraordinaria de 15 
de abril de aquel año. 

El brigadier general don Cornelio Saavedra, refiere 
también en sus Memorias, que los patriotas que se con- 
gregaban en el café de Marcos, llevaban por distinti- 
vo un lazo de cintas azules y blancas. 

Así, pues, la democracia argentina apareció envuelta 
en los colores que son hoi la bandera patria. 

La Asamblea decretó en 1813 el escudo nacional cu- 
yos dos cuarteles superiores son azules, y blancos los 
dos inferiores. 

Reunido el Congreso en Tucuman declara la inde- 
pendencia el 9 de julio, y en la sesión del 20, el Diputa- 
do Gazcon presentó un proyecto para la creación de 
una bandera menor azul y blanca, dejando la erección 
de la bandera nacional para cuando el país adoptase 
una forma de gobierno, á fin de ponerle los geroglíficos 
convenientes. 

Este proyecto fué aprobado en la sesión del 25 de 
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julio de Í816 sin modificación; fué la primer iéy sobre 
la materia. 

El año 16 tuvimos una bandera mercante: bandera 
nacional no la hubo hasta 1818. 

Mañana diremos cómo y porqué se sancionó la ley 
de la bandera nacional de guerra. 



II 



Aprobada la bandera menor a^wí y blanca propuesta 
por el Diputado Gazcon en el Congreso de Tucuman, 
quedaba por crear la bandera mayor ó de guerra. 

Habian pasado dos años. 

El Congreso estaba funcionando en Buenos Aires. 

Pueyrredon con el título de Director, gobernaba las 
Provincias Unidas. 

La conducta de los cruceros argentinos en el mar de 
las Antillas, y la falta de carácter nacional que ofrecía 
nna bandera desconocida, sin escudo ni lema, en los 
puertos de la Union Americana, trajeron varios desa- 
grados á la autoridad. 

En Norte-América se dudaba de la capacidad de las 
Provincias Unidas para organizar y sostener un gobier- 
no independiente. 

La timidez y la inesperiencia del agente argentino en 
Washington autorizaban aquellas dudas. 

Una comisión despachada por el gobierno de aquel 
país debia dirigirse al Plata para informar sobre el es- 
tado de las colonias y su capacidad para fundar un 
gobierno libre. 

Ante este anuncio, el director Pueyrredon, trató de 
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dotar al país de una bandera nacional^ y al gefe del 
Estado de un distintivo de su alta categoría. 

Con este objeto dirigió un mensaje al Congreso, pro< 
poniendo la creación de la bandera nacional y la ban- 
da de los brigadieres generales. 

Este mensaje pasó á informe del Diputado Chor- 
ro arin. 

Chorroarin, en la sesión del 25 de febrero de 1818, 
propuso la adopción de la bandera azul y blanca, con 
el distintivo de un sol para la de guerra; la banda de 
los brigadieres generales, también azul y blanca, debien- 
de llevarla del gefe del Estado un sol de oro sobre el 
pecho— El Congreso aprobó este dictamen. 

El Director promulgó la ley, inmediatamente que 
arribó á Buenos Aires, Mr. Rodney, comisionado del 
gobierno de los Estados Unidos. 

¿Donde está, pues, el origen legal de la bandera 
azul celeste j blanca? 

No existe en ninguna parte; y si en algún documento 
ó acta de sesión se hizo alguna vez uso de la palabra 
celeste, cuando se trató de la bandera menor, fué como 
sinónimo de azul. 

Resumen : Azul y blanco fueron los colores que adop- 
tó como divisa el primer club democrático que apare- 
ció en 1811— donde íiguraron los mas notables hombres 
de la revolución. 

Azules y blancos son los cuarteles del Escudo Nacio- 
nal decretado por la Asamblea de 1813. 

Azul y blanca es la bandera menor propuesta por el 
Diputado Gazcon y que aprobó el Congreso de 1816. 
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Azul y blanóa, con un sol al ceatio es la bandera na- 
cional que decretó el Congreso en 1818, 

Azul y blanca es la banda de los Brigadieres Gene- 
rales de la Nación. 

Y azul y blanca es la banda del Presidente de la Re- 
pública. 1 



III 



Corolario : 

— El veredicto del general Mitre sobre los colores de 
la bandera argentina queda rectificado. 

Todas sus citas, todos sus antecedentes, toda la auto- 
ridad de las gaviotas, invocada para dar validez al 
azul-celeste, cayeron inánimes mte las leyes, ante la 
historia, ante los hechos serios. 

La voz de ultratumba — la voz, de nuestras grandes 
Asambleas Nacionales se ha levantado para decir la 
verdad. 

Para decir la noble verdad, que oscurecieron los ban- 
dos políticos. 

Los que enarbolaron signos d$ lucha y de venganza; 
los que dividieron en colores las ideas para desgarrar 
las entrañas de la patria. 

Ninguno de los usados en la lid fratricida fué el color 
de la República, 

La bandera argentina consecuente con el mes de su 
origen que fué el de febrero, cuenta en él sus mejores 
victorias— El 12 de febrero de 1817 triunfó en Chaca- 
buco y el 14 entró en Santiago de Chile. 

El 9 de febrero de 1826 triunfó en los Pozos. 
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El 9 de febrero de 1827 triunfo en el Juncal, el 13 en 
Bacacay, el 15 en el Ombii y el 20 en Ituzaingó. 

El 3 de febrero de 1852, después de una reclusión de 
25 anos, triunfó en Caseros. 

IV 

La cuestión sobre los colores del pabellón argentino, 
es de aquellas donde los argumentos están de sobra, 
porque las leyes dictadas al efecto son las únicas que 
darán el fallo inapelable. 

Desde la declaratoria de independencia solo una vez 
se ha ocupado el Congreso de esta materia con la in- 
tención de establecer los colores fundamentales de la 
BANDERA NACIONAL; y csta vcz fué eu 1818. 

No es la presente una discusión de poesía ó de litera- 
tura: demás están en ella las reminiscencias frivolas 
que se hacen, porque ante la autoridad legal esas trivia- 
lidades carecen de significado. 

Si lo que se desea conocer con certeza son los colo- 
res típicos de la bandera, no hay para que engolfarse 
en el mar de las hipótesis. Bastará trascribir para 
conocimiento de todos los argentinos, el acta de la se- 
sión en que fué sancionada, tomándola del núm. 31 del 
Redactor del Congreso Nacional; — y su promulgación 
como ley de Estado, hecha por el Poder Ejecutivo en 
el nám. 62 de la « Gaceta de Buenos Aires. > 

SANCIOH 

t El señor Chorroarin comisionado para abrir dictá- 
t men sobre las notas del Poder Ejecutivo, en orden á 
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« la diferencia de las banderas nacionales, y á la divisa 

€ de los Generales en campana, espuso sobre lo prime- 

« ro (bandera nacional) que era de parecer, que sir- 

€ viendo para toda bandera nacional los dos colores 

« BLANCO Y AZUL en el modo y forma acostumbrada, 

« fuese distintivo peculiar de la bandera de guerra un 

€ sol pintado en medio de ella; — cuyo proyecto adoptado 

c por la Sala después de algunas reflexiones, quedó 

t APROBADO. > 



PROMULGACIÓN 

« Dbpartamenfo dk LA GUERRA — En uota de 26 de 
€ febrero último dice la Soberanía al supremo Poder 
€ Ejecutivo, lo que sigue: — En sesión de ayer 25, ha 
< sido sancionado: Que sirviendo para toda bandera 
€ NACIONAL los dos colores BLANCO Y AZUL CU el modo y 
€ forma hasta ahora acostumbrados, sea distintivo pe- 
« culiar de la bandera de guerra, un sol pintado en 
€ medio de ella. Es copia — Irigoyen. * 

No conocemos otra ley nacional sobre bandera, que 
esté en vigor. La Recopilación de leyes y decretos 
hecha por el señor don Pedro de Angelis, reproduce la 
precedente bajo el título — colores de la bandera nacio- 
nal, en el tomo V página 124. 

Si los miembros del gobierno y del congreso no sabian 
lo que sancionaban cuando establecieron los colores 
del pabellón, no somos nosotros quienes le enmenda- 
remos la plana, sosteniendo contra la espresion autén- 
tica de las leyes que es azul-celeste uno de aquellos dos 
gloriosos colores. 
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Si el autor del veredicto tiene conciencia hecha en este 
importante debate, y conoce otra ley que establezca el 
color a-arwí-ceíesfe para la bandera, nos será muy agra- 
dable verla reproducida en las columnas de La Na- 
ción. 

En presencia de las leyes por él trascriptas, y la que 
dejamos copiada mas arriba, el público inteligente 
resolverá cual es el color legal de la bandera argentina. 

Se sabe que entre las fuentes de comento, el uso y la 
costumbre solo hacen regla en defecto de la disposición 
espresa de las leyes, asi es, que aun suponiendo verí- 
dicos los antecedentes invocados en el veredicto, lo que 
no concedemos en general, pues nos consta que la 
banderajurada en Mendoza en 1816 es azul y blanca, 
como lo era también la enarbolada en 1813 en el Rio Pa- 
saje, esos antecedentes nunca harán fuerza contra una 
disposición del congreso que tiene en su apoyo la san- 
ción histórica, y la ratificación gloriosa del plomo de 
las batallas. 



Intencionalmente hemos economizado nuestros gran- 
des elementos de defensa. 

Publicamos la ley nacional de 25 de febrero de 1818, 
y el autor del ya célebre veredicto no ha tenido mas 
argumentación para rebatirla, que algunas coplas de 
circunstancias. 

Nosotros no discutimos con semejantes pruebas. 

La historia no se teje con esas hilachas. 

El palabreo siempre fué signo de vaciedad. 
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Piezas como la que sigue son las que hacen fe en 
tales debates. 

Léanla los sostenedores del azul-celeste ó del celeste, 
j digan después si saben historia. 

El doctor don Pedro José Agrelo, miembro de la 
Asamblea Nacional del año 13, tiene la palabra: 

c Al concluir el Congreso el estatuto provisorio cons- 
titucional, y reglamentos relativos, tomó en considera- 
ción la diversidad de BANDERAS, scUos y distiutivos, con 
que cada gefe se ha creido hasta ahora autorizado para 
señalar su partido, y los tristes y ridículos efectos que 
ha tenido esta arbitrariedad eu la opinión de los pue- 
blos, y en nuestro crédito estertor; y deseoso de ocurrir 
de todos modos á restablecer y generalizar los únicos 
verdaderos principios, que han de rejirnos en todo caso 
sobre esta materia, cualquiera que sea la forma de go- 
bierno general, ha acordado lo siguiente: 

PABELLÓN NACIONAL EN LA PROVINCIA 

« Debiendo cubrir un solo pabellón nacional todos 
los estados y provincias federadas ó unidas en cualquier 
forma de gobierno, bajo del cual únicamente puede y 
debe ser reconocida la nación, y los ciudadanos que le 
pertenecen; y deseando el Congreso alejar por su parte 
en la provincia todo cuanto ha introducido solamente 
el inmoderado espíritu de contradicción y partido de 
caudillos particulares, con tan sensible y perjudicial 
trastorno de la opinión y fomento de rivalidades san- 
grientas entre los pueblos y provincias de la unión; co- 
mo asimismo teniendo presente que ningún estado par- 
ticular de una federación tiene derecho para establecer 
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y multiplicar estas insignias, y que el pabellón nacio- 
nal compuesto de dos fajas azules horizontales á los 
cantos, y una blanca al medio de la misma forma, está 
sancionado y mandado poner en todas las plazas, 
puertos y buques de la Nación, como en todos los demás 
lugares que deben tenerlo en todo el territorio general 
delasprovincias, por la ASAMBLEA general del ano 13, 
donde asistieron diputados solemnemente electos por 
todas ellas; ha venido en declarar, y mandar, como por 
el presente ordena y manda, que todas las plazas, puer- 
tos y fuertes de esta provincia, como en los buques de 
guerra y de la propiedad particular de sus habitantes 
no se enarbole otro que el dicho pabellón nacional azul 
y BLANCO en los términos espresados, ínterin otra cosa 
no se disponga por el congreso general, para que asi 
por todas partes se les resconozca y tenga por tales 
nacionales y correspondientes á las provincias unidas 
del Rio de la Plata, etc., etc. > 

Véase, Estatuto provisor ¿o constitucional, sancionado 
el 4 de marzo de 1822, redactado por el doctor Agrelo- 
Imprenta de la Independencia. 

Los datos relativos á la creación de una bandera azul 
y BLANCA por la Asamblea de 1813, le van á sorprender 
mucho al autor del veredicto, pero desgraciadamente 
la autoridad de don Pedro José Agrelo no puede balan- 
cearse con la suya en este caso, y debe creer que el de- 
creto de bandera, como el que creó el escudo nacional 
se circularon sin ponerse en El Redactor. (1) 

(l) Aquel cuerpo formado de diputados de todas las provincias del 
antiguo vireiuato, se instaló con aplauso universal el 31 de enero de 1818, 
y comenzó por establecer los símboloe nacionales que todavía conserva- 
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Tomen nota nuestros lectores, que á los cuentitos y 
las coplas, contestamos con lej^'es y disposiciones cons- 
titucionales. 



VI 



Solo el abuso de la soíistería puede dar la interpreta- 
ción que se arguye á la cita que hicimos ayer de un 
Estatuto provincial. 

Nuestro objeto fué solo demostrar con la autoridad 
del doctor Agrelo, miembro déla Asamblea del año 13, 
que este cuerpo nacional sancionó una bandera azul y 
blanca en ese año. 

Esto queda demostrado por la referencia histórica 
del decreto sobre uso del pabellón. 

Suponer que Agrelo confundió la asamblea del año 
13, con el congreso de 1816, es revelar el mas profundo 
olvido en historia argentina. 

Agrelo no pudo confundir la asamblea del año 13, 
en que estuvo representado el Continente de Entre Rios, 
con el Congreso de Tucuman donde las provincias lito- 
rales no tuvieron representación. 

El suponer este error, es la demostración elocuente 
de la insuficiencia de medios con que discuten. 

Lean para consolarse de su descalabro la lección de 
heráldica que sigue: 



raos con respeto y amor, el escodo de armas compuesto del gorro de la 
libertad sostenido por dos manos entrelazadas, y un sol naciente arriba; 
y la bandera con dos fajas azules y una blanca al centrp. — Juari María 
üutierrez -Historia Argentina, png. 132. 
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CRITICAS 



UN POCO DE HERÁLDICA AMERICAKA 

Vamos á tratar rápidamente y por vía de apéndice á 
la cuestión colores de la bandera, de la distribución 
geográfica del color azul en los pabellones del conti- 
nente americano. 

Es una faz nueva que damos al debate. 

Un género de prueba irrecusable ante la historia y 
ante la ciencia. 

Después de esta demostración esperamos de la pro- 
verbial hidalguía del general Mitre, una confesión fran- 
ca y paladina de su error. 

La heráldica americana hasta ahora, que nosotros 
sepamos, solo tiene adoptados cinco de los colores típi- 
cos del blasón. 

De estos cinco colores azul, blanco, rojo, verde y ama- 
rillo están formados en general todos los pabellones na- 
cionales. 

Ninguna República se ha permitido elevar á la cate- 
goría de enseña del Estado, los medios colores. 

Por eso, en materia de heráldica americana, como 
sucede en Europa, cualquier tinte medio que se intro- 
dujera, seríala manifestación mas clásica de ignoran- 
cia en los hombres públicos. 

Yamos á señalar todas las banderas de la América 
que han adotado el color azul, bien sea en las fajas, 
bien en los cantones ó sobrepuestos. 

Como un homenaje á su importancia empezaremos 
por la de Estados Unidos que tiene cantón azul conste- 
lado, siete listones rojos y seis blancos. 
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La de Santo Domingo es de dos colores, el azul y el 
rojo eii bandas horizontales. 

La de Guatemala está compuesta de siete listones, 
bordes azules, dos listas blancas, dos rojas, y una ama- 
rilla al centro. 

La de Honduras es tricolor á bandas, es decir, que 
los colores se dividen verticalmente, blanco al centro y 
AZUL en los estreñios. 

La del Salvador tiene sobrepuesto rojo con estrellas 
y nueve listones, cinco blancos y cuatro azules. 

La de Nicaragua es de tres paños horizontales como 
la argentina, bordes azules y faja blanca al centro. 

La de Costa Rica es tricolor, azul el paño de arriba, 
blanco el del medio y rojo el inferior. 

La de Nueva Granada también tricolor en bandas, 
una roja, otra azul y la esterior amarilla. 

La del Ecuador es terciada á bandas, blanca la del 
centro y azules los dos estremos. 

La de Chile es tricolor, cantón azul con una estrella, 
la faja superior blanca y la inferior roja. 

La del Paraguay es de tres paños, uno rojo, otro 
blanco y el restante azul. 

La del Uruguay tiene sobrepuesto blanco con un sol 
radiante y nueve listones, cinco del color del cantón y 
cuatro AZULES. 

La de la República Argentina es bicolor, bordes azu- 
les, banda blanca al centro y un sol de oro en medio de 
ella. 

De los diez y siete Estados soberanos que contiene el 
Nuevo Mundo, trece han adoptado el color azul en sus 
banderas, sin que á ninguno se le haya ocurrido crear 
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un pabellón de medio color; lo que hubiera sido romper 
con la tradición legal, introduciendo el cisma de los co- 
lores y un ritual desautorizado en la convención tácita 

y unánime de los gobiernos. 

Ante la aberración que resultaría del hecho de dotar 
á la República Argentina con una bandera sin antece- 
dente histórico y sin semejante en el mundo, rompiendo 

lo que es admitido en todas partes como legítimo, no es 
racional, no eslójico, sostener un momento mas la con- 
clusión del veredicto, que creemos haber destruido para 
siempre. 

Mayo de 1878. 



JUAN MAKÍA GUTIERHIÍZ 

CONSIDERADO COMO POETA. 

efutaclou á B> Vicuña llakenua 



A MI AMIGO EL DOCTOR LUCIO V. LÓPEZ 



I 



Acabamos de recorrer im libro recientemente escrito 
en Chile por el Señor Vicuña Makenna, y consagrado 
á bosquejar la vida del doctor don Juan María Gutiér- 
rez. 

Después del folleto del señor Zinny, destinado á re- 
vistar las publicaciones del ilustre maestro, sin otra 
pretensión que rendir un tributo elocuente á su memo- 
ria, creíamos que todo nuevo trabajo sobre el mismo 
sujeto tendiese á desarrollar por la investigación y la 
criticarlas cualidades buenas ó malas que hicieron del 
doctor Gutiérrez una celebridad literaria, un pensador 
eminente, un poeta y filólogo distinguido. 

Por desgracia, el señor Vicuña, tan desheredado de 
paciencia, como es rico de fuerza productriz, no ha 
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tenido tiempo, ó no ha querido darnos ese estudio tan 
deseado sobre el carácter y las obras literarias del 
poeta argentino. 

Antes que detenerse en este asunto de gabinete, bello 
y discreto para seguirlo al calor de la estufa, manosean- 
do libros, é investigando orígenes de la literatura 
americana; de seguir al escritor á través de la línea, de 
los párrafos y de los volúmenes que ha publicado; de 
hacernos ver al hombre moral, al sujeto sicolójico en 
los trazos vigorosos de su espíritu, fijado indeleblemente 
en sus obras; no en cartas particulares, por que eso es 
violar la correspondencia de los muertos, que merecen 
tanto ó mas respeto que los vivos; antes que hacer 
eso, como puede y sabe ejecutarlo el escritor chileno, 
se ha entretenido en sacar á luz toda la ropa sucia de 
nuestras contiendas civiles, y no para lavarla y ocultar 
sus manchas, sino para pintorrearla de rojo con su bro- 
cha colosal de pintor y de crítico; entreteniéndose en ha- 
cer cabalgar en millares de potros salvajes, varias jene- 
raciones de jinetes antropófagos, vestidos de colorado. 

Primero es Artigas, después Rosas, mas adelante 
ürquiza: caballos y mas caballos; sangre y mas san- 
gre; encuentros y pechadas y caballazos; caudillos, bo- 
tas y espuelas; y entre tanto, el protagonista metido de- 
bajo de la mesa, atorullado, vergonzante le pide cortes- 
mente, con el sombrero en la mano, que deje descausar 
la caballada; que no exhume los caudillos y ponga de 
lado todo lo que sea política añeja para Buenos Aires, 
donde no gusta ya oir hablar de aquellos tiempos, como 
no les gusta á los hombres serios que les recuerden en 
público las locuras de la juventud. 
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Bien saben los argentinos donde les duele cuando se 
trata de sus cosas, y no es del otro lado de los Andes 
ni de un arrabal de Roma, es decir de Chile, de donde 
necesitan consejeros los pueblos del Plata. 

Después de tales digresiones, que serian pueriles si 
fueran mq.s candorosas, y donde ningún significado 
tiene la personalidad de Gutiérrez, que no fué soldado 
sino de las ideas, y caudillo, solo para encabezar protes- 
tas contra la sacristía; ni combatió jamás con otras 
armas que la elocuencia y la pluma, como buen publi- 
cista y filósofo, el señor Vicuila lanza ex-catedra su 
formidable escomunion contra la gloria de su difunto 
amigo y padrino, diciendo: Juan María Gutiérrez no 
FUE poeta: y no fué poeta porque era hijo de un conta- 
dor entre partes; y de un contador entre partes solo po- 
día, por filiación directa, nacer un geómetra; y adelan- 
tando tan original raciocinio, agrega: y un geómetra, 
un hombre de números y matemático, no puede ser 
poeta. > 

Eso sucederá qu Chile, si es que sucede, pero no en 
la patria de Gutiérrez. 



II 



Si en otras latitudes la geometría y el álgebra son 
obstáculo para el desarrollo y manifestación del estro 
poético, preciso es convenir que la República Argentina 
es una honrosa excepción de semejante regla. 

Entre nosotros, sucede todo lo contrario: son matemá- 
ticos, ingenieros y contadores entre partes, los que me- 
recen el lauro de la opinión en achaque de bellapoesía. 
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Matemático, hombre de estadística y con mas núme* 
ros que una tabla de logaritmos, fué el doctor don Vi- 
cente López y Planes, autor del himno nacional argen- 
tino; poesía que no se escribió de encargo, como mal 
informado lo asevera el señor Vicuña, sino espontánea 
y libremente; no en la ciudad, sino en la costa do un 
rio y sobre una caja de guerra, á trescientas leguas de 
Buenos Aires. 

El ingeniero Luca, que forjó algunas de las espadas 
que dieron la libertad á Chile, en 1817, poeta de nombre 
y fama^ es otra protesta elocuente contra la opinión del 
señor Vicuña; y á fe que ese título no se lo ha discerni- 
do un ignorante de lo que es verdadera poesía, pues tal 
juicio pertenece al crítico eminente de que nos ocupa- 
mos. 

Y poeta de numen levantado y sin rival quizá en 
América, es casualmente otro hombre de números, ar- 
gentino, contador entre parles, que se llama Olegario 
Andrade; el cual sabe unir en su lira, la magestuosa 
cadencia de Bello y Heredia, con la profundidad de 
Hugo y la valentía de Byron. 

Y geómetra es también Carlos Encina, que no ha es- 
crito villancicos, ni merecido salir airoso en fujítivas 
anacreónticas, género que según el Tostado chileno, 
encierra todo el caudal del buen poeta, pero que ha sa- 
bido cantar á Cristóbal Colon, con no inferior maestría 
que el venezolano Baralt, y que, no hace todavía dos 
años, hizo brillar su ingenio en las buriladas estrofas 

del CANTO AL ARTE. 

Después de tan claros ejemplos, de que la poesía no 
huye ni es adversaria de las matemáticas, siendo mas 
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bien SU amiga, ya que no SU congénere, parece que la 
opinión del señor Vicuña tendrá que buscar otras ra- 
zones de fundamento, en que apoyar su afirmación, de 
que el laureado cantor de Mayo no era un hijo predilec- 
to de las musas, y que no fué poeta por que era eximio 

matemático; HIJO DE UN CONTADOR, DISCÍPULO DE UN INGE- 
NIERO QUE había hecho VERSOS POR DECRETO, Y EMPLEADO 
DURANTE SU PRIMERA JUVENTUD EN UNA ÁRIDA OFICINA Dlí 
LÍNEAS, DE NIJMEROS Y PLANOS LAVADOS AL TEMPLE. 

Es esta la opinión del señor Vicuña, que, por cierto, 
no hafundado en el análisis y procedimiento crítico, lan- 
zando su juicio severo, sin otro apoyo que algunas ma- 
las estrofas hijas del natural descuido de quien escribió 
al trote ó en dilijencia, cuando no mal sentado en el 
estrecho puente de un buque. 

Sobre tan insignificantes defectos de forma ó de con- 
cepción, estriba toda la fuerza condenatoria que por 
vía de grato recuerdo, remite á los argentinos el fecundo 
prosador chileno. 

Estimamos mucho su bello é indisputable talento; su 
inagotable fecundidad y el sentimiento profundamente 
americano que gobierna su pluma pintoresca, desaliña- 
da y varonil; condiciones que lo presentan en la mili- 
cia de la prensa como el montonero de las letras, el 
huaso hecho escritor; atrevido, arrogante, infatigable, 
llevando siempre en pos de sí sus escuadrones de libros, 
lo mismo que el cacique Artigas arrastraba sus peloto- 
nes de gauchos de chiripá, y bota de potro, para mos- 
trarlo que valía. 
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III 



Ahora, volvamos al doctor Gutiérrez. 

Si la poesía es ruido, confusión y mezcla, de altiso- 
nantes palabras y comparaciones hiperbólicas:' si la'poe- 
sía debe ocuparse en la rebusca de alambicados con- 
ceptos, para espresar cuatro vulgaridades envueltas en 
la seda chillona de los adjetivos, desde luego opinamos 
con el señor Vicuña, negándole á don Juan María, en 
absoluto y sin apelación, el título de poeta. 

Pero si la poesía es una inspiración antes de ser un 
mecanismo; si lo que debemos buscar en ella es el colo- 
rido vigoroso de la verdad, esmaltado en las naturales 
galas del pensamiento y de la elocución: si lo que la 
revela es un entusiasmo lejítimo por lo grande y por lo 
bello, espresados en estrofas líricas y llenas— que ten- 
gan sabor y conciencia — preciso es concluir contrarian- 
do su voto, para establecer sin reproche la cualidad de 
poeta en Gutiérrez, 

No desconocemos, sin embargo, la inferioridad de su 
numen, comparado con Heredia ó Bello, en cuanto al 
vuelo arrogante de las ideas del primero, y la destreza 
imitativa del segundo. 

Pero, ¿esta superioridad, como la de Olmedo ó la de 
Mármol, son otra cosa que relaciones de valor ó de qui- 
lates, en el numen poético de todos ellos ? 

¿ Cree el señor Vicuña, que la menor ley en el oro 
cambia el nombre del metal? 

Este ha sido su error; y este erroi* de su criterio pues- 
to en unlibro llamado á circular en América y en Eu- 
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ropa, no es difícil que encuentre lectores crédulos, que 
hagan atmósfera contraría á la verdad, empañando el 
lejítimo lauro de poeta, conque Juan María Gutiérrez, 
ha bajado al sepulcro y vive en la posteridad. 

IV 

Para estimar á nuestro poeta es indispensable cono- 
cer su escuela y las tendencias literarias de su genio 
investigador y profundo; el teatro en que desarrolló sus 
facultades morales y el público que en primer grado re- 
cibía y juzgaba sus obras y sus actos. 

Gutiérrez empezó á figurar como escritor en los mo- 
mentos que la joven Europa tiraba el manteo literario 
del siglo XVI, para regocijarse en el advenimiento del 
romanticismo, secta nueva que se anunciaba radiosa, y 
libre de las muletas y rituales académicos. 

JVIas él no se entró de lleno como Alberdi, Echeverría 
y Mármol, en las nuevas corrientes literarias, y en tan- 
to que el ilustre tucumano recojia modestamente la plu- 
ma caustica de Larra, y Mármol devoraba las inmorta- 
les estrofas del Don Juan, Gutiérrez, mas serio que este 
último, no quería romper de lleno los viejos troqueles; y 
si no encontraba entre los antiguos escritores un mode- 
• lo digno de darle nuevas alas en el Plata, halló en un 
contemporáneo el verdadero eslabón diamantino entre 
la época rancia del Quijote y la presente de Fígaro, en 
el coronado poeta, historíador y filósofo, don José de la 
Quintana. Este fué su maestro: la senda del cantor de 
América y de Trafalgar, la que se propuso seguir. Tal 
elección manifiesta la tendencia grave de su espíritu y 
el rumbo de sus ideas hacia los estudios provechosos. 
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De esta predilección por Quintana nacieron sus gus- 
tos por la filología; por el continuo husmear la tradición 
sacando de los sepulcros las reputaciones empolvadas 
de la colonia, para echarlas al mundo de la fama bajo 
palmas de gloria, que no vieron sus contemporáneos 
porque en la inocente América, solohabia inteligencias 
miopes, en tiempo de los vireyes. 

Quien lea los trabajos de Quintana, para enaltecer el 
pasado literario de su patria, la escojida colección de 
versos castellanos que publicó en 1808, y los varios estu- 
dios biográficos y críticos de su pluma, se convencerá, si 
compara estas producciones con las de índole semejan- 
te de Gutiérrez, que no fué un hecho casual la igualdad 
de asuntos tratados por uno y otro escritor, sino efecto 
de un plan preconcebido. 

Quintana se ocupó de escribir la vida de hombres 
ilustres como Gonzalo de Córdoba y el príncipe de 
Viana; Gutiérrez hizo igual cosa con los proceres de su 
patria San Martin y Rivadavia. 

Quintana estudió los escritores y poetas como Cervan- 
tes, Argensola y muchos otros; Gutiérrez en su libro de 
los POETAS ANTERIORES AL SIGLO XIX, ha imitado con 
acierto á su modelo, especialmente en Alarcon y Juana 
Inés de la Cruz, mejicanos; Caviedes, peruano; Aguirre 
de Guayaquil, y muchos mas que omitimos en pro déla 
brevedad, y por que los citados bastan y sobran para de- 
jar á la vista,del que quiera mirar sin pasión, que nuestro 
amable porteño, por el talento y buen gusto que supo 
revelar en sus escritos, merecería llamarse, no el Bello 
argentino, como se le apellida por algunos, sino el Quin- 
tana americano, en la proporción intelectual que es 
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pertinente una comparación de la Enropa con la Amé- 
rica. 

Y si tras las huellas del excelso poeta lírico español, 
se propuso caminar el hijo de Buenos Aires, su genial 
inspiración y no la ciega fortuna llevóle un dia hasta la 
cumbre del Parnaso, donde la mano amiga de Floren- 
cio Várela, colocó en sus sienes el verde laurel, decla- 
rándolo á la faz del mundo poeta por excelencia entre 
los buenos de ambas márjenes del Plata. 

En pos de este suceso que puso de relieve su mérito 
poético, la opinión universal, en la medida de su crite- 
rio americano y relativo lo declaró tácitamente poeta; 
porque solo un poeta podría encontrar pensamientos tan 
elevados como losque sirven de invocación en el canto 
k MAYO,y desarrollar en un plan rigurosamente artísti- 
co, la revolución argentina en su genuino carácter so- 
cial. 



Si Gutiérrez *no acertó á revestir constantemente sus 
inspiraciones de la forma galana, poblada de lúcidas 
imájenes que seduce al vulgo, es fuera de cuestión que 
en todos los temas, salvo escepciones que reconocemos, 
ha fijado con claridad las ideas, huyendo de todo atil- 
damiento nebuloso, como quien busca por el camino 
llano, lo que es digno y noble. 

Por lo demás, él no escribía para un pueblo cuya ilus- 
tración le permitiere usar to Vys los recarsos del lengua- 
je y jiros magnííicos de la lírica. 

Esperando ser leído del mayor número, no podia 
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escribir para unos pocos: de aqui ha resultado esa 
simplicidad de construcción que hace claros y fáciles 
sus versos, llegando hasta prescindir de la rima, como 
inútil adorno en la poesía de la verdad, para la cual 
basta la numerosay fluida cadencia del ritmo, que es su 
nervio. 

Sentimos de corazón que el señor Vicuña no anali- 
zara las que pueden llamarse piezas líricas, entre las 
poesías de Gutiérrez. 

Ha citado sin detenerse y dejando para otra ocasión 
hablar de ella, la oda, A la Independencia de Chile. 

Es esta una de las inspiraciones mas culminantes de 
la musa porteña: pocas veces, talvez ninguna, acertó la 
poesía á deponer en los umbrales de la hospitalidad, 
corona mejor tejida, ni de flores mas lozanas; ni deseo 
mas cariñoso por la ventura del hogar ngeno, vibró en 
la lira de un poeta desterrado. 

« Jamás ¡ oh libertad ! en el hermoso 

Cielo de Cliile, en el nublado escondan 

Tu frente el despotismo á la anarquia ! 

Jamás el venturoso 

Mes de Setiembre entre sus flores vea 

La maleza del mal cegar la vía 

Del constante progreso 

Que mas el llano de Maipú no sea 
Campo de sangre, ni á su mies dorada 
Abatan otros filos. 
Que los fecundos de la hoz callada. 
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VI 



Fatigosa y contraria á nuestro carácter, enemigo de 
prolijas demostraciones, es la empresa de exhibir los 
millares de versos donde Gutiérrez ha dejado cual coro 
de armonías el timbre de su egregia inspiración; pero 
ya que se le quiere despojar del justo título de poeta con 
que le honróla América, aunque sea violentando nues- 
tra índole sintética, descenderemos á las trascripciones, 
no siempre de buen gusto, no obstante ser muy necesa- 
rias en esta clase de pleitos. 

Aunque dicen los sastres que para muestra un botón 
basta, en materia de tan vario linaje no limitaremos 
nuestra abundante prueba á la estrofa citada. 

Empero, antes de transcribir algunos fragmentos de 
los diversos géneros que cultivó don Juan María, dire- 
mos algo de su prosodia y. medios literarios, por que tal 
antecedente nos lo hará conocer en su propia y verda- 
dera luz. 

Nótase desde luego que en la distiibucion de los 
acentos que forman el número poético, no ha seguido la 
reforma de Espronceda, que tanto preconizó Ros de 
Olano en el juicio crítico de El Diablo Mundo. Re- 
ducíase esta reforma á suprimir el acento de la sesta 
sílaba, que como el fiel, mantenía en equilibrio la ca- 
dencia rítmica del endecasílabo, para colocar dos acen- 
tos rigurosos en el cuarto y octavo pié. 

Es indudable que esta innovación prestó nuevas alas 
y movimiento al verso, pero le arrebató la épica noble- 
za, su gravedad y entonación prolongada, tan estimable 
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en la oda, y sobre todo, su condición esencial de ser un 
metro. 

La nueva prosodia ofrecía por primer inconvenientci 
la ruptura que se operaba dando dos fracciones al ver- 
so; una de cinco sílabas, rejidas por el acento de la 
cuarta, y otra de seis, donde imperaban la octava y 
décima. 

Compuesto así el verso, de dos hemistiquios irregula- 
res, uno pentesílabo y otro de arte mayor, adquirió cier- 
ta semejanza con este último, cuyo volteo ó sonsonete 
acompasado y mecánico, destruye la amplitud del en- 
decasílabo, sacriticando al movimiento de los giros la 
gravedad délas sentencias. 

En este punto Gutiérrez conservó las antiguas eos 
tumbres, porque eran las sabias lecciones del arte; y 
creyendo incompatible una dicción verdaderanienle lí- 
rica, contal reforma, no la siguió; porque, como él nofc- 
decia, hallaba en la veróiíicacion de Quintana, de Erci- 
11a, de Juan Cruz Várela, que no pecaron de tales here- 
jías, todo cuanto la estética de forma mas rigurosa pue- 
de exij ir. 

Fuera del orden mecánico, nuestro poeta era revo 
lucionario: esclavo de la f jrma que es el arte, era libre 
en la manera de pensar. En este camino rompió con 
el Olimpo antes de ponerse en entredicho con la teo- 
logía. 

Privado de estas dos grandes máquinas de la poética, 

donde todos los sentimientos morales tenían su perso- 
nificación, y todas las ideas un prisma ya pagano, ya 
bíblico: su metáfora, su estilo, su lenguaje tuvieron que 
formarse en el campo virgen déla naturaleza, de la 
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tradición y de la historia americana; y sa musa pinto- 
resca, llena de imágenes que no se sospechaban poéti- 
cas, brilló con un esmalte deslumbrador y nuevo. 

Esta pequeña digresión para caracterizar al sujeto 
colocado en su teatro, nos pone en situación de estudiar- 
lo en tíí mismo, porque no mereceria su fama si carecie- 
ra de originalidad, primer condición del poeta. 



Vil 



En los versos que llevan por titulo La musa argenti- 
na, Gutiérrez, corrobora, con su título de poeta, todo 
cuanto venimos diciendo respecto á la dicción, y recur- 
sos paramente americanos de su genio; como asimismo 
la escuela á que por inclinación y amaño pertenecía su 
lira. 

Rústica musal Virgen del desierto, 

Que los ojos impávidos de Cóndor 

En el zenit del mediodia enclavas 

Como on la faz de un padre! De la antigua 

Musa no llevas con dorado cinto 

La veste del cendal plegada en torno; 

Ni á la espalda la cita: a; ni roeas 

En ondeantes guirnaldas sobre el leve 

Cabello de las trenzas; son tus alas 

El liviano vapor que en las auroras 

Cunde en el horizonte délos higos, 

O la ráfaga audaz que los arbustos 

De la llanura quiebra, y en el cielo 

Deshace en lluvia las pesadas nubes 

Que empañaban su luz. Mística lira, . 
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t Entusiasta y veraz, es la que pulsas 
« Reclinada en el Andes 



Jardin del mundo, América mi madre! 

Del polo al Ecuador, maravillado 

El mundo antiguo te contempla y se harta 

« De tu metal preciado. 

« Pródiga aun tiempo y desdeñosa, el rico 

€ Raudal dejas correr de tus entrañas. 

••••■•.•...•.••••..••«•.(*.•••*••.•.,• 

quisiera 

< Tener el alma, el corazón, el canto 

< Que diste á Heredia, á Navarrete á Olmedo; 
« Sentir en mí la turbulenta hoguera 

« Del entusiasmo santo 

« Y pintar tu beldad á su remedo. 

« Oh ! no tan solo en las quemadas zonas 

« La dádiva del jenio hace tu mano, 

^< Ni solo le coronas 

« Donde es eterno el bienhechor verano. 

« La agreste palma que en los juncos crece 

« Del dulce Paraná, dieras un dia 

« Con un beso de amor á la alta frente 

« De muchos hijos de la patria mia: 

c Y en tus alas de fuego arrebatados 

« Al Andes eminente, 

€ Mirad corno soy bella, les dijeste ! > 
Esa era la musa de Gutiérrez — la América en su pa- 
sado, su presente y su porvenir, la grandeza de una raza 
libre por el trabajo y la intelijencia, que afrontase con 
pecho robusto el peso de cien siglos de glori^. Eniineu* 
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teniente fisiólogo y no muy partidario de la moderna si- 
colojía, que hace poblar de nieblas el espíritu; carnal, 
práctico y verdadero; partiendo de lo tanjible á lo tan- 
jible, su poesía es realista. No sueña como Goete, ni es 
visionario como de Maistre. Ora investigue los arca- 
nos del pasado, ora se detenga ante una fior del aire, el 
aticismo mas puro resplandecerá en sus correctas 
estrofas, encontrando siempre la relación, el vínculo del 
mundo físico con el mundo moral. 

Sus cuadros de costumbres criollas, la pintura de las 
tradiciones indígenas, como las composiciones patrias, 
son evidentes pruebas de su excelente numen; y si desde- 
ñó el verso rimbombante para acojerse en mas sólidos 
contornos, de elojio y no de crítica es digna su con- 
ducta. 

El mérito de Gutiérrez no está en haber escrito mejor 
que este ó aquel poeta; y si en algo consiste, es en la no- 
vedad y orijinal modo de espresar lo que concibió. 
Los amores del Payador, La hija del Bosque y m\\(¿hos 
otros romances, sobrios en la forma pero ricos de co- 
lorido, son la aurora de la poesía nacional por el asun- 
to, y la feliz combinación del arte en la realidad. 

Así nos ha enseñado á buscar la belleza en las ideas, 
en la gráfica pintura de sus héroes y á no alimentar- 
nos de la forma vacía y sonora en donde se atrofia sin 
bríos el pensamiento. 

Sentimos que una afirmación tan inaudita de parte 
del señor Vicuña, á pesar de las reticencias en que la 
envuelve, nos haya obligado á volver por nuestro queri- 
do poeta, á quien le merecimos en vida mas de una pa- 
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labra de aliento; y lo sentimos doblemente porque el 
seílor Vicuña Makenna es, al par que distinguido escri- 
tor, campeón esforzado de las buenas causas, y eu uno 
y otro carácter merece nuestra admiración y respeto. 

10 de Octubre de 1878. 



REVISTA DE UAINCAGUA 



El Domingo último visitamos el salón donde se exhibe 
el notable cuadro del artista Blanes, con el objeto, no 
solo de admirar las galas profusamente derramadas 
sobre el lienzo, sino también, por oir los juicios déla 
concurrenciay juzgar sus impresiones. En este terreno 
chocónos la falta de conocimientos históricos en la 
mayoría y casi totalidad de visitantes, que asi acuchi- 
llaban la historia como el Cid las falanjes agarenas; 
dándole tales mandobles que en ocasiones temimos 
hasta por la existencia de aquella lujosa tela. 

El episodio histórico tan oportunamente elegido como 
bien interpretado, los antecedentes que dieron ocasión 
para hacer solemne aquella Revista, y hasta el punto 
geográfico donde tuvo lugar el acto, eran ignorados, á 
tal estremo, que los mas preparados le situaban en el Al- 
to Perú, cuando no le acomodaban de buen ó mal grado 
en el mapa de la República, colocándole entre San Juan 
y Mendoza. 

Para remachar el clavo, no faltó un erudito que en 
tono de desdeñosa crítica hiciera notar la falta de verdad 
cometida al hacer figurar al coronel Parpissien ea 
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aquella función, siendo notorio que ese ingles fué fusi- 
lado en 1817 en Buenos Aires por mashorquero. 

Aquí llegábamos en nuestras observaciones, lamen- 
tando para nuestro coleto, tan incongruente fatalidad y 
augurándole al pintor abundante cosecha de indigestio- 
nes por sus cuadros de aquel género, si todos estaban 
condenados á pasar por igual tamiz, cuando en un án- 
gulo de la sala oimos decir: que un señor aficionado, 
preparaba para la prensa un laborioso trabajo, donde 
se haría conocer, cual convenia, el asunto del cuadro 
y otras muchas cosas que él sabia sobre historia ame- 
ricana. Este anuncio fué bastante lenitivo contraía es- 
torsión sufrida y un tanto repuestos nos alejamos del 
concurso, alentados por la esperanza de ver muy pron- 
to desagraviada la historia y la geografía. 

Según lo prometido por el señor aficionado, el artícu- 
lo apareció en la « Tribuna» del martes 2 del corrien- 
te, y no debemos ocultar la avidez con que nos lanza- 
mos á su lectura, ni menos la sorpresa y trastorno que 
nos causara su relato. El señor don Julio Arraga 
(así se llama el señor aficionado) desempeñó gallarda- 
mente su tarea revelando dotes maravillosas para los 
trabajos deimajinacion; pero, si bien le reconocemos el 
talento de improvisar situaciones que jamás existieron, 
nos ha de conceder permiso para hacerle varias recti- 
licaciones sobre loque cree entender por' Revista de 
Rancagua, y que de acuerdo con lo entendido hizo y 
deshizo de la historia, dando lugar á que fuera de aquí 
se nos crea tan lerdos y poco avisados en esta materia 
que hasta los aniversarios de nuestras glorias militares 
ignoramos. 
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Oígase, como el señor aficioDado trata el punto bis-» 
tórieo que él supone argumento de la Revista de Ran- 
cagua. 

«El 19 de marzo de 1820, declaraba el General Es- 
pañol Osorio en preseucia de todos los Gefes y Oficiales 
de su ejército, que se encontraba mal, pues que tal era 
el número y la organización del ejército patriota, que 
no tenia mas esperanza que en la Providencia para la 
salvación de sujente, á la que consideraba perdida 
completamente. » 

«Entonces el Brigadier Ordoñez, hombre de corazón 
y de un valor á toda prueba, poniéndose de pié, propu- 
so se buscase la salvación por una sorpresa al abrigo 
de las tinieblas; su opinión quedó aceptada. Y á las 9 
ó 10 de esa misma noche, el ejército patriota era deshe- 
cho en los campos de «Cancha Rayada», preludio de 
la gloriosa batalla ganada por el ejército Libertador en 
Maipo, que de tan funesto resultado fué para los rea- 
listas, que dejaron mas de mil cadáveres, mil trescien- 
tos prisioneros, entre gefes y oficiales, todo su parque de 
artillería, armamentos, vestuarios etc. etc. Esta céle- 
bre batalla tuvo lugar el 5 de abril de 1820, y á ella de- 
be la República de Chile su libertad. » 

« Catorce dias antes, y dos dias después del desastre 
de « Cancha Rayada, » pasaba el general San Martin 
revista á una parte de sus tropas en Rancagua. > 

« Este es el momento elegido por Blanes para la for- 
mación de su cuadro. > 

El señor Blanes esta inocente de esta suposición he- 
cha con totla la buena fe de que es capaz ^l seuor Ar- 
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raga, pero completamente equivocada, tal vez por de- 
masiado calor al improvisar su trabajo. 

La batalla de Maipo tuvo lugar el 5 de abril de 1818 
y no de 1820, como el Sr. aficionado afirma, (sin duda 
por malos informes): de aqui resulta que la «Revista de 
Rancagua > ocurrida en 16 de marzo, de 1820, casi dos 
años mas tarde y cuando los generales Osorio y Ordo- 
nez hablan pasado á mejor vida, no pudo efectuarse 
catorce dias antes de aquel suceso ni dosdias después de 
la sorpresa de Cancha Rayada, porque esta y la victoria 
que le siguió se encuentran veintitrés meses á retaguar- 
dia en la marcha de los acontecimientos. Por esto 
creemos, que la revista del Sr. Arraga, debe ser otra de 
que no habla la historiay cuyo acontecimiento, estamos 
seguros, el pintor Oriental ignora. 

El asunto historiado por Blanes es muy distinto del 
que supone su galante y oficioso espositor, y sin mas ob- 
jeto que despejar las sombras inespertamente arrojadas 
sobre tan interesante episodio vamos á delinearlo en 
breves palabras. 

Derrocado por las facciones, á principios de 1820, el 
Gobierno de las Provincias Unidas del Rio de la Plata, 
que habia investido al libertadorde Chile con el mando 
en gefe del ejército ^destinado á espedicionar al Bajo 
Perú y acantonado en aquel tiempo en Rancagua, ciu- 
dad cabeza del departamento de su nombre, situada 
entre los rios Maipo y Cachapoal y dependencia de la 
Provincia de Valparaiso, el vencedor de Chacabuco se 
creyó obligado á renunciar el mando por haber cadu- 
cado la autoridad de quien lo habian recibido. 

Satisfecho este propósito, se despidió del ejército 
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retirándose á los baños de Cauquenes. En esta acefa- 
lia que tan criticamente colocaba la revolución ameri- 
cana, por el malogro de la proyectada espedicion 
libertadora, losgefes y oficiales se reunieron y por una- 
nimidad nombraron nuevamente de general al viejo 
veterano de San Lorenzo, salvando con este paso el 
porvenir de la independencia. San Martin aceptó 
complacido esta nueva demostración de simpatía y vo- 
lando á Rancagua revistó el ejército el dia 16 de abril 
de 1820. 

Es este el momento histórico, elegido por el artista 
para representar al campeón ilustre de la grande epo- 
peya. Momento doblemente significativo, pues si el 
ejército acantonado en Rancagua se disuelve, la espe- 
dicion en proyecto se frustraba y la libertad de Chile ha- 
bría pasado como un sueño, cayendo nuevamente en 
las garras de la España. 

Un fatal error del señor Arraga ha hecho necesaria 
esta rectificación para restablecer la verdad histórica, 
dando al cuadro de Blanessu im¿)ortancia, como signi- 
ficado social en la marcha turbulenta de la revolución. 

15 de Julio 1872. 



LA PATAGONÍA 



POR EL DOCTOR VICENTE G. QUBSADA 



Tal es el título del libro con que acaba de dotar nues- 
tra literatura histórica y derecho internacional de Amé- 
rica, el ilustrado director de la Biblioteca pública de 
Buenos Aires. 

Es un hermoso volumen en 4"", de 800 páginas, rica 
y elegantemente impreso por el famoso editor Casa- 

« 

valle. 

El señor Quesada ha sabido aprovechar ventajosa- 
mente su viaje en Europa, y del que hace apenas un 
año regresara, dedicándose con resultadoTeliz, á la com- 
pulsa y estudio legal de valiosos é inesplotados instru- 
mentos de prueba, en el Archivo de Indias, para resolver 
por el camino de la razón y de la justicia la cada dia 
menos soluble cuestión de límiles con Chile. 

Su libro refleja arduos y prolijos estudios, en una ma- 
teria vasta y complicada por la doble faz que reviste. 

El no ha tenido por solo objeto establecer los dere- 
tíhos de la República Argentina Á la Patagoniay tier- 
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ras australes del Continente Americano, con la exhibi- 
ción de documentos irrefutables por su alto carácter y 
múltiple número. A este trabajo de pura investigación 
ha vinculado el mas importante de crítica y observa- 
ciones, tachando los testimonios presentados con lamen- 
table dolo por la parte contraria. 

Por este aspecto complexo debe ser considerado el 
laborioso estudio del doctor Quesada, y bajo uno y otro 
si no produce un convencimiento nuevo, ratifica la opi- 
nión del pais y del gobierno en aquel punto. 

La obra ha sido articulada en seis grandes capítulos 
basados en un plan cronológico que complementa 
una bibliografía de singular mérito; y si bien son apre- 
ciables los tres primeros por la copia de documentos 
orijinales que alli se transcriben; la segunda mitad del 
libro comprendiendo desde la erección del vireynato de 
Buenos Aires en 1776 bástala revolución de 1810 y ac- 
tos posteriores, es incomparablemente superior, ya se le 
juzgue por el valor jurídico de las piezas que contiene, 
ó por el desempeño aveutajado de la crítica. 

El doctor Quesada ha despejado sendas incógnitas 
para llegar á conclusiones luminosas en el tema de su 
examen; y si de antemano la opinión no estuviera for. 
mulada en tan grave litijio; si fuera posible la existencia 
de un quilate de razón en las desautorizadas pretensio- 
nes de Chile, con este alegato magistral donde sobra la 
prueba y abunda el razonamiento que convence, que- 
daría ese quilate finalmente destruido. Pero Chile no 
quiere sostenerla disputa en las esferas tranquilas del 

debate ilustrado. Hipótesis las mas estravagantes, por 
no llamarlas absurdas, han sido traidas á ladiscusiojj; 
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y sin considerar, no digamos el decoro que se deben 
entre sí los gobiernos, sino aquel respeto que á sí mismo 
se tributa el hombre, se ha vulnerado la confianza de 
los tratados llevando sus exigencias hasta pretender 
la posesión de territorios en que nunca flotara su ban- 
dera ni ejercitase actos de dominio. 

Para los que no han estudiado en una carta geográ- 
fica los territorios disputados y poseen únicamente no- 
ciones superficiales de la Palagonia y tierras del Sur, la 
cuestión Chilena carece de importancia; la estiman 
como simple espansion de un pueblo escaso de terrrito- 
rio y que desea ensanchar sus fronteras poblando de- 
siertos de ninguno. Empero, los que meditando sobre 
los intereses, el honor y el porvenir de la patria, se detie- 
nen sobre el mapa de la República, vea con dolor cuan- 
ta ha sido la audacia del gobierno chileno que, no con- 
tento con haber colonizado las tierras inmediatas á Ma- 
gallanes y que son causa de la diferencia, hoy preten- 
de disputar á la Nación Argentina, nada menos que la 
región patagónica: es decir, miles de leguas cuadradas 
de terrenos fértiles, surcados por grandes rios, y que se 
rán en lo futuro el asiento de ciudades populosas donde 
la industria argentina dilatar á sus pacíficas conquistas. 

Los que han seguido en todas sus evoluciones esta 
cuestión de fronteras, iniciada en 1843 desde que Chile 
vino á plantar sus colonias en la márjen boreal del 
Estrecho; los que no ignoran sobre cuales territorios 
recayó la protesta del gobierno argentino de entonces y 
que incesantemente hasta el convenio de 1856 han sido 
objeto de la controversia,, pueden abarcar en toda su 
deformidad la pretensión actual de Chile. 
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La cuestión sacada de su quicio por los diplomálicos 
chilenos, pretendiendo variar su tópico fundamental en- 
clavado en solo las tierras magallánicas, es hoy ina- 
ceptable por parte de los argentinos, que no pueden 
admitir sin mengúala discusión, que sobre la Patago- 
nia, pretende ahora la nación trasandina. 

Fijarlos antecedentes históricos que dan relieve á 
nuestro derecho; establecer con abundancia y claridad 
la materia del litijio y rebatir la especiosa dialéctica 
en que la diplomacia chilena abroquela su sin razón, 
era por el momento la triple exijencia de la parte ar- 
gentina. En vísperas, como está, de presentarse ante 
una potencia amiga, que dirima arbitralmente la dife- 
rencia; y en el caso inesperado, pero no imposible, de 
que Chile olvidando lo que debe á la prudencia quiera 
inferirse el grave mal de hacer la guerra, se necesita 
poder exhibir ante el juicio imparcial de las naciones 
los títulos fehacientes de nuestro derecho. 

Tal es la i:nportancia y la índole ¡de la obra que sin- 
téticamente juzgamos. Decir que Chile se sentirá im- 
potente ante esa prueba y que jamás podrá contrares- 
tarla, no es del caso; mas importa llevar á conocimiento 
público, que si mucho se había espuesto en justificación 
de los derechos argentinos á las tierras antarticas é 
islas del mar del sur, no poco faltaba por conocer en 
materia de documentos y actos posesorios, que el señor 
Quesada ha ordenado con método y clasificado con su- 
perior criterio en su trabajo. 

Hoi las cancillerías diplomáticas poseen en este libro 
la clave necesaria para esplicar sin sofisma los dere- 
chos argentinos á la Patagonia; y partiendo desde la 

15 
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conquista en el estudio de una documentación seria, 
irrechazable por ningún tribunal, se llega sin tropiezo 
al utti possidetis de 1810, aceptado por Chile como base 
de todo arreglo ulterior en el deslinde de su frotera en 
la parte disputada. 

Nuevas exijencias del gabinete chileno aparecen com- 
prometiendo impremeditadamente las buenas relacio- 
nes: esto deja suponer que mui pronto será preciso orga- 
nizar una legación argentina en Chile, que aborde ba- 
jo cualquier faz la solución de las diferencias pendien- 
tes. El señor Prias, cuyo talento y altas cualidades 
han dejado tan bien puesta la causa argentina, no sería 
3'a, apesar de los antecedentes que le abonan, el hombre 
llamado otra vez á discutir en aquel pleito. Creemos 
que si la intelijencia humana tiene su medida y la cien- 
cia un limite en sus recursos, los hombres como los 
resortes de una máquina se gastan en el roce fuerte de 
la discusión y es necesario su reemplazo. Una inteli- 
jencia mas lozana, un espíritu mas viril y un criterio 
mas de actualidad son las doíes que atesorar debe el 
diplomático llamado por el gobierno argentino, para 
reanudar el debate; y en este sentido la opinión quedará 
hecha y uniformada así que el libro de que damos esta 
rápida noticia sea generalmente conocido. ^ 

Es preciso convencerse que para conferir una misión 
diplomática, no conviene tomar al acaso un ciudadano 
cualquiera por el mero hecho de ser intelijente y escri- 
bir mas ó menos bien artículos de periódico ó dirijir 
con astucia una trama electoral. 

La especialidad en determinados ramos del derecho 
público 6 la demostración práctica de singulares aptitu- 
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des deben siempre indicar á los gobiernos, qué sujetos 
pueden ser aprovechados en el servicio de la Nación. 
Es este el medio único de conseguir el triunfo de la 
justicia, sin que nunca se comprometa la dignidad del 
gobierno ni el honor y la gloria del país. 

Los chilenos que se habian encontrado débiles por 
falta de pruebas legales para concurrir á un arbitraje, 
según el convenio citado, comisionaron )3ersonas com- 
petentes para que revolviendo los archivos y bibliotecas 
del viejo mundo, buscasen todos los documentos favo- 
rables, indicando al mismo tiempo los libros y los auto- 
res que en sus juicios ó esposiciones apoyaran su pre- 
tensión. 

Esta requisa de papeles dióles por resultado el hallaz- 
go d^ 42 autores cuyas palabras cita en su informe el 
comisionado don Gaspar del Rio, como favorables á 
las pretensiones de su gobierno. Este signo de debili- 
dad en los recursos de la defensa por parto de Chile, 
que solicita el concurso de la opinión vulgar de escritores 
que muchas veces por incidente y de una manera ca- 
sual hablan de los límites de las naciones que recorren, 
copiándose casi siempre unos á otros sin reflexión; em- 
peñó también al doclor Quesadaen un ensayo semejan- 
te; el cual formado con los elementos que proporcionar 
puede la Biblioteca de B.ienos Aires, le ha permitido* 
revistar 191 autoridades en apoyo de nuestros derechos 
álaPatagonia. 

Este apéndice es un curioso y muy estimable trabajo 
bibliogrático, bien se le eótime con relación á su objeto 
o simplemente como laborioso y erudito. 



JORGE ISAACS 



Tomo á mi cargo la tarea de abatir del mirífico pe- 
destal en que el señor Santiago Estrada quiso poner al 
poeta colombiano Jorge Isaacs, cuya importancia lite- 
raria no debe racionalmente ocupar tantos codos en el 
concepto público; y al mismo tiempo, cumpliendo un 
deber de conciencia, levantaré su crédito desde la pro- 
funda sima donde le arrojara el depurado aticismo del 
doctor Avellaneda. 

Crítico desapasionado y mediador oficioso entre tan 
contrapuestas opiniones, buscaré el justo medio para 
delinear la importancia positiva del poeta. 

Enemigo de ensalzaré deprimir sin previo examen, 
después de una prolija lectura de los versos encuentro 
que, sin ser tan malos como quiere su egregio Aristar- 
co, distan gran espacio de las olímpicas regiones á que 
las remontó el cariñoso amigo, juzgando un libro de 
arte con el esquilado criterio de la simpatía, usurpando 
á la razón y á la estética literaria sus clásicas funcio- 
nes. . 

La introducción puesta por el amigo es una pingüe 
oferta de grandes cosas, y el desencanto mas amargo 
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se recoje asi que se ha leído El Recluta y dos ó tres 
composiciones mas de dudosa ó bien escasa originali- 
dad. Después se cae entre banales eróticas y redichas 
cantatas á rios y otros temas arcádicos, que si tienen 
importancia para los vecinos del Cauca ó del Funza, 
no la tienen literaria ó geográfica; por que los arrojos 
y las selvas de los poetas, que son á su capricho, no 
debieron pasar de Garcilaso desde que ninguno llegó á 
exceder la gentileza de su lira: 

«Aguas puras, corrientes, cristalinas, 
Arboles que os estáis mirando en ellas; 
Verde prado de fresca sombra lleno, 
Aves que aquí sembráis vuestras querellas >. 

c Florida para mi dulce y sabrosa 
Mas que la fruta del cercado ajeno, 
Mas blanca que la leche y mas hermosa 

Que el prado por abril de flores llenó » 

Así escribía en los albores del siglo XVI, cuando el 
idioma no estaba formado, aquel portento de los inge- 
nios que con justicia se llamó el príncipe de los poetas. 
Ni Herrera, ni Frai Luis de León, ni Cervantes, ni 
los Argensolas qne vinieron mas tarde, pintaron con 
igual ó semejante colorido, ni dieron ese relieve tan 
lozano á las ideas que, mientras todo ha envejecido, 
aquellos primeros tanteos del endecasílabo en que Gar- 
cilaso introduce una forma extraña y un lenguaje nue- 
vo, se conservan como elegantes modelos de versifica- 
ción castellana. 

Con toda la belleza de la edición; no obstante la gala- 
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mira del retrato, el prólogo y las cartas finales que com- 
plementan el libro publicado por Igon hermanos, no 
llegará el señor Isaacs á considerarse entre los afama- 
dos escritores en verso de que con justo título puede 
ufanarse la América latina. 

Poeta de la fuerza del malogrado Berro, puede esti- 
marse como una esperanza mas ó menos lisonjera. 
Auroras de un dia que no calentó el sol en su cénit, 
mueren ó envejecen sin dar sazonados los frutos que se 
gustan solo en opimas promesas. 

Nada trae la colección de poesías del vate colombia- 
no, digno de alto renombre: ensayos sin preparación: 
argumentos mal esbozados; pensamientos triviales has- 
ta la vulgaridad, mezclados con vivaces destellos y es- 
trofas líricas de excelente ritmo: mucha pobreza en los 
recursos mecánicos del verso, y verdadera inopia de 
estilo y lenguaje poéticos. 

Un escritor en tales condiciones no puede dominar 
bastante el pensamiento para encuadrarlo con gallar- 
día en el número, y las ideas mas lozanas se atrofian 
bajólos frondosos adjetivos con que las atildadas me- 
dianías encubren sus deficiencias; y creo que es preciso 
atesorar todo el indulgente caudal del señor Estrada 
para perdonar versos como este: 

«El incesante rumor vine escuchando. > 

Quien tan apasionado se muestra de las bellezas líri- 
cas, debió cuando menos velar con una nube de puntos 
suspensivos ese desacato métrico. 



* 



Era viudo: en el buque 
Murió la hembra: 
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Extrnñaba sus bosques, 
Le clió tristeza. > 

Si no digo á mis lectores que estos versos se dirigen á 
un Turpial, ave bella por su plumaje y estimada por su 
canto melodioso, lo primero que se ocurrirá es que se 
viene hablando dé algún tigre ú otro felino no menos 
bárbaro, salvo el estado de viudez. 

No se puede llamar bello á esto y mucho mas de El 
Turpial, sin confundir bisoñamente lo sencillo con lo 
ordinario. 

El realismo tiene su estética (anto mas delicada cuanto 
que, libre de adornos la dicción debe brillar por su 
pureza y discreta elección de los vocablos. Si de la 
forma y disciplina déla frase pasa á examinarse el 
fondo de El Turpial y otras composiciones de la misma 
índole, rebosan de la agria melancolía del descencanto. 
El poeta no es un filósofo, porque no hay filosofía en 
quien se queja de su ser actual, cuando esa actualidad 
es la necesaria evolución del hombre sobre la tierra. 

Esas miradas restro&pectivas remedan el lamento del 
Fausto. El deseo de la eterna juventud es el delirio 
de la razón sin reposo: del ser incompleto que no habien- 
do sondado las profundidades imperecederas del espí- 
ritu que se dilata en el tiempo, busca en la normalidad 
de la materia la única forma de recorrer el porvenir. 

Quien asi se asusta y desencanta; quien llora el tiempo 
pasado y no sabe mirar sereno el límite de su jornada, 
no ha comprendido la naturaleza de su carne, ni la subli- 
midad de su espíritu ; y quien no ha sabido levantarse» 
medir y distinguir la dualidad del ente racional, ponien- 
do lo tangible y perecedero de una parte, y mas alia 
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el idealismo que sirve de impalpable envoltorio á nues- 
tro propio barrOj^^no puede ni podrá jamás llorar como 
Job ni deprecar como Isaías. 

Y si el poeta trae en cada átomo de su sangre una 
chispa infinitésima de lo sublime, y ol'a en la prosa, ora 
en el verso, debe fijarla luminosa ó sombría, arrogante 
como la tempestad ó trémula como la hoja del mirto, 
el ^señor Isaacs derrochó su tesoro en la María, y sus 
pobres versos carecen de esa eminente condición propia 
del numen. 

Por tales razones opino, que el aplaudido autor de 
María, émulo mimado de Saint-Pierre, y sobrepuesto 
sin justicia á todos los romancistas de América, no ha 
escrito versos como sus paisanos Arboleda y Samper; 

ni como los venezolanos Juan Vicente y Simón Cama- 
cho; ni como el ecuatoriano Liona; ni como el perua- 
no Palma, ni como el chileno Matta: ni como los argen- 
tinos Andrade, Encina, Guido y Gutiérrez nuestros 
cuatro únicos poetas entre una generación de talentos 
poéticos. 

Sin embargo, sus versitos, que son monólogos, eróti- 
cos, cuando no son monografías descriptivas, tienen 
el mérito de la intención, que siempre es generosa. 

Isaacs posee un excelente corazón, pero no tiene 
genio, ni gusto, ni vigor y originalidad en las ideas. 
Sus poesías dejan ver su alma por entre las duras é 
incorrectas estrofas, y esa alma es bella; empero, su 
lira no posee cuerdas tan delicadas como los sentimien- 
tos del poeta. De ahí nace que Isaacs buscara en la 
prosa moldes mas propios para fundir sus ideas. Ma- 
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ría es su glorio, y por ella pasará el autor á la posteri- 
dad. 

Si Cervantes no escribe el Quijote, muy pocos sabriaa 
hoi que hubo un manco de Lepanto. 

Asi es la gloria ! 



saín MARTIN Y BOLÍVAR 

ENTREVISTA DE GUAYAQUIL — POR EL CORONEL GERÓNIMO 

ESPEJO 



Acaba de darse a la prensa, por el librero Goodby, 
unos interesantes recuerdos históricos, escritos por el co- 
ronel don Gerónimo Espejo con el título indicado al 
frente de estas líneas. El asunto elejido por el viejo ve- 
terano no puede ser mas simpático; ya se le juzgue bajo 
el aspecto de sus dramáticas esterioridades, ó bien, abs- 
trayéndose en las maduras reílecciones á que se presta 
aquel acontecimiento, el lector quiera apreciarlo en sus 
antecedentes y resultados. 

Ningún momento semejante para el porvenir de un 
pueblo se registra en los anales de la humanidad. En 
aquella célebre entrevista se resolvió el problema déla 
independencia sud americana, reuniendo los diversos 
elementos que contra la España conspiraban desde el 
mar Atlántico al Pacífico y desde Buenos Aires hasta 
Caracas para lanzarlos unidos en la idea de redención 
bajo cuyas banderas habian cruzado el hemisferio. 

San Martin, guerrero argentino, para garantir la in- 
dependencia de su patria concibe el pensamiento de li- 
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bertar á Chile, lo que consigue cruzando la cordillera de 
los Andes y venciendo en gloriosos combates las hues- 
tes opresoras, haciéndolas huir despavoridas en busca 
de refujio hasía el alcázar de los vireyes del Perú. 

Libre Chile y asegurado por este hecho, el régimen po- 
lítico de las Provincias Unidas del Rio de la Plata, el 
vencedor de Maipo realiza, con nuevo asombro de todos, 
su atrevida espedicion de 1820, que le hace dueño en 
breve tiempo de la capital y gran parte del territorio 
peruano; empero la ocupación de Lima sin haber des- 
truido previamente á fuerza de armas los ejércitos espa- 
ñoles, lo dejó en presencia de enemigos fuertes y aguer- 
ridos, internados en el corazón del país y en aptitud de 
hostilizarle con ventaja desde que, mas numerosos, se 
encontraban apercibidos y dispuestos á jugar su vida 
en la dura estremidad á que los habia reducido la for- 
tuna. 

San Martin apreciando la situación, vé comprometi- 
do é inseguro el éxito de su campaña, si mas valiosos re- 
cursos militares no pueden oponerse prontamente á la 
causa española, cuyo círculo de acción se habia contraí- 
do, tornándose para la resistencia mas compacta y vi- 
gorosa. 

En aquella emerjencia, solo el libertador de Colom- 
bia que habia sellado en la jornada de Pichincha la in- 
dependencia de su patria, estaba en condiciones de auxi- 
liar al Perú. A él pues se dirigió San Martin pidiéndo- 
le aquella cooperación tan necesaria pata finalizarla 
guerra ygarantir sus valiosas conquistas. 

A este motivo de primera importancia para ocasionar 
una conferencia, se agregaba la necesidad de fijar el 
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destino de Guayaquil, que después de proclamada su in- 
dependencia, no se encontraba con bastantes medios 
para hacer vida propia, y debía tratarse á cual de los 
estados limítrofes, Colombia ó el Perú, habia de ser 
incorporada aquella rica zona del territorio ameri- 
cano. 

Solicitados por el Perú los auxilios casi al mismo 
tiempo que Bolívar los ofrecía, y siendo urgente asegu- 
rar al futuro de Guayaquil por la librey espontánea ma- 
nifestación de sus hijos, los dos grandes capitanes se 
dieron cita para aquella capital donde se en^^-ontraba 
Bolívar, y ala que llegó San Martin el 23 de julio de 
1822, teniendo lugar en ese dia y el siguiente, el memo- 
rable acontecimiento, conocido en la historia por la En- 
trevista de Guayaquil. 

Es este el momento histórico estudiado por el coronel 
Espejo en el libro de que nos ocupamos. El autor, que 
figuraba en la comitiva del general Zalazar, Ministro 
Peruano en Guayaquil, hasta que Bolívar precipitó la 
anexión de aquel Estado á la República Colombiana, 
conserva frescos recuerdos de su estancia en aquella 
ciudad y ha relatado en sus páginas episodios dignos 
de eterna memoria para los hijos de este suelo. 

Varios historiadores y biógrafos de aquellos excelsos 
personajes se han ocupado de tan singular suceso, fián- 
dose para sus apreciaciones en el grado de simpatía que 
á cada uno inspiraban los protagonistas. Con senti- 
miento lo decimos, por que es verdaderamente lamen- 
table, algunos han descendido al terreno odioso de las 
comparaciones para sobreponer ya al uno ya al otro en 
fel concepto de los americanos. Tanto seles ha levan- 
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tado y abatido respectivamente, que el criterio histórico 
se encuentra vulnerado conmenguade la doblé grande- 
za encerrada en aquellas conspicuas individualidades. 

Al abordar el coronel Espejo el estudio de la Entre- 
vista, aparte de los propios elementos con que concurre 
á ilustrarla, ha tenido la discreta idea de agrupar en un 
apéndice á su libro todo cuanto notable y digno de 
saberse se ha publicado con referencia á la misma. 

De éste modo y por medio de la lectura comparada, se 
llega fácilmente al conocimiento de la verdad, despe- 
jando el horizonte de las brumas pesadas con que la 
lisonja inmoderada habia cargado la atmósfera en que 
se agitó la gloriosa existencia del héroe colombiano. 

Leer este libro, es uno de los mas sabrosos momentos 

á que un americano y especialmente un hijo del Plata 
puede dedicar las horas arrebatadas á la austeridad del 
trabajo. Como lectura retrospectiva capaz de agitar 
las fibras del patriotismo, pocas mejor preparadas, por 
el esmero de su autor, quien si no se mueve en las cor- 
rientes eléctricas del pensamiento moderno, sabe dar á 
su estiló severo, el tinte agradable de las conversaciones 
familiares, sin pedir á la retórica su galoneado atavío 
para llegará dominar por el simple interés de los su- 
cesos. 

El libro está ilustrado con dos retratos, uno de San 
Martin, deBolivar el otro y ademas lo precede una Si- 
nopsis biográfica del autor, escrita por el distinguido 
literato argentino doctor don Ángel J. Carranza, circuns- 
tancias ambas que contribuyen á robustecer su mérito 
indisputable. 

Diciembre 1° de 1873. 



LUZ DEL DÍA 



1JLTIMA PRODUCCIÓN DEL DOCTOR ALBERDI 



Acabamos de recibir un precioso libro de críticasocial 
y política que lleva por título : Peregrinación de luz del 
dia, ó Aventuras de la verdad en el Nuevo Mundo, 
Cuento publicado por A**. 

Hermosa fantasía de un género literario semejante al 
París en América^ viene revelando en cada una de sus 
páginas la fecunda pluma que lo ha producido. 

Hai autores para quienes el anónimo es imposible por 
ciertas condiciones peculiares El doctor Alberdi debe 
contarse entre ese número, pues sin temor de avanzar 
una suposición injustificable, nos atrevemos á decir que 
la obra de que tratamos es producción genuina suj'^a. 

El estilo impetuoso de Juvenal, la crítica filosa, como 
una hoja de acero de Voltaire, y el gusto ático de Maistre 
brillan y palpitaa en esos giros audaces donde el genio 
y el arte, la filosofía y la sátira, entremezclan su armo- 
nioso conjunto. 

El libro del doctor Alberdi vendrá probablemente á 
producir una revolución en la literatura americana; por 
que ese trabajo laborioso no es una crítica trivial y de 
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limitado alcance. Resultado de todas sus observacio- 
nes durante medio siglo, en el orden político y econó- 
mico detesto? países, trae una serie de tipos impalpables 
ósea trastbrmaciones graciosas del eterno drama del 
mundo; y con una sagacidad que hace honor á su talento 
desentraña, dibuja y dá un colorido vivaz al modo de 
ser político de las sociedades de la América del Sur, 
estudiando los hombres de una manera íntima, privada, 
escepcional. Los protagonistas Tartufo, Basilio, Gil 
Blas, etc, son otras tantas fotografías morales llenas de 
aliento para todos aquellos que saben prescindir de las 
exterioridades y descienden á investigar la conciencia, 
el secreto recóndito déla intención ó del propósito. 

Luz del dia es la maga á cuya voz se descubren todos 
los misterios. La verdad personificada en ese lema y 
convertida en una joven emigrante, se lanza á las co- 
marcas de América huyendo de los ultrajes inferidos 
ásu nombre en su antigua patria, la Europa. Viene 
aquí buscando las nuevas generaciones que se desar- 
rollan en las vastas selvas y dilatadas colinas, espe- 
rando encontrar su reino, el centro de su ideal. ¡ Vana 
esperanza! Afán estéril el suyo! En su primer encuen- 
tro le estaba preparada su primera decepción. Tar- 
tufo, el viejo Tartufo, convertido en político y tan perfec- 
tamente desfigurado en su traje, que Moliere mismo no 
le alcanzaría á reconocer. Este trasgo ambulante acli- 
matado aqui por una vieja espatriacion, se entretiene 
enhacer de presidente, ministro, diplomático, educa- 
cionista, guerrero, financista etc. Basilio, don Basilio el 
astroso monigote de Beauniarchais, es la segunda en- 
tidad que, también metamorfoseada, medra y triunfa en 
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el Nuevo Mundo: vive como siempre de la inlrigá, de la 
mentira en ios hechos y en las ideas, de la calumnia y 
del crimen con que carcome los cimientos de la libertad 
para levantar el despotismo. Gil Blas ha hecho á su 
vez de la América su teatro de nuevas aventuras. Un 
escalón mas abajo que Basilio, es el farsante del pan- 
fleto y la gaceta, y viene á formar un estremo de la 
sociedad sostenida enlaparte opuesta por Tartufo. 

Así pues, la verdad peregrina por el Nuevo Mundo, se 
avoca con ese Protea de mil formas, llamado mentira 
bajo los diversos matices sociales. 

Tartufo, Basilio, Gil Blas, don Quijote, Juan Tenorio, 
Fígaro, reviven por aquende en las animadas páginas 
del libro. Estos héroes, creaciones de la fantasía pero 
amoldados en el yunque de la verdad, han seguido el 
paso de la civilización en la corteza; su fondo ha que- 
dado el mismo, su moral la de todos los siglos: engañar 
en nombre de una idea mentida, triunfar audazmente 
finjiendo una realidad. 

Luz deldia se fastidia al fin de tan bastardo roce, lo 
que no suponia encontrar en América, y entonces inquie- 
re de Tartufo, el grande hipócrita, algunas noticias del 
Cid, de D. Pelayo, y de tantos héroes reales que por 
estas tierras dejaron el V^iejo Mundo. Tartufo que le 
ha enseñado ya cómo se esplota la sociedad en nombre 
de su propio egoísmo, y otras muchas cosas que verá el 
lector, le esplica también la forma en que existen en la 
actualidad aquellos personajes etc., etc. 

No queremos hablar de las muchas alusiones á^nues- 
tros hombres públicos y á nuestras cosas privadas. 

Dejamos al lector ilustrado esa sorpresa en el agrada- 
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ble eiitretenimieato que les prepara el libro. Hemos 
creído siempre indiscreta y tonta la costumbre de reve- 
lar las bellezas de una obra antes que esta se haya lei- 
do: es un perfume que se saborea cuando es orijinal y 
está en capullo. 

El señor Casavalle, que tiene su Librería en la calle 
Perú número 115, es el editor de esta última y elegante 
producción del doctor Alberdi. 



16 



ELISA LYNCH 



Ji MI AMIGO SIMÓN CAMACHO 



I 



La crítica literaria no existe entre nosotros. 

Lo que asi ha querido llamarse por nuestros hombres 
de letras, ha sido siempre el desborde apasionado del 
odio ó el incienso ridículo de la idolatría. Ensalzar ó 
deprimir una obra del entendimiento, sin sujetarla al 
criterio analítico de la razón, es rendir culto al mas 
deplorable de los errores. Si sometemos el trabajo 
ageno, al vapuleo que despedaza, ó lo elevamos en alas 
del elogio que enerva, nos colocaremos en los polos 
opuestos de la idea generadora del progreso. 

El panegírico ó la diatriba, la cicuta ó el cinamomo, 
aletargan y esterilizan; las mas ricas facultades del 
ingenio se postran ante la injusticia ó se marean con la 
admiración. El crítico, sin ser indulgente n¡ severo, 
debe gobernarse por las reglas estéticas del arte y del 
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gusto, y tratándose de un libro, proceder — del análisis 
minucioso de las partes á la síntesis del conjunto, para 
apreciar agrupadas y dispersas las deformidades .6 
bellezas que en él se encuadren. 

La luz y la sombra, la armonía general de los pontpr- 
nofií.las fibras y el tejido; y estudiándolo así bajo sus 
diferentes aspectos, juzgarlo, sin amor. y sin odio, sin 
petulancia y sin humildad. 

Colocado en este punto, ejerciendo su sacerdocio sin 
fanatismo; ajustando sus opiniones á la última espresion 
del movimiento intelectual, señalando defectos, y re,co.- 
nociendo bellezas; juzgando lo bueno, como bueno y lo 
malo, como malo, el crítico rinde un verdadero servi- 
cio á la sociedad: inspirándose en la justicia sin otro 
anhelo que el bien, sin otro guía que la razón, consegui- 
rá, sino convencer, por que esto es difícil dado el carác- 
ter flaco de la humanidad, ponerse á cubierto de los ata- 
ques, que la intención dañina provoca, ó del desprecio, 
que se sigue siempre, cuando se envilece la inteligencia 
por la admiración estúpida del creyente. 

Partiendo del principio, de que solo las obras del Su- 
premo artífice son perfectas, reconocemos ya que todo 
el afán del hombre, no conseguirá jamás producir 
ejemplares acabados. 

Homero, el gran maestro de la literatura, sometido 
á examen, se encuentra que sus tan celebrados poemas 
no resisten la crítica; bellezas de primer orden esmal- 
tan una desconsolante aridez, empero, dos ó tres esce- 
nas de indisputable mérito, colocadas en un grueso vo- 
lumen, hacen de la Odisea un tesoro literario. 

De aquí se desprende que un libro reúne tanta ma- 
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yor bondad cuando menos defectuoso es. En las me- 
jores estrofas de Espronceda, hay versas donde la ar- 
monía del concento está sacrificada á la ideo, ó la idea 
aparece mutilada por las exigencias del consonante. 

¿Si en el limitado espacio de una octava no existe la 
belleza perfecta, cómo hemos de encontrarla en un libro 
de vastas dimensiones? 

¿Si no e3 posible la perfección, por qué clasificar un 
libro de inmejorable? ¿Si la mejora en una ley constan- 
te de la humanidad, por qué escribir en la página final: 
non plus altra? 

¿Por qué engañar al público y al autor? ¿Por qué 
no decir la verdad cuando la mentira en estos casos 
viene á espolear el retroceso d¿ la ilustración, y á enso- 
berbecer al autor revelando pobre idea del crítico que 
adula sin juzgar? 

El que analiza un libro con el objeto de emitir su fa- 
llo, no debe perder de vista que su sola misión es recti- 
ficar, señalando los defectos con firme decisión y enu- 
merando las bellezas de la manera mas conveniente 
para fijarlas en el ánimo del que lee. 

Por esta corriente generosa viene elaborándose el 
progreso, por que la crítica es el estimulante y no el 
narcótico de las artes y de las letras. 

Teniendo como programa invariable de los juicios 
literarios, los principios espuestos, á solicitud de un 
amigo, varaos á ocuparnos de analizar el libro de Orion, 
que bajo el título tElisa Lynch, > acaba de salir de las 
prensas de La Tribuna. 
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II 



Elisa Lj^nch, por Orion, en cuarto, mal papel, buen 
tipo, corrección no esmerada, cuatrocientas diezinaeve 
páginas, exclusive las romanas, carátula celeste y en- 
cuademación rustica. Hé ahí el libro cerrado; su as- 
pecto no dice nada á la imaginación. Abrámoslo, lea- 
mos y después hablaremos. 



III 



f Le ofrecí mi brazo y salimos.* 

Con estas palabras termina la primera parte, y no 
sotros, con ellas, acabamos su lectura. 

Elisa Lynch, el libro se entiende, no es una novela, 
lio es un viaje, no es una biografía y menos una histo- 
ria, y, sin embargo, el autorha viajado, ha novelado, ha 
historiado, ha pintado; su fantasía, su razón y sus recuer- 
dos han concurrido con su escote ó contribución for- 
zosa de páginas. 

¿Lo ha hecho bien? ¿Lo ha hecho mal? analicemos 

Página XV, numeración romana, dice: 
€ Por ahora, me limitaré á iniciar al lector en el plan 
general de la obra. 

« La primera parte se contrae á la descripción de un 
viaje que hice á la Asunción, en el año 1856, donde por 
vez primera, conocí y traté á Elisa Lynch. 

< La segunda se contraerá (el mismo verbo revela po- 
breza) esclusivamente á bosquejar las aventuras de su 
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vida en Europa, antes de venir á este lado del mundo, 
amenizándola con la descripción (bien pudo aquí poner 
pintura ó cosa semejante para no repetir tan cerca la 

descripción) de los sitios que sirvieron de teatro á sus 
hazañas y liviandades. 

«La tercera y última parte será la historia de la vida 
de Elisa Lynch, en la campaña del Paraguay.» 

En la páfíina tercera, numeración arábiga, agrega: 

«Corría el año 1855» y á la vuelta: « El 26 de Se- 
tiembre de 1855 me embarqué abordo (generalmente 
uno se embarca á bordo) del vapor Uruguay etc * 

¿Si la primera pártese contrae á la descripción de 
un viaje que hizo á la Asunción en 1856, por qué ese 
viaje aparece realizado el año anterior? Esta inconse- 
cuencia de fechas es un gran mal, el lector se desorienta, 

* 

por que penetra sin brújula y se le obliga á recorrer sin 
base un espacio \lesconocido. 

La semblanza de un vapor de aquellos dias es buena 
y la creemos tomada del natural: « Los alimentos del 
vaporaran malos, casi mezquinos.» 

«Las náquinas estaban e:i pésimo estado, pues era 
preciso detenerse cada seis ú ocho horas para que los 
tubos se enfriasen. 

«Recien á los tres dias de viaje llegamos al Rosario 
que ^ra entonces para Buenos Aires, la ciudad de los 
derechos diferenciales.» 

, El historiador, el biógrafo, el viajero no tienen el de- 
recho de falsear la cronología de los sucesos. 

El Rosario no era entonces para Buenos Aires la ciu- 
dad de los derechos diferenciales. Esos derechos que 
simbolizaron la interdicción de puertos y guerra adua- 
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nera, entre el Estado porteño y la Confederación, no es- 
tuvieron ^n ejercií'áo hasta catorce meses después de la 
visita del autor. Véase, Registro Nacional, colección 
Ferreyra tomo II, página 121. 

Si en aquella fecha aun estaba distante la imposición 
diferencial, ¿por qué atribuir á la ciudad inocente un 
carácter que no investía? 

La lógica de las fechas nos ha revelado ya dos veces, 
la precipitación con que se \i^. confeccionado la vida de 
Elisa Lynch, y los episodios que á ella vienen ensam- 
blados. 

Esto arguye negligencia, lo que no es ciertamente un 
mérito por mas que se desdeñe la exactitud prolija de los 
detalles históricos. 

En este terreno, sea cual sea la índole del trabajo á 
que se hace concurrir sus elementos, es preciso ser excto 
siempre: quien no lo es, no espere elogios, porque, usando 
una frase de mal gusto, seria ofender á Clio. 



IV 



Avancemos hasta la Paz. 

Hemos llegado, plantemos la tienda, pues aquí la co- 
secha será abundante. 

Como es bueno conocer la posición geográfica que nos 
va á servir de teatro, venga De Moussy y diga: — ¿Dónde 
nos hallamos? 

— Está Vd. en la provincia de Entre-Rios, departa- 
mento de la Paz, que se halla situado al noroeste de la 
provincia sobre las márgenes del rio Paraná, limitado 
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al norte por el rio Guayquiraró que le separa or la pro- 
vincia DE Corrientes, j al oeste por el gran rio, al sur 
por el rio Hernandarias y al este por la línea de colinas 
que divide las fuentes del rio Feliciano del Rio Guale* 
guay. 

— Según eso, i estamos estraviados! 

En la lectura de Elisa Lynch, resalta una gradación 
en los errores de fondo que merece la pena de consig- 
narla. Obsérvese los dos apuntados anteriormente, y 
se verá que el segundo sobrepuja al primero, como el 
tercero excede al segundo, y el cuarto al tercero; avan- 
zando en este sentido en proporciones que podemos lla- 
mar matemáticas. 

Empezamos por demostrar una inconsecuencia, con- 
tinuamos con un anacronismo histórico, y ahora llega 
el turno á un error de geografía, el mas siugular que 
puede escapársele á un escritor indíjena. 

En 1845 el doctor Florencio Várela, publicaba en el 
«Comercio del Plata» estas palabras: « Poco después 
de nuestra llegada á Montevideo, recibimos diplomas de 
una sociedad científica residente en Paris, que especial- 
mente se ocupa en trabajos históricos y geográficos. 
El sobrescrito con que esos papeles nos llegaron, y que 
conservamos en nuestro poder, dice literalmente: A 
señor Florencio Várela, doctor en Derecho, en Monte 
video [Brasil). 

€ Una casa de comercio de esta plaza puso el año 
pasado en nuestras manos un poder que habia recibido 
de corresponsales suyos en Rúan, para cobrar una suma 
á otro negociante en esta. El poder otorgado en aquella 
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ciudad de Francia dice:» A losS. S.... negociantes en 
Montevideo (Méjico). 

«A estos ejemplos podríamos agregar otros tomados 
de libros contemporáneos qne gozan de justísima repu- 
tación; pero que carecen hasta de buen sentido, cuando 
hablan de la América del Sur.» 

Con razón censuraba, aquel ilustre proscrito, la igno- 
rancia de loá hombres de Europa sobre las cosas de A- 
mérica; y si en aquella época, y con referencia á hom- 
bres que habitaban el otro hemisferio, su crítica era 
justa; ¿qné diria hoi si viera un literato, aspirante á 
reemplazarlo en las letras del Plata, presentársenos 
emulando níiíifíi menos, que á la sociedad científica de 
Paris que colocaba á Montevideo en el Brasil, y al cor- 
responsal de Rúan, que la trasportaba á la patria de 
Iturbide ? 

El departamento y ciudad de la Paz, desglosados de 
la provincia de EntreRios, para zurcirlos al mapa de 
Corrientes, equivale á pintarnos, la Alhambra en Roma 
ó Sebastopol en la Mar Chiquita. 

Una de las muchas bellezas del Quijote, es la mañosa 
propiedad con que las herraduras de Rocinante se han 
fijado en el suelo de la península. 

Estudiando sobre el mapa de España, las etapas del 
Caballero de la Triste figura, los críticos están contes- 
tes sobre la suficiencia de Cervantes en achaques de 
geografía. 

Orion ! hijo de estos países, ocupando un lugar espec- 
table en la prensa, no conoce siquiera las divisiones 
territoriales de su patria ! 

El pueblo entrerriano de la Paz, aparece fuera de 
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la provincia, y se hace decir al Marqués du Bac, per- 
sonaje episódico que con la bella María y su hijo Artu- 
ro forman un grupo encantador, que por consejo de su 
amigo Bonpland, se decidió á trasladarse á Corrien- 
tes, pajinas 131 y 14G. Distracción, error ó descuido 
corroborados por el autor en las pajinas 148 y 149. 

c En realidad, á ninguno le habia fastidiado la corta 
permanencia que veníannos de hacer en la Paz ; pero 
i cuánta diferencia entre las emociones con que unos y 
otros nos alejábamos de aquellas playas solitarias ! 

« Para mis compañeros, la corta demora en el Puebli- 
to coRRENTiNO, no habia sido mas que una tregua á la 
monotonía del viaje. > 

Si Orion entretuvo relaciones con el abate Granier, 
es seguro, que el sobrescrito en sus cartas habrá sido 
este: Al señor Marqués du Bac, etc., etc. 

En el Departamento de la Paz. 
(Corrientes.) 

Dejando así derrotados á los geograficidas antiguos 
y modernos. 



María, su hijo y el abate, personajes imaginarios, 
aparte de seruna incongruencia su larga historia^ que ha 
podido reducirse á diez páginas si se hubieran dado á 
este episodio proporciones lógicas, adolece de un gran 
defecto.de tiempo. 

Para hacer menos fatigosa la demostración, estrac- 
taremos la narración de María. . 
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Nació en Buenos Aires el 5 de Agosto de 1840. La 
noche de su nacimiento, la casa de sus padres fué asal- 
tada por la mazhorca con Cuitiño ala cabeza. Su ma- 
dre falleció á consecuencia del susto causado por aque- 
lla escena de barbarie. 

María, á la edad de seis meses, fué conducida á Eu- 
ropa por su padre y andando el tiempo, entró en el 
colegio de San Luis. Salió de allí á los doce años para 
trasladarse al palacio de su tia en la ciudad de TourSy 
donde permaneció hasta 

Oigamos la narración de sus labios. 

< El 5 de agosto 3^0 cumplía diez y seis años. Por 
vez primera durante los tres— convertidos para mí en 
TRES siglos — que había permanecido en casa de mi tia, 
ese diadió una fiesta de familia, convidando á. todas 
las personas de su rango que habia en Tours. > 

Es seguro que en el colegio de San Luis, no se apren- 
de las reglas mas elementales de la aritmética. La 
joven, que había cursado en sus aulas, no sabia que ha- 
biendo entrado de doce anos en el palacio de su parien- 
ta, al cumplir diez y seis hacia cuatro y no tres que 
inoraba en él. 

Esto por un lado; por otro tenemos algo de mas bulto. 
María nació el 40— este acto está marcado en el cuadro 
por una escena de barbarie específica^ decimos específi- 
ca, porque solo en el año cuarenta invadió Lavalle y 
asaltóla mazhorca, así es, que esta fecha, no pudo ade- 
lantarse ni atrasarse á capricho. 

Si nació el 40 — ¿ cómo pudo cumplir diez y seis años 
en el palacio de su tia, si en el momento de referir sus 
aventuras solo tenía quince? 
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Hasta diez meses después de la visita de Orion, no 
los cumpliría! 

El dilema es de fierro — ó María nació mucho antes 
de la época fijada ó nació en olla; si nació antes ¿por 
qué lo niega, dejando constatada la ruptura de la uni- 
dad de tiempo, puesto que cuanto le contaba á Orion, 
eran cosas no sucedidas. María solo tenía quince áíios 
y había vivido diez y ocho! 

La invención debe encerrarse en ciertos límites ra- 
cionales: si el arte es la naturaleza perfeccionada, la 
violación ó anarquía de sus preceptos es el pesimismo 
en acción. 

Este episodio, sin pretender sujetarlo á las condicio- 
nes de un hecho cierto, porque esto sería absurdo— co- 
mo trabajó puramente inventivo es defectuoso, si bien 
sus personajes y la escena revisten líneas llenas de 
verdad, animación y colorido. 

El retrato de María, como madre es bien caracteri- 
zado; en todos los momentos su corazón late por el fruto 
adorado de sus amores. 

En estos rasgos, Orion ha pintado la naturaleza en su 
mas interesante manifestación, y un sentimiento que no 
se alcanza con el estudio ni la observación ha movido 
pu pluma para pintar el mas tierno dé los afectos. 



VI 



En la página 286 dice : « Cuando volví á la rueda de 
las señoras ellas continuaban. 

El fuego, lejos de haberse debilitado un tanto, seguía 
mas recio que nunca. 
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Solo una de las niñas paraguayas que allí esfaban, 
guardaba profundo silencio sóbrelas condiciones que 
se atribuían á Elisa Lynch: era una señorita llamada 
Pancha Garmendia, uno de los tipos mas encantadores 
de muger que jamas haya encontrado en mi camino, y 
de la que tendré ocasión de hablar mas adelante. > 

Porlo que acabamos de leer se vé claramente, que 
Orion conoció en su casa á Pancha Garmendia, tipo 
encantador, del cual nos promete hablar mas adelante. 

¿Cómo se esplica, entonces, la sorpresa y admiración 
manifestadas en el diálogo que vamos á trascribir, ocur- 
rido con POSTERIORIDAD ala visita hecha por aquella 
señorita y donde, el autor, estuvo en rueda con las da- 
mas? 

Léase en la página 357. 

< El primero que me dirigió la palabra fué Cassa- 
ffousth. 

— Acabamos de conocer una mujer encantadora, me 
dijo. 

— ¿Paraguaya? 

— Sí: la Diosa del Paraguay. 

—i Caramba ! debe ser muy linda. 

— Pocas mugeres he visto iguales. 

— ¿Se llama? 

— Panchita Garmendia. » 

Aquí, al oir pronunciar el nombre de una persona 
conocida, debió cesar el encanto de la sorpresa, y ma- 
nifestar el autor, que la joven era de su relación; mas 
no sucede así, y con prescindencia completa de los an- 
tecedentes, continúa el diálogo en estos términos: 

— «Laheóido, efectivamente, ponderar muchísimo. 
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— Y en este momento, lo espera á vd. 

— A mi ? SI VO MB CONOCE 

Podría concederse por un rasgo de liberalidad ro- 
mántica que Orion, no se acordase de Panchita Gar- 
mendia, al dia siguiente de haberla conocido; pero iio^ 
que la misma señorita, discreta según se deja compren- 
der, se olvidase también. Sigamos : 

< Así que entramos, se puso de pié, y antes que nadie 
me presentase, y volviéndose á la argentina que la visi- 
taba en ese instante, dijo: 

—Sera el señor V V 

—Si, señorita, el mismo, que ardía en deseos de cono- 
cer á vd. » 

El Leteo, rio de los infiernos, cuyas aguas tenían la 

virtud de hacer olvidar lo pasado, debió bañar en sus 

ondas sin movimiento, á los actores de esta escena 

¡ todos se habían olvidado ! 

Contradicciones de esta naturaleza destruyen la ar- 
monía del conjunto, revelando descuido y falta de 

método en el plan, pues no vemos desenvolverse la 
acción sobre los perfiles fugaces de un correcto esbozo. 
Decimos perfiles fugaces, porque no queremos todo 
para las reglas; estas deben encontrarse si se buscan, 
pero no aparecer de relieve sometiendo las ideas al 
despótico imperio del clasicismo. Así como diques de 
esmeralda contienen en su ancho cauce al turbulento 
Plata, los preceptos literarios, severos sin ser rígidos, 
gobiernan el impetuoso ardor de la imaginación, cual 
con bridas de seda se recoje sobre sus jarretes el gene- 
roso alazán, siendo mas interesante cuando una mano 
esperta lo dirige que si desb(»cado, sintiendo en sus 
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hijares la espuela de un ginete delirante, se despeña y 
despedaza. 

Las galas del ingenio, no deben arrojarse á los cua- 
tro vientos como un bajel sin timón: el talento regido 
por el arte, es la piedra que el cincel convierte en Dios, 
ó el metal animado por el buril bajo la presión vivifi- 
cante del genio. 



VII 



En la página 293, conversación entre Solano López 
y el autor, esclama el paraguayo: «¿Y la Francia? 
¿ Creerán vds. que su gobernador alsina, tiene mas 
talento que Napoleón?» 

— ¿Pudo decir López esas palabras? 

— ¡No'! 

— Y Orion escribirlas? 

—¡No! 

—¿Por qué? 

— Porque D. Valentin Alsina, no era Gobernador de 
Buenos Aires, en la fecha que Orion dialogaba. 

El Doctor Alsina abandonó el poder á consecuencia 
del motin de diciembre, 1852 y no volvió á él sino en 1857 
conservándose en la silla hasta el famoso ocho de no- 
viembre de 1859. 

Don Pastor Obligado, primer gobernador constitucio- 
nal, nombrado en 1854, por un trienio, regía los destinos 
de la provincia en los momentos que Orion visitaba el 
Paraguay. 

Este es otro de los muchos anacronismos que contie- 
ne el libro de cuyo análisis nos venimos ocupando. 
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VIII 

Las condiciones morales del Paraguay, han sido juz- 
gadas sin criterio; el autor no se ha remontado á las 

causas que determinan en un pueblo, el grado de ho- 
nestidad, con relación al punto del globo donde desen- 
vuelve su existencia. 

¿No conoce, no ha estudiado, no ha observado á que 
influencias se subordina el modo de ser moral en una 
agrupación de seres humanos? 

En los países polares, y por regla general en lodos 
los pueblos de las regiones frias, los habitantes son es- 
tremadamente honestos. 

El troglodita lapon se convierte en oso ó reno, bajo 
la inmensa piel de uno de aquellos cuadrúpedos, no de- 
jando visible, á la indiscreta mirada del viajero, otra 
parte que la nariz. 

Si de los estremos helados avanzamos hacia los tró- 
picos, aquel agreste pudor desciende, y el vestido se re- 
duce á tal estremo, que cuando pisamos los lindes de la 
zona tórrida solo es un cinto de plumas flotando al re- 
dedor del cuerpo. 

El pueblo griego era voluptuoso, el romano sobrio, 
ambos tenían su moral, la que conveuía á su clima res- 
pectivo ligeramente acentuado por la civilización. 

El Paraguay como todos los pueblos tropicales no 
podrá revestir jamás un grado de moralidad igual ó 
semejante á nosotros; pretenderlo, es pretender violar 
las leyes naturales contra las que no puede, sino mui 
poco la civilización. 
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IX 



Toquemos el libro por otro lado. 

El estilo de Orion, está en decadencia; el abuso de la 
gacetilla lo pierde. No se puede hilvanar diariamente 
un par de columnas, sin agotar por completo el vigor y 
lozanía de la frase. No es castizo en el decir, por des- 
cuido y falta de pulimento; posee las facultades para ha- 
cerlo bien, y sin embargo, es hinchado y flojo, y se hace 
monótono por los mismos medios empleados en hacerse 
interesante. 

Ahora, vengan las pruebas. 

Hablando del abate Gl-anier, que después de despe- 
dirse se volvió á sus habiíaciones, lo hace asi: «y se 
entró para dentro.» Pleonasmo inútil, de mal efecto y 
del peor gusto. 

Escribe: «alhagar, alhago etc.» por halagar y halago;' 
lo que es torturar la sintaxis de la lengua española mo- 
derna. 

Confunde el verbo aWogar, que significa anular, revo- 
car lo que por ley ó privilegio se halla establecido, con 
arrogar^ equivalente á aí)ropiarse lo que es ageno. 
Ejemplo del bnen uso: el déspota se arroga la facultad 
de abrogar la ley ó los privilegios del pueblo. 

En otro lugar encoutramos lo siguiente: «sin levantar 
la vista en un papel que tenia delante y acariciaba con 
la vista, "^ 

Este período, pudo construirlo de este modo: 

Sin levantar los ojos de ua papel que tenia adelante 
y acariciaba con la vista —ó de este otro: 

17 
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Sin levantar la vista de un papel que tenia delante 
y acariciaba con los ojos. 

Como prueba es suficiente. 

Si hasta aquí nos han arrastrado mas los errores y 
defectos que hemos venido apuntando, tiempo es de se- 
ñalar algunas recomendables bellezas, y después reca- 
pitulando, opinaremos sobre el conjunto de la llamada 
biografía de Elisa Lynch. 



X 



El juicio que hace Orion del poeta Carlos Guido, es 
de mano maestra; y estos rasgos descriptivos son bellí- 
simos: 

« A un lado está el Chaco, cuyas llanuras visitadas de 
vez en cuando por los indios, que corren en ellas erran- 
tes y fugitivos, sin techo y sin hogar, ostentan una vege- 
tación rica y lujuriosa. 

El panorama de la tierra firme es mucho mas pinto- 
resco y variado. 

Unas veces dilatadas planicies, en que pastan pacífi- 
camente multitud de animales. 

Otras, frondosos montes de naranjos cargados de su 
blanca flor, cuyo ambiente suave y delicado, perfuma 
las aguas que los lamen en su eterna carrera, y envuel- 
ve la costa en una esoecie de nube de deliciosa fra?an- 
cia. 

Aquellos sitios tristes y solitarios, donde no se siente 
la voz de las jeneraciones, ni el murmullo de la civili- 
zación, son, sin embargo, alegren y risueños, porque pa- 



T BOCETOS HISTÓRICOS 259 

recen el jubileo de la naturaleza, destinado á rejuve- 
necer el espíritu que se dilata alli en presencia de la 
sonrisa de Dios, del canto de las aves, del murmullo tran- 
quilo de los arroyos, y el perfume embriagador de mil 
flores silvestres, que nacen y mueren olvidadas; y de 
ese gran concierto de una creación virgen saludada por 
muchos siglos, que han pasado imperturbables sin dejar 
en su marcha fugitiva ni un rastro, ni una huella de lo 
que llevaban orgullosos en sus entrañas.» 



XI 



La narración de las aventuras de Elisa Lynch, en 
Europa, puesta en labios de la señora de Bermejo, si 
bienes correcta, espontánea y natural, grito esplosivo 
de un corazón acibarado por torturas morales— carece 
de oportunidad, en cuanto al plan de Orion: — todo el 
interés de la segunda parte ha desaparecido; el lector 
despeja la incógnita poniéndose en conocimiento de 
quien fué Elisa, antes de venir á este lado del mundo. 



XII 



Muí difícil seria señalar al libro de Orion, una cate- 
goría en la esfera del arte, por que semejante á los anti- 
guos centones, de los rapsodas griegos, carece de límites 
propios y de personificación literaria. 

El objetivo, que cual fuerza centrípeta debe asimilar 
los elementos subalternos, es el protagonista, y este 
debiendo ocupar el primer término en la acción, aparece 
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en las estremidades del cuadro sirviendo de contrapeso 
á una balumba de episodios que no hacen falta en la 
vida y aventuras de Elisa Lynch. 

Accidentes de viaje, bajadas en el Rosario, en el Pa- 
raná, en la Paz; vida de María, la mashorca, Lavalle, 
el tirano Rosas, visita á Pujol en Corrientes, asesino y 
asesinato de Alvarez, Catalina Benavides, revolución 
de Alzaga; fusilamiento de Camila O'Gorman y de Gu- 
tiérrez; el general Mitre, sus proclamas y su política y 
muchas otras cosas que trae el libro, sobran absoluta- 
mente para la biografía. 

El plan trazado por el autor es subversivo de los mé- 
todos literarios; — ya que hizo la resolución de escribir 
la historia de una aventurera, cuya inmoralidad de vi- 
da es de un ejemplo pernicioso, debió empezar por el 
principio. 

V — Su nacimiento su educación, su posición en el 
mundo por sus padres, sus aspiraciones, causas físicas 
ó morales de donde emerjian, medios de que se valió 
para realizarlas; sus amores, su matrimonio, su traición 
ala fe jurada, abandono del asilo conyugal, ruptura 
completa con el decoro y demás conveniencias sociales. 

2"* — Relación con Francisco Solano López, proj^ecto 
de viaje á la Asunción, resistencias para obtener venta- 
jas; su vanidad y su modo de vivir en el Paraguay has- 
ta la declaración de guerra. 

S'^ — Su actitud, su conducta, sus venganzas y tam- 
bién siis espeiiulacioaes durante la lucha — influencias 
que ejercía sobre el carácter de su amante —recursos 
que pudo poner en juego para domar aquella naturale- 
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za despótica— come contribuyó con su alpia envilecida 
al martirio de las mas nobles damas de aquel país. 

4"" — La muerte de su amante y de uno de sus hijos, su 
captura por las fuerzas aliadas, su salida del Paraguay 
y regreso al viejo mundo. 

Bajo estas cuatro faces han debido estudiarse la vida 
de aquella mujer, porque, todo lo que se aparte de ahí 
será lo que se quiera, pero no la biografía de Elisa 
Lynch. 

La biografía tiene esfera propia; se aleja de la histo- 
ria decendiendo á los detalles minuciosos de la vida de 
sus personajes, y es opuesta al romance, porque no in- 
venta; se detiene y salta cuando faltan antecedentes, 
juzgando mas propio de su índole dejar un vacio que 
suplirlo delaimajinacion. 

La historia exige un lenguaje severo y Heno de conci- 
sión; el romance un estilo pintoresco animado por todas 
las inflexiones del pensamiento: la biografía corre en- 
tre ambos estremos, reclamando la familiaridad, la 
pureza y la sencillez sin escluir la elegancia^ pero omi- 
tiendo siempre la vulgaridad. 

1870. 



ENSAYO 



SOBRE LA HISTORIA DE LA CONSTITUCIÓN 



I 



Un nuevo libro de crítica histórica acaba de salir al 
público, escrito por el doctor Adolfo Saldías, y lleva por 
título: Ensayo sobre la historia de la Constitución Ar- 
gentina. 

El libro no es un comentario de la ley federal, que 
descendiendo á las fuentes de nuestro derecho primitivo 
espliquela generación virtual de sus disposiciones, por 
el análisis y aquella fructuosa investigación jurídico- 
constitucional, que pueda encontrar la raiz emerjente 
de lo que es hoy derecho escrito, y antes bajo el gobierno 
español, era real ordenanza, pragmática ó simplemente 
costumbre. 

Los códigos desacreditados é inaplicables de 1819 y 
1826, dictados contra la opinión del país, no pasan de 
episodios curiosos en la historia constitucional de la 

República Argentina. 

» 

Esos códigos disolvieron la Nación dos veces. La 
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constitución de 1819 produjo la sublevación de Arequito 
que deshizo el ejército del Norte y parte del de los Andes 
dejando impotente al Direclorio para luchar contra 
Ramirezy López, que dieron en tierra con el congreso 
y la autoridad nacional. 

Fruto de esa constitución fué el aislamiento de cinco 
años en que vivieron los pueblos, sin hacer nada serio 
en el orden común, si bien algunas provincias, como la 
de Entre Ríos, se dieron una constitución particular, 
preparando de ese modo la organización futura bajo el 
sistema que nos rije. 

Son estas constituciones, reglamentos, leyes y pactos 
provinciales, que forman históricamente el desarrollo 
constitucional en la forma adoptada por el congreso de 
1853. La Liga Litoral de 1831, fué el resumen de todas 
las tendencias federalistas, y donde se salvó, durante la 
tiranía de Rosas, el embrión constitucional. 

La carta unitaria de 1826, resultó mas funesta toda- 
vía que la de 1819. Rechazada por los gobernadores y 
legislaturas de provincia, solo consiguió anular á Riva- 
davia y encender la guerra civil. 

Rosas surje en medio del espanto de la sociedad, ago- 
biada por el tumulto de los motines y el asesinato polí- 
tico; y como á la hacienda mansa de sus rodeos empieza 
á echar la coyunda sobre la cerviz del pueblo, que des- 
potiza durante veinte años. 

Ante la fortuna inesperada de Rosas, que ha consu- 
mado en el hecho la teoría legal de Rivadavia, de gober- 
nar á toda la Nación desde Buenos Aires, con su solo 
puerto y monopolio de la renta de todos; los viejos uni- 
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tarios del año 26, á cuyo frente se puso Florencio Várela, 
emprendieron la gran cruzada federalista. 

Rosas vivía y se perpetuaba por la clausura de los 
rios interiores; por que sostenía ó creaba los goberna- 
dores; por que no existía congreso de la Nación, sino 
una cámara provincial, suya, que legislaba á su gusto 
para todo el país. 

Todo esto era perfectamente unitario, centralista y 
personal, como en tiempo del vireyy como quiso plan- 
tearlo Rivadavia, con buenos fines, diciendo lo que que- 
ria, y que Rosas lo hizo con malos tines, prometiendo 
realizar lo contrario. 

El pueblo no tenía voto, era una masa que se de- 
primía bajo la bota y á voluntad del caudillo. No se 
podia comerciar sin anuencia de Rosas; el litoral no 
habia visto jamás una quilla europea, mensajera del 
progreso. 

Una propaganda federalista, iniciada en el Comercio 
del Plata, empezó á minar la fortuna de Rosas, con 
mejor suceso que todas las cruzadas militares. 

« Corrientes es un estado perfectamente libre, decia, 
tiene puertos sobre aguas que le pertenecen, y no hay 
razón para que permajiezca encerrado j'^ fuera del con- 
tacto del mundo y Corrientes se alzo, arrogante, 

para libertarse del esclusivismo porteño-rosin; y Entre- 
Rios se alzó también, como Santa Fe, arrastrados to- 
dos por el espíritu liberal y autonómico de sus viejas 
tendencias federalistas, reavivadas por el unitario Vá- 
rela de 1826 y 29, convertido en federal en 1847 para 
salvar la patria <ie las garras del federat Kosfis, vuelto 
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acérriino unitario en el gobierno despótico que ejerció 
veinte años. 

Esta reacción se consumo y tuvo su desenlace eu 
Caseros. Su propaganda habia costado la vida á Vá- 
rela. Sí Várela se hubiera conservado unitario, Rosas 
lo hubiera dejado vivir; era un partidario de su sistema 
que lo dividía solo la posesión del poder; pero Várela 
predicando la insurrección, y el derecho de las provin- 
cias para darse un gobierno á su voluntad y con arre- 
glo a susnecesidades, era un enemigo mortal para el 
despotismo. 

Caseros fué una batalla entre unitarios y federales. 
Unitarios los de Rosas; federales los de Urquiza. Ro- 
sas defendia su despotismo legal; el derecho de mandar 
en todo el país, y su soberanía de horca y cuchillo, con- 
sagrada por la costumbre 

Las armas libertadoras buscaban la anulación de 
todo eso, para crear el gobierno federal — sistema de 
que el tirano era el peor enemigo, puesto que habia he- 
cho matar á Quiroga por su tenacidad en pedirle una 
constitución. 

Después de Caseros, se reanuda el cielo constitucio- 
nal, tomando por punto de partida el pacto de 1831, los 
antecedentes constitucionales de las provincias y las 
leyes patrias, respetando en lo civil toda la legislación 
española de las Partidas, de Toro } Recopiladas, y en 
ío comercial las Ordenanzas de Bilbao. 

En el congreso de Santa Fe, nos decia el doctor Gu- 
tiérrez, no teníamos mas libro de derecho constitucio- 
nal, qiie un ejemplar del Federalista, en inglés, que ha* 
Ña pertenecido á Rivera ludarte* Este iba á ser nueS' 
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(;ro muestro, cuando fué robado, j uos quedamos con 
solo nuestras viejas lecturas. Llegaron las Bases de 
Alberdi; y todo cambió. Decir cómo devoramos ese 
libro, y el valor que para los diputados tenía, es imposi- 
ble; pero á él debe la República Argentina su hermosa 
constitución. 

Estudiar lo que las Bases tienen de nuestro derecho 
propio, es estudiar la verdadera historia de la consti- 
tución federal; como asimismo, estudiar las reformaa 
introducidas en 1860 y posteriormente, es averiguar 
cuanto se ha desviado nuestro código de su filiación 
jurídica argentina, para apropiarse preceptos anglo- 
americanos. 

A nuestro juicio, creemos que todo trabajo de concor- 
dancia entre los códigos unitarios de 1819 y 26 y la cons^ 
titucion federal de 1853, solo servirá para oscurecer el 
texto de la última. 

Esplicar el Coran por la Biblia; una por otra dos reli- 
jiones opuestas, ó dos leyes de principios diferentes, por 
que en algunas máximas ó disposiciones sean pareci* 
das, es traer la confusión á lo que es distinto, claro y 
manifiestamente desigual. 



11 



Pasando de la parte fundamental del Ensayo, á la 
elemental de historia patria, encontramos que el autor 
generalmente conoce bien los sucesos, aunque no los 
profundiza ni domina en sus causas, por haber escrito 
con elementos de segunda mano, en vez de acudir á las 
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fuentes puras de la tradicioD^ por que la índole especial 
de su libro, no podia abastecerse con los datos y noti- 
cias de las obras que ha consultado, cuya mayor parte 
tienen rumbos y fines muy diferentes al suyo. 

Cuando no se estudia en los orígenes, no se puede ha- 
cer la crítica, ni rectificar á los autores que se toman 
por guía. 

En algunos puntos que ha comprobado sobre docu- 
mentos genuinos, ha podido ver lo exacto de nuestra 
observación, pues ha corregido acertadamente un error 
del doctor Alberdi, y narrado con claridad algunos 
sucesos, como por ejemplo, la revolución de octubre 
de 1812. 

Por no seguir esta regla, ha repetido errores que afec- 
tan la verdad histórica. Entre muchas inexactitudes 
referentes al coronel Dorrego, citaremos la que se refie- 
re á su enemistad con el general San Martin, página 63. 

Tal enemistad no existía^ y ha sido una patraña in- 
ventada para oscurecer los méritos de aquel patriota. 
En prueba de nuestra afirmación, copiamos la carta 
con que San Martin contestaba una de Dorrego. avi- 
sándole su próxima partida para Cuyo, á formar parte 
del ejército de los Andes. 

« Mi paisano y amigo: La de usted fecha 10, la tengo 
a la vista— créame que soi injénuo y franco en medio 
de mis defectos: lavenidade usted me es déla mayor 
satisfacción; trabajaremos juntos, y yo le acreditaré 
que soi su amigo sincero, y que sé apreciar su valor, y 
talento. Hasta que tenga elgusto de abracarlo, su com-r 
pañero y amigo. — José de San Martin, > 

Es uña equivocación grave hacer figurar como unita- 
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rios á Balcarce J. A. y Anchorena, federales arabos?. 
Balcarce fué el competidor de Pueyrredonen 1816, y 
Anchorena el diputado que sostuvo el principio federa- 
tivo en el congreso de Tucuman. 

Fuera de estos desvíos históricos, trae otros de crono- 
logía muy saltantes, puesto que lo que fué causa de una 
situación, él la supone efecto de la misma. 

En el combate de la Cañada de la Cruz, aparece der- 
rotado Alvear, cuando fué Soler el vencido; y se dice 
también, que Soler, nombrado gobernador en Buenos 
Aires, al mismo tiempo que Alvear era nombrado en la 
Villa de Lujan, fueron á disputarse el poder en el cita- 
do combate, que tuvo lugar el 28 de junio de 1820. 

Si el autor del Ensayo hubiera comprobado estos 
acontecimientos, vería que los representantes del Norte 
reunidos en Lujan el V de julio, hablan efectuado el 
nombramiento de Alvear, después del combate de la 
Cañada de la Cruz, y cuando ya Soler había salido del 
país. 

Muchos otros errores de apreciación, y anacronis- 
mos, podríamos señalaren esta obra, unos del autor, 
otros de los libros que ha tenido á la vista para su ta- 
rea; empero, no obstante esos defectos, el señor Saldías 
revela una intelijencia clara; su estilo es correcto y fá- 
cil y su libro merece ser leído, sino por lo bueno, por lo 
nuevo que contiene; siendo muy palpitante la especie 
de apolojía d'3l tirano Rosas, en cuyas pajinas se nota 
una animación y entusiasmo que dejan en problema la 
ortodoxia liberal del escritor. 



EL LIBRO DEL Dr. SALDIAS 



En el Nacional de ayer, el doctor Saldías hace la de- 
fensa de su libro^ juzgado benignamente por nosotros 
en uno de los números anteriores de este diario. 

De su escrito resalta, que don Juan Ramón Balcarce, 
era unitario, cosa que nosotros no hemos negado ni afir- 
mado, pues, si hablamos de Balcarce, fué de don Anto- 
nio; del competidor de Pueyrredon para el Directorio en 
abril de 1816, y que estuvo dos meses en el poder. 

Si el doctor Anchorena era federal ó unitario, dígan- 
lo las actas del congreso de Tucuman; y en cuanto á 
los cambios de opinión que le atribuye el doctor Saldías 
fundado no sabemos en que antecedente, corra el cargo 
de su propia cuenta. 

En vista de la carta reproducida en nuestro artículo, 
conviene que Dorrego no era enemigo de San Martin; 
pero dice al mismo tiempo, que no le hemos probado 
que fuera incierto que Dorrego pasó á Artigas las bases 
para el congreso federal de Pajsandú. 

Nada sabemos históricamente de tales bases; pero si 
consta^ referido por el mismo Dorrego en sus cartas 
APOLOGÉTICAS, quc Artigas había ofrecido ochenta on- 
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zas de oro al que le entregase la cabeza del coronel Bor- 
rego, Vea como acomoda estos dos hechos el doctor 
Saldías, de manera que la lójica y el sentido común no 
tengan nada que reprocharle. 

Tratando del combate de la Cañada de la Cruz es- 
pone muy formalmente, que hablamos excátedra, mos- 
trando que no conocemos los sucesos. Para que se 
convenza de que lado está el error; vamos á citarle 
algunos documentos que no debe ignorar ningún escri- 
tor que haya estudiado el año 20. El 1*» es el parte del 
general Soler datado en el Puente de Márquez, el 29 
de Junio, noticiando al Cabildo, la derrota que ha su- 
frido el dia anterior en la Cañada de la Cruz. El 2° es 
el oficio de dicho general de fecha 30, que empieza así: 
€ Al ausentarme de mi patria nada temo mas que la 
« nofa de frájil; pero comparada con la de ambicioso 
c por mando en qqe podría incurrir, he elejido la pri- 
€ mera, porque mi permanencia en la provincia trae- 

t ría tal vez males incalculables, etc., etc. > y el 

3^ es el acta de la elección de Alvear para gobernador. 
cDlebrada en la villa de Lujan el primero de julio de 
1820, que transcribimos: « Acto continuo procedieron 
t al nombramiento de Gobernador y Capitán General 
* de la Provincia de Buenos Aires para evitar los mo- 
t mentos de acefalía en circunstancias en que perma- 
f neciendo aun en la ciudad los restos de la facción 
t del intruso Soler (Soler se había embarcado el 30) . . . 
« acordaron lo fuera don Carlos M. de Alvear, levan- 
c tándosele la injusta, inicua é ilegal proscripción del 

« 28 de Marzo» Véase los números 10 y 12 de la 

Gaceta de Buenos Aires, de aquel año. 
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En vista de estos documentos el autor del Ensayo 
ha de convenir, so pena de rebeldía, en que fué Soler 
como decimos nosotros, y no Alvear como él dice, el 
vencido el 28 de junio en la Cañada de la Cruz; y que 
el 1^ de julio, cuando los diputados del Norte hicieron 
la elección del Alvear, ya Soler se habia embarcado, y 
no hubo como él pretende dos gobernadores al mismo 
tiempo. 

Si es amante de la verdad, reconocerá también, que 
como pruebas históricas poseemos algo mas concluyen- 
te que la pajina 225 del título 3"" de la Historia de Belgra- 
no, autoridad que respetamos en muchos casos, pero 
que áposterioriy ponemos en duda en otros, rechazando 
de plano aquellos de que tenemos pruebas en contrario. 

Mucho agradecemos al Sr. Saldías su ofrecimiento de 
algunas publicaciones antiguas que posee y estima como 
raras, y al agradecer sin aceptar esta delicada atención 
de su parte, debemos manifestarle: que antes de escribir 
libros de historia patria, ó atrevernos á juzgar los ajenos, 
han sido estudiadas por nosotros mas de diez y seis mil 
hojas impresas y manuscritas sobre tan importante ma- 
teria. 

Enero 1879. 



US CALLKS DK BDENOS AIHES 



I 



Acaba de aparecei; un folleto titulado Noticia histó- 
rica de los nombres de las calles de Buenos Aires, por 
N. Larrain, La intención con que ha sido escrito este 
pequeño libro, no puede ser mas laudable, y si bien su 
plan es deficiente, y pudo ser mejor trazado, historiando 
en una forma mas completa la tradición propiamente 
dicha de cada calle, sus establecimientos notables, que 
hombres ilustres la habilaron y que sucesos de trascen- 
denciase produjerou en ella; las ilustraciones que trae 
relativas al nombre de cada una, no carecen de interés 
apesar de Jos muchos errores que se han deslizado, y de 
lalijerezay aun superficialidad de pensamientos que 
campea en sus páginas. 

La posición del autor, que es miembro activo del cuer- 
po docente de la Dirección de Escuelas, y la severidad 
de algunos juicios que ha emitido sobre libros de educa- 
ción entregados á su examen, daban derecho á esperar 
departe delSr. Larrain, un libro completo en el plan, en 
las ideasy en el lenguaje. La reputación del futuro his- 
toriador de Cuyo. con que se anunciaba desde hace íiem- 
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po, unida ala inti-ansigencia de sus vistas en puntos 
de doctrina histórica, habian formado una opinión tan 
satisfactoria de su aprovechamiento 3^ aptitudes, que 
solo sirve, en vista de su trabajo, para hacer mas honda 
la decepción en el ánimo de sus apasionados. 

En cuanto al estilo, haremos notar que autor de Las 
calles, no pertenece ni por la sobriedad, ni por la preci- 
sión á la escuela moderna: que su frasees ampulosa, 
como que su maestro de historia ha sido el Dean Funes, 
el mas difuso y amanerado de nuestros cronistas. Los 
adjetivos hiperbólicos se prodigan sin criterio; llamando 
famosa por ejemplo, el acta de 22 de mayo de 1810. A 
renglón seguido nos dice que Albarti fue nombrado vocal 
de la Junta Directiva, después de la revolución de Mayo — 
No filé nombrado después, sino en la misma revolución 
el dia 25. El nombramiento que obtuvo después, fué e 
ele encargado de la Gaceta de Hueaos Aires, que redac- 
taba Mariano Moreno. 

Hablando de la calle de los Andes, y del pasaje déla 
Cordillera por el Geneial San Martin, escribe: «El pa- 
saje de un ejercito á través de 83 leguas de áspera cer- 
f^añía á cuyo término se hallaban numerosas huestes, 
recuerda etc.» Pocos entenderán lo que es un pasaje á 
través de 80 leguas, tratándose de una marcha de esa 
distancia á través de las montanas andinas, que es cosa 
bien diferente; porque las 83 leguas sou e:i el tejto del 
señor Larrain, no el canino aii lab, sino la osa sobre 
que se camina. Almismj tiem^^o Ij dire:nos, que Cóír- 
ramas no viene de cerro sino de sierra, y que está mal 

18 
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escrito con c; y también, que huestes ea plural equivale 
á ejército, y este no podia sev numerosos porque solo era 
uno, el que esperaba San Martin. 

En la calle de Arenales, habla del general don Juan 
Antonio, á quien con justicia llama famoso, en un pár- 
rafo y grande hombre en el que sigue; y nos espeta que 
era un castellano viejo, por decir que nació en Castilla 
la Vieja. En fin, esto puede pasar aunque nadie lo en- 
tienda; pero no pasará aquello de que Salta la provin- 
cia, se insurreccionó á las órdenes de Arenales y ttivo 
que ocultarse en seguida. El lector tiene que adivinar 
que es Arenales el que se oculta, porque según la cons- 
trucción de la frase, quien se oculta es Salta. 

Mas adelanye agrega: < Siendo gobernador de Cór- 
doba el mismo Arenales en 1819, se presentó á San 
Martin en Chile quien le nombró gefe de una de sus 
mejores divisiones.» Los que sepan algo de historia 
americana, de geografía y de administración pública, 
comprenderán el anarquismo del presente párrafo. 

Tratando de Balcarce dice: «En 1816 sucedió á 
Alvear en el alto puesto de Supremo Director de las 
Provincias unidas. * ¿ Cómo, señor inspector de escue- 
las, usted que se ha permitido criticar libros de historia 
con el aplomo de Thiers, nos sale ahora con que Bal- 
carce sucedió á Alvear? Por lo visto usted ignora la 
revolución de Fontezuelas, la caída de Alvear por cau- 
sa de aquella, el nombramiento de Rondeau para di- 
rector, y por hallarse éste en el ejército del Pera, el inte - 
rinato de Alvarezy Thomásquegobe •ni desde abril^de 
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1815 hasta el mismo mes de 1816, sucediéiidole á ¿ste y 
no á Alvear el señor A. G. Balcarce en su gobierno de 
dos meses. 
Refiriéndose á Belgrano espone en otra parte: cEl 

nombre de Belgrano, es el del esforzado patriota don 
Manuel Belgrano. > Esta esplicaciou es muy importan- 
íey deja establecido un punto que podia ser materia de 
dudas en el porvenir. Y signe: « Abogado de profesión 
y probado durante la invasión inglesa en la defensa de 
esta ciudad.» ¿Ante qué tribunal defendió el aboga- 
do Belgrano á la ciudad de Buenos Aires? Esta es 
una noticia fresca: nadie, nadie sabia tal defensa del 
señor Belgrano como abogado. 

Al libertador Bolivar, lo trata con una galantería 
que aquel ilustre finado no puede ya reconocerle; le re- 
bájala edad en diez arlos, haciéndolo nacer en 1793, de 
donde resulta que cuando aquel señor andaba dando 
sablazos á los españoles, era un muchacho de escuela. 



II 



Estudiando el origen del nombre. Buen Orden, que 
lleva una calle, presume que lo debe á la circunstancia 
de acuartelarse en ella el batallón del orden, formado 
por estrangeros en 1829. 

No era esa causa bastante para dar nombre a la ca- 
lle pero si lo és la muerte de varios ciudadanos del 
mismo batallón, ocurrida en un encuentro con los 
fuerzas sitiadores sobre el puente de Barracas, cuyos 
despojos salvaron sus compañeros retirándose en buen 
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orden, lo que fué mucho hacer eu tal situación. Lea 
usted El Tiempo de Várela, y se orientará mejor, y hará 
historia, ya que tanto le gusta historiar. No admitimos 
cuentos de vieja en asuntos serios, ni fechas mal pues- 
tas en los libros formales. No hay convención del 26 de 
Junio de 1829, como lo espresa el señor Larrain, y las 
dos convenciones que se conocen son: de 24 de junio y 
24 de agosto de aquel año. 

Ocupándose de la batalla de Caseros, dice, que las 
barbaridades de Rosas durante su gobierno, «hicieron 
de estos pueblos una e itidad negativa en el mapa de 
las naciones»— De la interpretación de este pasage re- 
sulta, que la República Argentina había sido eliminada 
en alguna carta geográfica; pero no es eso lo que ha 
querido decir, sino, que este país careciade represen- 
tación exterior, lo cual está contradicho por los agen- 
tes de las primeras potencias acreditadas en él, por 
nuestros represeatantes en diversas naciones, y también 
por los numerosos tratados que se hicieron y se rompie- 
ron con la Francia y la Inglaterra. 

Después dice, «que por decreto de 7 de marzo, Rosas 
se revistió de la suma del poder público»; ¿7 de marzo de 
que año? del 29 debe ser, porque siguiendo adelante 
agrega: que en febrero 3 de 1830, ordenó el uso de la di- 
visa punzó— Aclare esto, señor Larrain, que está muí 
turbio, y diga, en que año se decretó Rosas la suma del 
poder público. 

Dando noticia del combate del Cerrito, á las puertas 
de Montevideo en que venció Rondeau, nos dice: que 
fué q\ preámbulo áoX combate de San Lorenzo, sosteni- 
do ventajosamente por San Marlin en el territorio de 
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Santa Fe, con los granaderos organizados por él, y que 
ni de vista conocian á Rondeau y sus célebres drago- 
nes del Cerrito. Es un preámbulo bien orijinal ! 

Entre los muchos errores que varaos notando, pres- 
cindiendo de su mayor parte, vemos á Marco Polo con- 
siderado como célebre navegante, en unión de Palestre- 
Ilo, el suegro de Colon. ¿No sabe el señor Larrain, que 
Marco Polo no se distinguió por sus navegaciones sino 
por sus correrías en tierra firme, al servicio del Kan 
Kublai, soberano de Mongolia? Mas tino, señor Lar- 
rain, si quiere usted pasar por autoridad en estas ma- 
terias. 

Tan plagado de inexactitudes está el librito de 
que nos ocupamos, que sería difuso reseñarlas por 
completo. A los errores, debe agregarse la arbitrarie- 
dad de algunas suposiciones. La calle del Comercio, 
supone que debe el título al Estatuto de Carlos III, da- 
do cuando el campo por donde hoy pasa esa calle, era 
una estancia. 

En la calle del Temple, dice, que porque allí había 
una fábrica de armas, y templaban las cortantes como 
espadas, sables y machetes. Mejor sería que ese nom- 
bre se le diera porque allí en la plazuela los payadores 
del barrio, templaban sus guitarras. Esto sería mas 
criollo y tan verosímil como lo otro. 

lín la de Garantías, que se llama así por haber tra- 
ducido del francés el Dean Funes, una obra titulada 
Ensayo de las garantías individuales. Mas bien hu- 
biera dicho que le venía tal denominación del antiguo 
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vecino don Pedro Crisólogo Garantías, que por allí tuvo 
su quinta, y ésta en su centro una servidumbre que la 
constituía en calle pública: ó de no, que al abrirse di- 
cha calle, antes de darle no ubre, el propietario de la 
casa que la obstruye á la altura del Parque, invocó las 
garantías á la propiedad para no demoler su casa; y 
como se corrió en público cual era la razón de estar in- 
terrumpida la calle, lo que puede ver por sus propios 
ojos el autor, se le fué quedando por broma el título de 
garantías hasta que ganado el pleito por el propietario, 
recibió la confirmación oficial de aquel nombre. Estas 
versiones tienen la ventaja sobre la del señor Larrain, 
ser mas lógicas que la suya. 

«En 1820, dice el autor, pajina 69, los portugueses 
aprovechando el completo desquicio en que se hallaba 
la República Argentina, tomaron posesión de Montevi- 
deo, » — No se enfade si le decimos que ya. esto pasa de 
castaño oscuro: ¿quién ignora la fecha en que invadié- 
ronlos portugueses? El año IG, señor Larrain, el año 16 
fué cuando se posesionaron de la Banda Oriental y no 
el año 20. Y prosigue: Usurpación que fué continua- 
da por los brasileros que en 1822 se habían separado 
del Portugal. » — Aquí hay varios errores: 1° el Brasil 
se separó de su metrópoli el año 21 y no el 22: 2^ los 
portugueses que ocupaban la plaza de Montevideo se 
conservaron fieles al rey; y la campaña se pronunció 
por el emperador En 1823 la ocupación de la Banda 
Oriental estaba dividida así: el ejército de la campaña 
por el Brasil y el de la plaza por el Portugal. 
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Al dar noticia de la calle del Ombú habla del comba- 
te de ese nombre ganado por Mansilla á quien hace jefe 
de división en el ejército republicano, siendo así que 
eragefedel Estado Mayor General. Refiriéndose al 
ejército de Barbacena en Ituzaingó, le dá 20,000 hom- 
bres, cuando consta que solo tenía 8,000 

Describiendo el episodio de la reconquista de Buenos 
Aires en 1803, afirma que Beresford esperó el ataque el 
12de agosto, y que la plaza se rindió á discreción el 21 
del mismo.— Errado anda, y bien errado, el señor Lar- 
rain en este punto. Lo que se hizo el 21 no fué rendi- 
ción ni cosa que lo valga, sino publicar la capitulación 
que había tenido efecto nueve dias antes. El 12 ataca- 
ron los reconquistadores, el 12 vencieron y el 12 á las 
doce del dia se ajustó la capitulación entre Liniers j 
Beresford. Si hay duda véase á Domínguez pág. 163. 

Mas adelante, asegura, que Belgrano, después del 
desastre de Huaqui fué nombrado para suceder á Pueyr- 
redon en el mando del ejército del Perú; y la historia 
dice: que Pueyrredon fué el nombrado después del de- 
sastre de Huaqui, siendo presidente de Charcas cuando 
aquel contraste tuvo lugar; y en seguida de salvar los 
caudales del P(»tosí, el gobierno lo nombró jeneral del 
ejército del Perú. Belgrano lo reemplazó en 1812, des- 
pués de Nazareno y Suipacha. 

Quedainvitado á desmentir nuestras rectificaciones, 
si encuentra pruebas con que hacerlo; empero, si se 
convence de sus muchos errores, le ofrecemos galante- 
mente la propiedad de estas enmiendas para su segun- 
da edición. 

Octubre de 1877. 



niCCIÜNAlUO GEOGUÁFICO 



POR C. I, FREJEIRO 



■ Acaba de aparecer la primera entrega del «Diccio- 
nario Geográfico é Histoiico del Rio de la Plata, > de 
que se repartió el prospecto hace algunos meses. Es la 
publicación mas colosal que hasta la fecha se haj' a in- 
tentado en Buenos Aires, y en Europa mismo llamaría 
la atención, si se supiera que un hombre solo abordaba 
la publicación de una obra tal confiado en sus solas 
fuerzas. 

El plan del libro y la manera de desarrollarlo por el 
joven autor, en general deja poco que desear; sin em- 
bargo, le señalaremos algunos defectos, no del plan, si- 
no de la manera de ejecutarlo; defectos que arguyea 
precipitación y tal vez deseo de que la obra ande pronto. 

No nos detendremos en observarle que al hablar de 
AcEVEDo, don Manuel Antonio, debió decir, no solo que 
fué partidario de la monarquía incásica en el Congreso 
de Tucuman, sino que fué el diputado que hizo la mo- 
ción para que se adoptara la forma monárquica en la 
constitución del gobierno y que esto fuera restable- 
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cieiido el poder de la antigua casa soberana del Cuzco. 
No es este el defecto que queremos señalar, sino otro 
de mas bulto, porque despierta un deseo en el lector, 
que tal vez no se llenará en muchos años. 

En el artículo Acewedo, Eduardo jnvisconsulto orien- 
tal, remítenos el autor al Suplemento: ¿porqué al Siu 
plento? cuando es allí, en la pajina 18, que correspon- 
día tener su reseña biográfica el distinguido personaje 
de que se traía? No suponemos que esta omisión que- 
pa en el plan adoptado por el señor Frejeiro. Si los 
contemporáneos debieran todos figurar en el Suple- 
mentó, se comprendería la cita y llamada á su lugar 
respectivo en la distribución metódica de los artículos. 
Pero no es así: Abbratain y otros individuos de la 
época presente están estudiados ya en la entrega pri- 
mera del Diccionario; luego pues, venimos á esta con- 
clusión: el autor se ha encontrado sin suficientes noti- 
cias para estudiarlo tan cumplidamente como desea y 
lo merece aquel ilustrado jurisconsulto y hombre de 
gobierno. 

No creemos indiscreto el proceder del autor, pero si 
no existe indiscresion en un procedimiento semejante, 
hay el deseo de publicar pronto su trabajo, y esto es un 
defecío que dañará en general toda la obra: el Suple* 
mentó, si sigue así, será mas largo que el libro de 
fondo. 

Ademas de estas que llamaremos licencias que me- 
noscaban el plan, y apesar de que el autor hace nueve 
años trabaja en prepararlos materiales del Diccionario, 
no se detiene en decirnos que viajes ha realizado con 
el objeto de rectificar ó confirmar las opiniones de los 
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diversos autores y viajeros que han escrito sobre el 
territorio, de cuja esteusa periferia tratará en su libro- 
Este es un punto esencial en los trabajos geológicos, 
orográficos ó de pura geografía. 

El surco de los ríos se ahonda profundamente ó se 
desvía muchas veces de su cauce antiguo para trazar 
su corriente en dirección bien distinta. El rio Salí en 
la provincia de Tucuman, por ejemplo, ha cambiado su 
curso á consecuencia de las fuertes avenidas en los úl- 
timos años, y el hermoso puente que se habia construi- 
do sobre esta caudalosa arteria, ha quedado en seco 
desviando sensiblemente su cauce. 

Si bien las planicies, los bosques y las montañas no 
se modifican tan fácilmente, y pueden las obras publi- 
cadas servir de consulta; no sucede lo mismo con las 
corrientes y movimiento jeneral de las aguas. La for- 
mación de las islas dal Paraná, representa una masa 
fabulosa de tierra, arenas y vejetales arrastrados por 
las corrientes y que, depositándose en la bifurcación de 
dos grandes rios donde las aguas evolucionan antes de 
arrojarse ai Plata, forman bancos y sirven de núcleo y 
cimiento á islotes que, ensanchados por el aluvión con- 
tinuo, llegan é ser comarcas feraces, y es probable que 
en tiempos no muy lejanos adquieran esos territorios las 
proporciones de una provincia. Esas masas levanta- 
das desde el lecho del rio abren y ensanchan los cana- 
les por donde trazan su viaje, y como el volumen total 
de las aguas pluviales, que en definitiva forma todos los 
raudales de agua dulce, no aumenta, el ensanche de 
unos rios trae la declinación de otros; y tal corriente 
que era caudalosa, se estingue dejando en seco sus are- 
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ñas y otra de insignificante curso, abulta su magnitud y 
se abre paso por la selva arrastrando los árboles mas 
corpulentos. 

Todas estas modificaciones no pueden constar en li- 
bros de no reciente data, y cada escritor que quiera 
consagrar su tiempo en obsequio de la ciencia, debe 
penetrarse que para tratar de la geografía de un país 
es ante todo necesario conocer ese país, y esto requiere 
aptitudes que creemos posee el señor Frejeiro. 

Huinboldt, D'Orbigny, Bousignault, De Moussf, Aza- 
ra, y muchos otros geógrafos y naturalistas que recor- 
rieron la América en zonas diversas, han trazado la 
senda por donde se alcanza el derecho de ser escucha- 
do con aplauso. 

La ciencia déla geografía es laque, como ninguna 
otra,reclamauna voluntad, una pasión y una perseve- 
rancia sin límites. Ni el sol de los trópicos, ni las nie- 
ves del polo son capaces de contrariar una vocación 
noble por ella; y desde los tiempos mas remotos la geo- 
grafía no dá un paso sino á costa de un sacrificio indi- 
vidual y positivo. 

Es una ciencia que no adelanta en el gabinete, y que 
toda conquista debe trazarla con el compás sobre los 
puntos inexplorados del globo. 

El Diccionario del señor Frejeiro sería mejor sazo- 
nado ,j tendría mas animación, revistiendo mayor au- 
toridad, si sobre sus largos y meditados estudios, em- 
prendidos en la edad que se debe á los placeres de la 
juventud, agregase la esperiencia adquirida en una se- 
rie de escursiones á los casi ignorados territorios que 
describirá en su trabajo, valiéndose de noticias no solo 
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incompletas ó viciosas, sino que modificadas por la 
acción natural de los elementos, contrarían mas que 
auxilian al geógrafo. 

En cuanto á la edición está dirijida con gusto; su 
portada es elegante como obra tipográfica Por lo que 
respecta al prólogo del Diccionario, no podemos decir 
mas que, su autor, aunque mui joven, revela un acier- 
to y una erudición que hace honor á sus pocos años — 
y merece por tanto la protección del público. 

Alentar estas empresas donde se gasta la vida, es 
un deber del pueblo y de los gobiernos. Son obras co- 
mo esas las que una vez terminadas nos harán conocer y 
juzgar bien de los estrangeros. 

El carácter de las generaciones nuevas en el Plata, 
se acentúa, y vá poco á poco adquiriendo el reposo que 
requieren las obras de largo aliento. 

Los trabajos científicos, biográficos é históricos suce- 
den á las banalidades de una literatura estéril de espe- 
ranzas, y Moreno en la Patagonia, Fontana en el Cha- 
co, Zeballos en la Pampa, Leguizamon en los valles de 
Salta inician un movimiento nuevo, señalado por inves- 
tigaciones curiosas é interesantes para la antropología, 
la historia natural y la geografía del Nuevo Mundo. 

A este movimiento debe asociarse el autor del Dic- 
cionario, y concluirá con un éxito mas fundamental y 
duradero el hermoso trabajo que ha emprendido. 



CARTAS 



Bueaos Aires, 10 de Marzo de 1875. 

m 

SBSÍOR doctor don JUAN B. ALBERDI. 

Mai estimado señor y amigo : 

Muchas veces rae he pregiintado, si era discreto el 
silencio guardado por mí, para con usted, después de 
impreso el libro que lleva su nombre. Si bien yo no he 
tenido la idea de lisonjear su amor propio al escribirlo, 
y lo he trabajado por un sentimiento de hidalguía y 
para desvanecer groseros errores de apreciación, pare- 
ce que no debí llevar mi reserva hasta el estremo de 
hablar el último. Mas ya que así ha pasado y que su 
inui estimable de 21 de enero anterior está en mis ma- 
nos, voi á permitirme esponer algunas consideraciones, 
que serán otras tantas consecuencias de los teoremas 
políticos, apuntados brevemente en la suya. 

Da usted mucha significación á la circunstancia de 
haberse escrito y publicado en Buenos Aires, por un 
porteño, todo un libro en obsequio de su vida y de sus 
obras, congratulándose del progres) realizado por los 
nobles propósitos de confraternidad en la familia argén- 
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tina. El hecho que usted afirma, es evidente, pero no es 
de ahí que pártela reacción respecto de su persona. 

Durante la lucha subsiguiente á la caída de Rosas, 
la provincia de Buenos Aires no estuvo unida; sus vis- 
tas políticas no fueron uniformes, en los varios centros 
pensadores, al discutir los medios de resolver los desti- 
nos del país. El unitarismo, no pudiendo ser otra cosa 
que un partido histórico, después de su fracaso como 
sistema en manos del patriota Rivadavia, encontró solo 
uiía fracción escasa, que apoderándose de su gobierno, 
hostilizó, no para vencer, sino para retardar la solución 
natural de nuestro gran problema de organización po- 
lítica. Así pues, sin faltarle á usted apasionados y 
amigos en ese período que comprende la primera déca- 
da de la segunda mitad del siglo XIX; en la prensa de 
Buenos Aires tuvo usted ardientes opositores cujas 
inspiraciones eran recojidas de sujetos altamente colo- 
cados, y que, heridos por sus críticas se vengaban es- 
traviando el juicio público, sobre los méritos de un hom- 
bre, presentándolo con los colores mas resaltantes de 
la perversidad. 

Lejos de aquellos tiempos tumultuosos, en calma las 
pasiones, encarrilado el Gobierno Nacional en firme y 
sólida vía; fuerte por las instituciones, cuyo poder ha 
quebrantado para siempre la prepotencia del persona- 
lismo: una nueva generación, la generación del porve- 
nir, que no recoje los odios ni las idolatrías del pasado 
hace el inventario de la generación que se retira; y esa 
juventud poríe/íí^, mas inteligente y menos ilusa res- 
pecto de los Bracmanes de nuestra política, que de sus 
misterios hablan hecho un monopolio, busca las nobles 
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figuras de todos los tiempos y de todos los partidos] para 
discutirlas y juzgarlas á la luz de un criterio masjge- 
neroso y patriótico. 

Es así, doctor Alberdi, como ha venido usted á ser co- 
nocido. Sus libros, impregnados de patriotismo, ateso- 
rando las doctrinas mas sabias y fecundas para la feli- 
cidad común, le han abierto el camino hasta el cora- 
zón de sus jóvenes compatriotas, ensanchando de ese 
modo la esfera de simpatía^ con que usted ya contaba 
en el Rio de la Plata. 

El humilde trabajo, que usted se ha servido honrar 
con tan lisonjeros conceptos, responde á esa necesidad 
manifestada por la juventud porteña^ y mas latamente 
argentina, que leyendo algunas de las obras por usted 
escritas ha sentido no conocer cumplidamente la perso- 
na y los trabajos de quien con tanta ilustración supo es- 
tudiar nuestras graves cuestiones de derecho público. 
Los ataques á su postrer folleto: Palabras de un ausen- 
te, en donde se manifiesta una falta completa de ante- 
cedentes sobre el sujeto que á ellos daba oríjen; la 
exigüidad de la defensa revelando casi la misma igno- 
rancia,' me decidieron á emprender un estudio en la 
limitada estension de sus facultades, que, haciendo co- 
nocer tan ilustrado conciudadano de una manera mas 
general y completa, concluyese, si era posible conse- 
guirlo, coa los machos errores divulgados por viejas 
hostilidades, y que viciaban las mejores disposiciones 

para colocar el nombre de Alberdi entre los proceres 
del partido liberal. 

Este propósito creo haberlo coasegaido al menos con 
aquellos que se han dignado leer la obra. Podría citar- 
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le á usted docenas de personas respetables que me ma- 
nifestaron mui sorprendidas, el efecto causado por su 
lectura. No conocíamos al doctor Alberdi me han di- 
cho, ahora sabemos quien es. 

Dado á luz este libro al dia siguiente de terminar el 
gobierno del señor Sarmiento, como su fecha lo indica^ 
tuvo la desgracia de encontrar al país en condiciones 
bien deplorables para hacerse conocer. Las imprentas 
cerradas, los ecos de la opinión suprimidos, el estado 
de sitio en vigor y los ciudadanos sobr^ las armas 
en todo el país, fué el cortejo de circunstancias que 
acompañara su salida. 

Otra publicación, sin que esto importe un rasgo de va- 
nidad de que no soi capaz, habría quedado intacta en 
la tienda de su galante editor; pero era tan vivo el inte- 
rés por conocer la vida del autor de las Bases, que tan 
poderosas causas no fueron motivo suficiente para limi- 
tar su espendio. 

Personas notables en las letras saludaron con hala- 
gadores encomios esa monografía, habiendo gozado la 
buenafortunade no provocar ataques; signo mas signi- 
ficativo que el de su publicación en Buenos Aires—he. 
choque pudo existir sin valer otra cosa que un acto 
personal, en tanto que el silencio de la prensa como no 
fuera en su abono, es un efecto de opinión amplio 3'' ma- 
nifiesto. 

He asociado mi nombre oscuro al tan popular de us- 
ted y este atrevimiento me vale el título de an]igo tan 
urbanamente ofrecido. Si alguno recibe honor en este 
cambio de efectos, no es en verdad aquel que por sus 
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años, ilustración 7 eminentes cualidades merece ser 
honrado en todas partes. 

Voi acerrar esta carta repitiéndole una pregunta que 
bajo distinta forma, me han hecho cien veces otros tan- 
tos amigos de usted. ¿Cuándo viene Alberdi? ¿Por 
qué ya no está aquí? 

Mis respuestas han sido evasivas: ¿qué podria con- 
testarles cuando yo mismo no sé esplicarme la causa 
que pueda retraerlo de volver al suelo argentino? 

Retribuyéndole sus afectuosas demostraciones, tengo 
la mas cumplida satisfacción en suscribirme su amigo. 

Q. B. S. M. n 

■■• v v 



(1) Véase el Apéndice. 

19 



MARTÍN FIERRO 



SESÍOR don JOSÉ HERNÁNDEZ. 



Estimado amigo: 



Tratando de juzgar un libro, ni usted ni yo gustamos 
de hacer floreos literarios, yendo siempre derechos al 
bulto, al punto objetivo, o como quien dice, al eje ó 
muelle espiral sobre que describe su rotación el argu- 
mento. Aplicando tan económico sistema para darle 
mi opinión sobre Martin Fierro, no me detendré en de- 
cir donde faltó á las leyes de la rima, ni cual ripio de- 
biera desaparecer, ni si hay este ó aquel concepto con- 
trario de la buena prosodia. 

Solo juzgando ensayos juveniles es pertinente dete- 
nerse en la parte elemental de la composición; pero 
como usted á lo que entiendo, no está en el caso de 
aprender el mejor empleo de la sinalefa y otras figuras 
didácticas del divino arte, voi sin rodeos á manifestar- 
le mis impresiones. 

Repetidas veces he sabjreado las bellezas contenidas 
en las bien descritas aventuras de su héroe, creación 
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bellísima por la doble faz,rieiite y sombría, con que se 
dibuja en gigantesco relieve; esto sin contar lo sabroso 
de la crítica con que usted decora su admirable cua- 
dro. 

Su trabajo, escrito sin duda por mero pasatiempo, res- 
ponde á tendencias dominantes en su espíritu, preocu- 
pado desde larga fecha por la mala suerte del gaucho; 
y es la manifestación cumplida de sus simpatías en fa- 
vor de esos pobres parias, condenados por los abusos 
del poder á vivir constantemente armados del sable, 
creando y destruyendo situaciones que siempre conclu- 
yen por serles adversas. En las luchas civiles, la peor 
parte ha sido para^ellos; y durante la paz armada en 
que los caudillos han mantenido la República, el cam. 
pamento y los fortines los han alejado de la vida lobo- 
riosay délos sagrados vínculos del hogar, relajando la 
constitución déla familia y bastardeándolas genera- 
ciones: convirtiéndoles en nómades habitantes de 
nuestras inmensas praderas, cuando no están sujetos 
al yugo del servicio, que es un lote en el repartimiento 
de los bienes de la libertad por cuya conquista tantos 
años han pugnado. 

Martin Fierro es la encarnación de la multitud: ór- 
gano reproductor del lamento de los gauchos sujetos al 
bárbaro servicio de fronteras que como una onda pode- 
rosa, viene á estrellarse ante la indiferencia granítica 
de los gobiernos. 

Si aquí tuviéramos un público capaz de revindicar 
los derechos del hombre y del ciudadano agredidos en 
el habitante nativo del campo, su libro habría produci- 
do et efecto maravilloso, alcanzado en la América del 
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Norte por * La Cabana del Tic Tom > porque uno y otro 
son producto de la mas sublime Qlantropía. Levantar 
lina raza abatida devolviéudole las condiciones civiles 
y políticas que el abuso arrebató atrevidamente, es la 
tendencia de ambos libros: allá se atacaba una institu- 
ción legal, y sin embargo, triunfó el grito de la naturale- 
za, en tanto que aquí el pobre gaucho es ílajelado sin 
derecho y por un simple abuso de fuerza. 

Lo dicho, relativamente al objeto, y por lo que res- 
pecta ásu tipo, no vacilo en decirle que sin pretenderlo, 
ha dejado usted muy atrasa nuestros payadores en 
cuanto al fondo y oportuna elección de la estrofa. La 
décima no la usa el gaucho sino en composiciones bre- 
ves de amor, ó en felicitaciones, y el romance asonantado 
nunca: evitando estos escollos y haciendo uso del sesteto 
octosílabo, la imitación de los trovos campesinos es 
perfecta. 

Los que han manejado este género entre nosotros, 
poseyendo el medio literario, desconocíanlas peculiari- 
dades de moral, de filosofía, de religión y aun de polí- 
tica que hacen del gaucho un ser escepcional, difícil de 
medirlo en el cartabón de los compadritos dicheros. 

El compadre en la campaña, es la depuración incor- 
recta de la sencillez rústica que perdiendo todo su sa- 
bor original se aproxima y entremezcla con el compadre 
déla ciudad, dejeneracion correcta del habitante culto; 
y en esa zona que deslinda la civilización de la barba- 
rie, los predios rústicos, de los urbanos, término medio 
del estado social argentino, se desenvuelve la existencia 
buUangueradel tipo estudiado para representar algau- 
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cho, y que en sii eterna manía de espectabilizarse, hace 
grotesco lo que es bello. 

En este concepto usted se hallaba en condiciones 
ventajosas para desarrollar su tesis, porque habiendo 
vivido por mucho tiempo en contacto con el gauchaje de 
las cuatro provincias litorales, y siendo como es, un ob- 
servador tino y de criterio, tenía que ofrecernos en sus 
cuadros la verdad, eterna fuente déla belleza: y si á esto 
se agrega, un fácil manejo de la lengua, y gran respeto 
á los preci'ptos literarios, terminaré Jiciéndole: que ni 
como aspiración noble á favor de los habitantes del 
campo, ni como crítica de los abusos cometidos en el 
servicio de fronteras, ni como interpretación del gaucho 
moralmente juzgado, he tenido hasta hoi la ocasión de 
leer algo que le aventaje. 

Marzo 27 de 1873. 



PÁGINAS ÍNTIMAS 



sbSíor don julio que ve do. 

Mi querido amigo : 

Juzgados eu general sus versos, me han parecido bue- 
nos; son ensayos de macho mérito algunos de ellos, y re- 
velan al poeta. Usted, mi joven amigo, es una espe- 
ranza para su patria, por que las facultades que 
manifiesta en sus primeros trabajos, hacen presajiar al 
hombre de fuerza intelectual. 

Examinadas analíticamente sus composiciones, mí 
opinión ha sido la ya manifestada en juicio sintético; 
porque, si bien algunos ligeros descuidos de prosodia ó 
didáctica forman breves paréntesis á la frescura y 
amenidad de sus producciones, la novedad constante 
de la idea ce&ida á las exigencias constitutivas del ver- 
so, hace desaparecer aquellas insignificantes sombras. 

Sin embargo, no llegue usted á creer que sus trabajos 
son perfectos. Todo lo que sale de manos del hombre 
lleva el sello del momento en que se concibe ó crea; y 
si bien puede considerarse lo mas adelantado y perfec- 
to en su época, las exigencias continuas del progreso 
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vician esa perfección, 7 nuevas exigencias del gusto ó 
la necesidad reclaman el mejoramiento sucesivo. 

Cuando á los veinte años se ha conseguido escribir 
versos como usted escribe; cuando las inspiraciones de 
la adolescencia han podido espresarse én tan sentidas 

estrofas, puedo decirle, que se ha conquistado el dere- 
cho de sentarse en el parnaso de su patria. 

Publicando hoi sus Páginas Intimas, refunde usted 
una faz de su existencia; la primera y mas alegre de 
la vida. Su libro será el reflejo de sus ideas y ensue- 
ños juveniles: el trabajo de mañana, si acaso usted 
persevera en sujetar sus ideas á la "prosa de la medida 
y el consonante, será mas acabado. La flor es de la 
alegre primavera, el sazonado fruto es del templado 
otoño. 

Usted cambiará: los años moderarán ese efluvio de 
armonías escapado de su alma adolescente: el estudio 
y la observación de la sociedad actual, marcarán, sin 
duda, un giro inverso á su fantasía. Usted seguirá la 
corriente de una época, demasiado positiva tal vez, pe- 
ro que es de emancipación y mejoramiento moral para 
el hombre. El poeta de hoy no se llama Quintana ó 
Calderón; se llama Bilbao, Chassaing ó Sarmiento: 
aquel que es capaz de dar formas visibles á la idea 
democrática, es el poeta de los tiempos que alcanzamos. 

Washington, Franklin, Lincoln, he ahí tres hombres 
que no han hecho un verso y que tal vez ignoraron lo 
que era el ritmo, y á pesar de esa ignorancia son las 
mas grandes glorias de su patria. 

¿Por qué fué grande Byron? Usted lo sabe: quiso 
dará su genio el espectáculo de la Grecia antigua; 
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sueño magnifíco que realizado habría satisfecho las 
aspiraciones de su noble entusiasmo por la libertad. 
Sucumbió en la lucha, pero el sacrificio de su vida en 
holocausto de tan noble causa, hizo posible su gloria de 
poeta en un siglo invadido por el materialismo. 

No vaya usted á creer por estas digresiones que soi 
enemigo de la poesía, ni que mis oidos son rebeldes á 
la armonía rítmica, no; sé por esperiencia propia que 
hay sentimientos que cuando es posible deben emitirse 
bajo la forma artística del verso; sobre todo, existe una 
edad, la de usted por ejemplo, en que la melancólica 
influencia que domina el espíritu hace necesaria aque- 
lla forma para las manifestaciones del pensamiento. 

Usted ha escrito lo que ha sentido; piensa en Dios, en 
la patria, en la libertad y define lo que siente; la forma 
de que reviste sus ideas es espontánea; no hay preexis- 
tencia del arte; usted no ha hecho versos por combina- 
ción; el sentimiento de lo bello y de lo bueno es intuiti- 
vo en su naturaleza. 

Sea usted poeta en buen hora, pero no esterilice su 
fecunda inteligencia haciendo versos. 

En las sociedades modernas el poeta, el versista es 
un signo de atraso; esto que le parecerá una paradoja, 
es á nuestro pesar una verdad palpable. La España 
con centenares de tales poetas, se encuentra, no en la 
retaguardia, sino en las inmóviles reservas de la civi- 
lización, (1) mientras que la^Bélgica, la Suiza y los Esta- 
dos Unidos, sin poseer media docena de cantores, ocu- 

(1) LaEspafííi del68, no era laEspaña dehoi. Aquella nación heroi- 
ca, después de las mas profundas oscitaciones se ha puesto de pié y mar- 
cha asociada al movimiento progresivo de la Europa moderna. 
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pan los puestos avanzados del progreso, y sus telas y 
manufacturas llevan la comodidad y el abrigo hasta la 
pobre choza del indio americano. 

Esas son las conquistas de la libertad; á esas con- 
quistas quiero verle dirigir sus esfuerzos: publique su 
precioso libro; guarde en sus páginas sus sueños de 
niño y ¡ al trabajo, obrero del porvenir! 

La América flajelada por tres siglos de coloniaje, de- 
tenida en su embrionario desenvolvimiento por la mano 
audaz de los caudillos, necesita el brazo y la inteligen- 
cia de sus hijos para fundar la democracia 

Seguro estoy que no me perdona usted la osadía de 
haber regado con acibar el florido campo de sus ilusio- 
nes; pero también le anticipo que dentro de poco, cuan- 
do esos arranques de precoz inspiración tiendan al re- 
poso; cuando el sol del medio dia haga invisibles los 
tintes de la aurora de rosa que lo rodea, usted pasará 
los ojos por estas líneas y me comprenderá. 

He querido que esta carta, estraña aparentemente 
al objeto á que debí contraerla, se apartase de la senda 
ordinaria en esta clase de trabajos. 

Estoi convencido que usted piensa como yo. Sus 
cantos á Juárez, á Bolivar, á la América, y otros de 
singular mérito, me revelan sus ideas; convienen con 
las mias, en el fondo; diferimos en la forma. ¿Qué es 
la forma? me dirá usted— La forma es la que hace ó 
nó posible la aplicación de una teoría. Usted ha adop- 
tado la mas galana, pero no la mas práctica. 

Su inteligencia está dispuesta para grandes'cosas, 
no defraude usted las intenciones de la naturaleza este- 
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rilizando su talento en una carrera sin horizontes. El 
foro, la prensa, la tribuna, los clubs, el trabajo, — hé ahí 
la misión de la juventud americana, — la democracia en 
acción. 
De usted amigo sincero. 

Junio 24 de 1868. 



RECTIFICACIÓN HISTÓRICA 



8B90R DOK MARIAKO FBIilPB PAZ SOLDÁN. 



Lima. 



Las fiestas del Centenario de San Martin han desper- 
tado el mas vivo interés en Buenos Aires, y como era 
preciso escribir y hablar del héroe, siendo el tema obli- 
gado délos diarios, y por consecuencia de todo el mun- 
do, no ha quedado libro ni papel relativo al Libertador 
del Perú que no fuese recorrido con afán. En este ca- 
rácter la « Historia del Perú Independíente^ > no ha 
permanecido ociosa en los estantes, y contribuyó bizar- 
ramente á facilitar noticias y fechas para las leyendas 
de los arcos triunfales: si bien por andar ligero uno de 
los encargados, tomó del índice de iaquella obra el dia 
de la batalla de Pichincha y resultó equivocado, pues 
allí se fija el 24 de abril, y tuvo lugar aquel suceso glo- 
rioso para las armas argentinas y sus aliadas el 24 de 
mayo de 1822. 

El parte del general Sucre al ministro Monteagudo, 
qae lleva fecha 25 de mayo, comienza con estas memo- 
rables palabras: 
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«La victoria esperó ayer á la división Libertadora 
con los laureles del triunfo en las faldas del Pichin- 
cha. » 

No es con el objeto de levantar descuido tan insigni- 
ficante que me permito ocupar la prensa, dirijiéndome 

al estimable historiador peruano. Cosa de mas con- 

* • • • 

secuencia para la historia es la que me induce á escri- 
bir á quien no conozco, por el solo interés de rectificar 
asertos infundados, facilitando elementos genuinos de 
comprobación en el punto históri' o de que voi á ocu- 
parme. 

Escribiendo en Lima el señor Paz Soldán, á mil le- 
guas del teatro de los acontecimientos, no es estraño 
que incurra en algunos errores al hablar de las cosas 
del Plata. El error en este caso no debe ser objeto de 
la censura, y cuando se descubre de una manera pal- 
maria, lo único que conviene, aconsejándose de la dis- 
cresion, es rectificarlo poniendo las pruebas al alcance 
del escritor equivocado. 

Tal es lo que haré yo ahora cumpliendo tan agrada- 
ble deber. 

Hablando del general San Martin en la página 40, 
tomo I del Perú Independiente, dice el señor Paz Sol- 
dan: « que emprendió un tercer viaje á Buenos Aires 
en febrero de 1819, y que el revoltoso José Miguel Car- 
rera intentó apoderarse de la persona de San Martin, 
en su tránsito á Buenos Aires, y aun atentar contra su 
vida: que el temor lo obligó á permanecer en Mendoza 
y frustró su viaje. » 

Ignoramos en que fuente haya recogido esos datos 
el señor Paz Soldán, pero culquiera quesea, es sin duda 
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Uña mala fuente. La causa que hizo detener ' á San 
Martin en Mendoza y repasar la Cordillera, debe ser 
otra que la espuesta. 

Tal vez no pasó de un acto voluntario, unido á la ne- 
cesidad de salvar de la disolución los restos del ejérci- 
to de los Andes que hablan regresado á remontarse en 
las provincias; pero nada que tuviese relación con Car- 
rera, y mucho menos temores de ser muerto pudieron 
decidirlo á quedarse en la capital de Cuyo. 

En febrero del año 19 el general Carrera se hallaba 
en Montevideo entretenido con el general argentino Al- 
vear, en predisponer los caudillos montoneros contra 
Buenos Aires. Todo su ejército era una imprenta que 
trajo de Estados Unidos, y con ella se dirigió á Entre 
Ríos en agosto de aquel año buscando reunirse á Ra- 
mírez, caudillo subordinado á Artigas con el título de 
comandante general ó gobernador que era su equiva- 
lente en aquellos tiempos. Iba resuelto á ofrecerle su 
cooperación en la guerra que Ramírez y López gober- 
nador de Santa Fe, proyectaban contra el directorio 
y congreso de Buenos Aires. 

Hasta fines del año indicado no se puso en campaña 
el gobernador de Entre Ríos, y recién á principios del 
año 20, el chileno Carrera pisó la provincia de Santa 
Fe. En esta fecha Pueyrredon ya no era director; 
Rondeau le habia sucedido por voto del congreso en 
10 de junio del año precedente, y San Martin estaba 
de regreso en Chile. 

De lo que acabo de esponer relativo, al general Car- 
rera, da testimonio un oficio de Artigas á su teniente 
Ramírez, que poseo autógrafo. 
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Por su lectora se convencerá el señor Paz Soldán, que 
Carrera no pudo ser obstáculo al tercer viaje de San 
Martin, ni amenazarlo: y es este el punto que he queri- 
do rectificar apoyado en el siguiente documento: 

€ Después que anuncié á usted la venida del segundo 
enviado de Buenos Aires y su aparente decisión, hoi 
hemos descubierto que su objeto era mui otro. En su 
tránsito dejó una carta que traía de Buenos Aires con 
impresos de los que adjunto á usted uno. Su refutación 
es tan débil como insignificante. Cuando ellos quieren 
vindicar la conducta del gobierno, es cuando los hechos 
publican lo que Buenos Aires por prudencia debia ca- 
- ' llar. No hay complotacion con los portugueses: pero 
la, guerra contra ellos no se puede declarar. Es mas 
obvio que se derrame la sangre entre americanos*y no 
contra un enemigo común. 

€ Tal es el orden de sus providencias: y podrá Buenos 
Aires vindicarse á presencia del mundo entero, que 

esto vé y observa? Yo quiero suponer sea falso el do- 
cumento contra Rondeau. 

c¿ No tenemos otros datos incontestables? Su mis- 
ma resistencia no comprueba que está en todas las 
miras de su predecesor. 

« Sobre todo yo no quiero entrar en personalidades, 
cuando se trata de los intereses del sistema. 

« Yo respetaré á Rondeau. ó á un negro que esté á la 
cabeza del gobierno, cuando sus providencias inspiren 
confianza y abran un campo á la salvación de la patria. 
Hoi, por hoi, no advierto sino misterios impenetrables. 
Cada paso el mas sencillo presenta mil de dificultades: 
todo es originado del poco deseo que anima á aquel 
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gobierno por la causa pública. Así es que todos sus 
enviados no hacen mas que eludir mis justas reconven- 
ciones con enigmas vergonzosos. Ellos al íin tienen 
que ceder á la fuerza de sus convencimientos y confesar 
que el gobierno de Buenos Aires gira sus negocios de 
buena fe y sin saber dar la razón por que, todos confie- 
san que es imposible se declare la guerra contra los 
portugueses. 

€En vista de esta resistencia debemos entraren cáh . 
culo de lo porvenir. Veremos nuestros paises saciando * 
la ambición de los estrangeros, si no obstruimos los pa- 
sos que se les franquean. 

€ La salud de la patria está fiada á nuestros cuida- 
dos, y depende de nuestros esfuerzos. Continuarlos 
hará la gloria de nuestros votos, y la posteridad agra- 
decida admirará la constante decisión de sus acérrimos 
defensores. Recuerdo á usted en su nombre todo el 
bien que va á recibir la América por este influjo, y en 
la consideración de usted la sangre, que se ha derra- 
mado en su obsequio. 

€ Ayer ha llegado á este cuartel general el señor co- 
mandante de San José don Manuel Duran: este ha 
sido reconvenido por el permiso que concedió á Car- 
rera para su tránsito á las Higueritas. El me res- 
ponde que por haber visto mi firma; sin duda ella es 
supuesta aun dando el mayor valor al hecho. Yo le 
he reconvenido por la precaución precisa de haberlo 
remitido á este cuartel general. 

tEste paso parecía muy obvio aun cuando fuese 
cierto el antecedente en que se fundaba. El señor 
de Duran se me ha descartado con que Carrera le 
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mostró la instrucción de don Pablo Zufriategui que lo 
esperaba con el buque dentro de dos dias: que no pe- 
dia esperar mas; que allí les dijo llevaba la prensa 
para dejarla á usted en el Arroj'o de la China: que 
él viajaba para el Paraná y de allí á Chile, 

c En una palabra^ una miscelánea de cosas, con que 
el hombre procuró alucinar. Que su objeto era per- 
manecer en el Paraná hasta octubre que se franquease 
el paso de las cor3illeras para Chile. Por esta cir- 
cunstancia es creíble que él deba esperar en algún 
punto, si es que no está en la columna portuguesa co- 
mo creo. 

« Sin embargo, la circunstancia délas Cordilleras me 
hace creer que en lo venidero pudiera arribar á algu- 
nos de esos puntos para fijar su marcha. Es preciso 
encargue usted á todos los puntos, que si arriba se 
asegure. Es preciso haya mucho cuidado con los 
hombres, que vengan nuevamente tanto de Buenos 
Aires como de Montevideo: todos tramoyan contra 
nosotros. 

< Su objeto es introducirnos la confusión y escitar ce- 
los para impedir por este principio nuestros progresos. 
Salud y libertad. » 

17 de Agosto de 1819. 

JosB Artigas. 

tAl señor Comandante General de Entre Bios, don 
Francisco Ramírez, » 

. He querido trasladar íntegro tan fehaciente testimo- 
nio, porque su importancia para la biografía y la histo- 
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ria de nuestros hombres y nuestras cosas es innegable. 
Espero que aprovechará su lectura á los que se ocupen 
de Carrera, de Artigas ó de Ramírez, para fijar con pre- 
cisión una época de memorables acontecimientos; de la 
misma manera que sirve hoi para levantar el cargo al 
primero de perseguir ó intentar la captura y muerte del 
general San Martin, en un tiempo en que, retirado en 
Montevideo, no pudo ni siquiera pensarlo seriamente. 

Quiera el señor Paz Soldán, aceptar las precedentes 
rectificaciones históricas, con la seguridad de mi mas 
afectuosa estimación y respeto. (1) 

8 Marzo 1878. 



(1) V¿flse lii contestación en cI Apéndico. 

20 



APUNTES HISTÓRICOS 



SB^OB DOCTOR DON ANJBL J. CARRANZA. 

Estimado amigo: 

Ha tenido usted una buena ocurrencia al enviarme 
su libro en dia sábado, porque así pude dedicarle 
completamente el domingo. Por esto se lo agradezco 
doblemente, pues lo he podido leer, punto que va siendo 
difícil tratándose de libros voluminosos, y faltando como 
sucede ya entre nosotros, la materialidad del tiempo, 
para muchas cosas, y mas para aquellas que solo pro- 
ducen satisfacción personal y que, si enriquecen el espí- 
ritu, no aumentan el peso de los bolsillos. 

Los Escritos políticos y literarios del señor don An- 
drés Lamas, que usted ha coleccionado y publicará en 
seis volúmenes, siendo el primero que me ha enviado, 
formarán un valioso contingente para la historia con- 
temporánea; y aunque la mayor parte de esos escritos, 
bastante populares en las Repúblicas del Plata, carez- 
ca de interés inmediato y no sea utilizable por el histo- 
riador futuro, su mérito literario, el colorido dramático 
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de las situaciones y la posición del autor, le darán siem- 
pre un atractivo seguro entre los lectores ilustrados. 

Este primer tomo que contiene: Apuyites históricos 
sobre las agresiones del Dictador argentino Juan Ma- 
nuel RosaSy contra la independencia de la República 
Oriental del Uruguay, lo conceptúo, no solo de alto sig- 
nificado histórico por los hechos que relaciona y el buen 
criterio aplicado al examen de esos hechos, sino tam- 
bién como un libro necesario actualmente; y mucho mas 
necesario dentro de algunos años para oponerlo á la 
corriente reaccionaria que respecto del gobierno de 
Rosas, viene impulsándose por algunos escritores. Si 
estos trabajos no se sacan á luz; si el odio que en su 
apojeo inspiró la tiranía no se recrudece, digámoslo así, 
en las generaciones sucesivas, ¿ qué estrano será que el 
olvido y la ignorancia de aquellos amargos dias rela- 
jando las inspiraciones del patriotismo y el amor á la 
libertad nos produzca el mismo azote? 

Por otra parte, la política de Rosas y su larga resi- 
dencia en el poder, han establecido para la historia de 
estos países un vasto campo de estudio y observaciones. 
Dentro de cincuenta años, depurada aquella adminis- 
tración de todo lo que la hacía odiosa á los contempo- 
ráneos; conservada únicamente en sus actos interna- 
cionales, en los documentos de una diplomacia bastante 
hábil y en publicaciones favorables al sistema creado 
por Rosas, ha de ser necesario recurrir á testimonios 
jenuinos para establecer la verdad y fundar lójicamen- 
telas consecuencias. 

En pro de esta afirmación encontrará usted algunas 
pajinas en el Curso de derecho internacional, de don 
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CárlosCalvo. En este libro de fama eu ropea y ame- 
ricana, se vindica la actitud de Rosas en las cuestio- 
nes con la Inglaterra y la Francia ocurridas desde 1837 
hasta 1849. 

La vindicación del gobierno de Rosas en aquellos 
sucesos, deja mal parada la posición de los unitarios 
aliados de aquellas potencias interventoras; y si bien 
la conducta de Rosas pudo ser patriótica y americana 
al defender la soberanía de los Estados del Nuevo 
Mundo, fundándose en el derecho de gentes, su sistema 
de terror ha impreso á su gobierno el carácter de fero- 
cidad mas odioso. 

Así yo considero estas publicaciones, ya retrospecti- 
vas, como protestas allegadas siempre oportunamente, 
ante el tribunal justiciero de la posteridad, contra la 
tendencia reaccionaria á que aludí mas arriba, y que 
por mas que se diga, tiene mucho camino adelantado 
en las opiniones; y es por tanto la época de Rosas, un 
tema de controversia que, salido de su campo de acción 
militante se ejercita en las esferas serenas del racio- 
cinio. 

No estoi conforme con la clasificación de segundo pe- 
ríodo histórico aplicado por usted á la época de Rosas. 
En el orden de los acontecimientos normales, un gobierno 
de tal naturaleza es el absurdo sublevado contra lo ra- 
cional, y no una época consiguiente á la lucha de la 
independencia. 

Aquella administración no era lójica porque inter- 
rumpía el desarrollo iniciado á la sociabilidad argen- 
tina. 

Por mui largo que haya sido el tiempo que duró, los 
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vicios de su origen y la esterilidad de su acción consli- 
tucional, le niegan históricamente dicha clasificación. 

Rosas fué lo anormal, y su época y su sistema repre- 
sentan el vacío; un largo paréntesis, en la serie de los 
hechos políticos destinados á consolidar entre nosotros 
la forma democrática de gobierno. En prueba de ello 
vea usted lo que sucede después de la batalla de Case- 
ros. Los partidos emancipados de aquella despótica 
tutela buscan en el pasado el enlace posible de la época 
nueva, con la que precedió al encumbramiento de Ro- 
sas con la suma de las facultades políticas. Los fede- 
rales retroceden hasta 1831 y arrancan desde la Liga 
litoral, para sobre aquella base constituirla República. 
El partido unitario retrocede mas aun, inspirándose en 
la época gloriosa de Rivadavia, y es sobre esosjviejos 
eslabones que se reorganiza y restablece el partido li- 
beral del Rio de la Plata. 

La época de Rosas como la de Luis XI y la de Cron- 
wel son anormales, imprevistas y solo cronolójicamente 
están ligadas al desarrollo gradual de las instituciones, 
del país que gobernaron. 

Perdone usted que tan francamente le esprese mi sen- 
tir en este punto; y haciendo votos porque no se inter- 
rumpa tan interesante publicación, le dirijo la presen- 
te, eligiendo por conductor, el popular periódico del 
Pueblo en que usted ha fechado el elegante proemio, con 
que precede los trabajos del señor Lamas. 

Febrero 1879. 



HOJAS AL VIENTO 



SBÍfOR DON A. C. D. 

Estimado amigo: 

Me pide usted un juicio literario sobre las poesías de 
don Carlos Guido Spano, recientemente publicadas, y 
por cierto que su demanda ha caido como una bom- 
ba que inesperadamente esplotase en mi bolsillo. 
Ya no se juzga á los poetas, pobres sacerdotes de una 
relijion sin altares y sin prosélitos, se les deja pasar en 
su retardada peregrinación á fin de que, apresurando 
su llegada, no se vean acusados en rebeldía ante el so- 
berbio Dios del Parnaso. 

Si fuera en los buenos tiempos, cuando se permitía ha- 
cer juicios literarios, y no estaba prohibida la versifica- 
ción, por que no faltaba el asunto, pase; bien ó mal se 
zurcían, al estilo de siempre, cuatro párrafos, se copiaba 
medio tomo, se decía que el autor estaba mny por arriba 
de Homero, ó que era un enano parangonado con don 
Pepe déla Cazuela, y izas! ya estaba el juicio, que tal 
se llamaba por que el pergeñante quedaba sin él: pero 
ahora, ya vé usted, por un lado los yankees han vetado 
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la costumbre: con sus monitores acorazados apagan los 
poéticos fuegos de la mas potente artillería, y la eman- 
cipación de los negros destruye la filantropía madagas- 
careña que cantando al Tio Tomas despedazaba los 
corazones. 

Por otra parte tiene usted la Prusia, patria del aje- 
drez, es decir de la prosa típica como es la Alemania, 
que no tolera el verso ni en broma; la Prusia, repito, que 
con el fusil de aguja y la metralladora, ha frustrado la 
poesía de las cargas á la bayoneta, y con su táctica de 
movimiento concéntrico, el pintoresco sistema fraccio- 
nario de las divisiones, lo cual importaba decir al ene- 
migo — bátame usted en detalle Y después los ferro- 
carriles, el telégrafo, que quiere usted, progresamos y 
no hay tiempo para escuchar otros himnos que los del 
trabajo, y son estos bien lacónicos, no exijiendo libros 
para llegar al pobre obrero. Son la herencia del pueblo, 
y las generaciones trasmiténsela al acompasado cru- 
jir de las poleas en movimiento, ó al vibrante golpe del 
hacha que abate el bosque secular en los desiertos ame- 
ricanos. 

Tal es el fondo sobre que tiene que destacarse el 
poeta actual: esa es la fisonomía del presente en sus 
rasgos mas prominentes, así es, que sin esfuerzo, nota- 
rá usted cuan poca falta hacen los versos. Antaño, en 
los buenos tiempos, el rey era siempre el primer poeta 
de su reino, y de ello se jactaba, aunque no pasara de 
un mal coplista: hoi un gobernante á quien se le impu- 
tase la paternidad de una estrofa era capaz de te 

ner vergüenza. 

En verdad que tendría razón; cantar cuando el pue- 
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blo llora, la esposa sufre viudez y el huérfano no siem- 
pre encuentra el pan que debe alimentarle, ¡oh! sería 
el mas agrio sarcasmo que arrojársele pudiera á ese 
múltiple ser que encarna la democracia. Mas gloria, 
si es que por esto se trabaja, conseguiría visitando un 
hospital que concurriendo á un certamen poético; y es 
mas meritorio fundar una penitenciaria, que decorados 
liceos: lo primero abriendo las puertas á la esperanza 
y regenerándolos por medio del trabajo, devolverá á 
la sociedad los hijos que en su obseeacion la insultaron, 
y lo último solo producirá retóricos pasados de moda y 
algún trasnochado poeta que cual escueto trasunto de 
otra época se enreda por equivocación en la edad pre- 
sente. 

Escasa tierra queda para la poesía que haya de ma- 
nifestarse métricamente, y los pocos iniciados en el 
arte, faltos de fe, cegadas las fuentes del entusiasmo, 
en breve destrozarán la lira, y tomando el martillo gol- 
pearán el yunque, y ganando el pan como lo manda el 
evanjelio, llevarán su escote al festín común. 

En esta trasformacion paulatina pero incesante vá 
el lirismo perdiendo sus apóstoles; arrastrados unos por 
el moviento de las ideas prácticas y otros cediendo su 
puesto por un mundo mejor, dejan solitario el templo, 
y la pira convertida en cenizas, bárrela el viento gla- 
cial del materialismo. 

Tal es la cuestión literaria mirada bajo el aspecto 
del verso, y tanto es así, que ya ni para el amor es efi- 
caz, y cuidado que este fué el último baluarte en que ha 
flotado su proscrita bandera, después de haber abando- 
nado hasta las £(,lmenas del patriotismo, 
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En otros tiempos una canción arrastraba los pueblos 
al combate, y los Andes, gigantescas atalayas del mun- 
do de Colon, fueron tramontados por aquella genera- 
ción varonil que se inspiraba en el himno patrio; y allá 
en la inmensa columna levantada por la pólvora de 
Maipo flotaban misteriosas las entusiastas estrofas del 

inmortal López. 

Antes un buen soneto hacia estragos en el corazón de 
la mujer, fuente de .los mas bellos sentimientos; la sen- 
cillez 3'^ la modestia de sus costumbres hacíala accesi- 
ble á las nobles pasiones y era el verso el vehículo mas 
rápido y seguro para producir aquellos eróticos incen- 
dios que tanta luz daban al mundo romántico: hoi do- 
minada por la vanidad, esclava del lujo, soñando con 
la vasta escena donde se presenta como una actriz á 
recojer aplausos, solo vive de su egoísmo; y el corazón 
generoso y amante de otras veces, solo late ala vista 
de las joyas y las cachemiras, siendo indiferente y fría 
para las galas poéticas que tiene la suerte, ó la desgra- 
cia de no comprender. 

Vea usted ahora cuanta dificultad encarna su pedido 
y si tuve razón de alarmarme por esta demanda, 
que á todo esfuerzo deseo corresponder. El presente 
del verso se manifiesta por una depresión tan marcada 
en su existencia que puede decirse toca ya los lindes 
opacos del olvido, y sin esperanza alguna de reacción 
desaparecerá totalmente en época no remota. 

La prosa que desde Ferécides el griego, viene gestio- 
nando derechos de posesión plena en las letras huma- 
nas y comercio de los ^hombres, mui pronto verá para 
siempre hundido á su armónico rival. 
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Al fin la pérdida no importa mucho; y desde que Cer- 
vantes escribió el Quijote, Fenelon el Telémaco y 
Chateaubriand Los Mártires, se vio que era posible el 
poema en todas sus tendencias y manifestaciones^ sin 
el auxilio tedioso de la rima y sin la traba del sonsone^ 
te métrico. 

Descendiendo de la epopeya al drama, nótase menos 
aun la falta del verso, recurso manuable de todas las 
mediocridades. Dumas, el gran dramaturgo, llevando 
á las tablas la vida real y haciendo jugar pasiones y no 
consonantes, ha probado, como otros muchos, que el 
verso, lejos de ser un mérito, es un grave inconveniente 
para la escena. 

De las tres grandes ramas de este arte restábale la: 
lírica, última cuerda que aun vibra, lanzando al viento 
sus postrimeros sonidos, tristes como el adiós del cisne. 
j Y es aquí, en medio de este campo lozano y fértil otro- 
ra, hoi desolado, que usted me llama? 

¿Aquí en medio de las ruinas, de esta religión sin pon- 
tífices, que usted me dala palabra? 

Guido, con su libro de bíblico perfume aparece como 
lina golondrina en la época de las nieves; y al ofrecer- 
nos las espigas de oro de su genio, imajinámosle un fa- 
tigado peregrino aportando silencioso al templo de la 
fama tres siglos después de la salida del último concur- 
rente. 

Sus Hojas al Viento— que parece han gestado en las 
faldas del Oreb, debieran convertirse en otras tantas 
de laurel para coronar su inspirada cabeza; y así, alta 
la frente, embozado en la púrpura tiria que flotaba airo- 
sa en los hombros del amante de Laura, pedir un a^ien- 
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to entre las sombras de Argensola, Luis de León y 
Góngora. Allí estaría en su centro, á la altura de los 
tres, porque se reboza en la novedad del primero, pinta 
con la profundidad y belleza del segundo y es cultera- 
no como el último, cuando dice: 

« Mis versos, de la vida en las bermejas 
Auroras, volaran raudos vibrantes. 
Cual en busca de cármenes fragantes 
Del Hiba las melificas abejas. > 

Algunos han dicho, víctimas de un disculpable entu- 
siasmo, que las obras poéticas de Guido desafiaban la 
crítica, con cuyo juicio solo demuestran incompetencia 
para abordar estas cuestiones en la esfera de la estética 
literaria. Existen defectos como el citado anteriormen- 
te, lunares que realzan el conjunto si usted quiere; pero 
tan contrarios á la claridad y buen gusto, como todo lo 
que es subversivo de las reglas del galano y claro decir, 
y son tanto mas tildables en el Libro lírico, cuanto mas 
acreditada sea la reputación de que viene precedido. 

Bellas cosas contiene, grande ninguna; despréndese 
de sus páginas lo que llaman los clásicos gusto griego, 
los románticos estilo clásico y nosotros sabor añejo, 
porque se halla en ellas algo de la encantada redoma 
del Marques de Villena y mucho lusitanismo en su for- 
ma ampulosa y amanerada. Lo repito: no encuentro 
en las Hojas al Viento algo verdaderamente grande, 
capaz de avasallar los tiempos, de arrancar un aplau- 
so alas generaciones futuras: mucho hay bello; flores 
fugaces, rasgos de un erotismo á veces tropical pero 
siempre engalanados á cierta luz que puedo llamar 
típica por los reflejos uniformes con que se manifiesta. 
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El señor Guido, prosista ventajosamente juzgado, siu 
rival en algunos trozos de crítica en que ha pulveriza- 
do reputaciones con una frase, es monótono en sus ver- 
sos, y si bien es bella su monotonía, su estilo tiene un 
engaste tan regular que hace de su libro unjardinde 
gusto galo, por sus proporciones metódicas, careciendo 
de esa grandiosidad de perspectiva y de aquellas so- 
berbias pinceladas de una imaginación egregia, capaz 
de imitar la caida salvaje del torrente y el ruido atro- 
nador de la naturaleza convulsionada. 

Empero, algunos de sus cantos se leerán con infinito 
placer y es de mi gusto, sobre todos, el titulado Adelante, 
cuya primera estrofa reproduzco: 

¡E a, muchachos, es la Aurora! ¡arriba! 
Tomad el hacha y el martillo, y vamos; 
Si como ayer tenaces trabajamos 
El monte derribado caerá. 
Alcemos con sus troncos nuestras casas 
Asilo de la enérgica pobreza; 
Donde creció el jaral y la maleza 
La viña lujuriante medrará. * 

Hallo en este canto, aparte de su belleza artística, la 
tendencia práctica hacia el movimiento regeneradora 
que aludí mas arriba, y es para mí una felicidad tener 
en apoyo de mi tesis nada menos que el voto poco sos- 
pechoso del autor. 

Cerrando aquí mi carta por no engolfarme en una 
crítica que tendría que ser prolija, lo saludo con el 
afecto que le profeso. 

Setiembre 1872. 



BIBLIOTECAS EUBOPEAS 



SEf^OR DOCTOR DON VICENTB G. QUESADA. 

Con placer y aprovechamiento he leido el hermoso 
volumen sobre las bibliotecas europeas, que tuvo usted 
la amabilidad de enviarme. 

Nada mas completo; nada mas útil en esa materia 
pudo trazarse en los escasos instantes que usted le de- 
dicara en su viaje; y mayormente apreciable es el libro 
conteniendo, como contiene, un bosquejo especial de las 
catorce grandes bibliotecas de Europa, las primeras 
que existen, que si por profundizar conocimientos sobre 
dos ó tres de ellas, no hubiera sido posible establecer 
comparación entre unas y otras para deducir por ese 
medio su relativa importancia. 

Habría deseado que su posición actual de Ministro, 
no fuera un obstáculo para dedicarle algún escrito de- 
tenido sobre el nuevo trabajo de usted, pero el temor 
de malignas interpretaciones sobre el móvil de estos 
juicios me retrae, pues siempre he tenido horror á que 
se tome por lisonja banal ó interesada, el elojio tribu- 
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tado al mérito, cuando la persona que lo obtiene goza 
de los favores del poder. 

Espero con interés la aparición del segundo tomo : 
entonces, completa la obra, podrá mejor estudiarse el 
conjunto en juicio sintético; y el lector estará en apti- 
tud de dominar el plan. 

Las descripciones de las ciudades y de los sitios don- 
de se levantan esos templos consagrados á la literatura 
y á las artes, son trabajos que por sí solos tienen valor, 
desde que permiten á unos, refrescar los recuerdos b)sgo 
formas ameaas, y á otros que como yo no han visto 
aquello, les ofrece una semblanza correcta y elegante; 
pues son verdaderos cuadros de artista que tienen el 
atractivo de verse en galería, porque solo así es bien 
apreciable la respectiva suntuosidad de las grandes 
capitales y monumentos que las decoran. 

Las noticias biográficas, eruditas ó de pura investi- 
gación arqueológica y bibliográfica, son á mi parecer 
el verdadero caudal del libro: lo que determina su im- 
portancia y le dará preminencia en las bibliotecas ame- 
ricanas sobre todas las obras de la misma índole. Pa- 
ra estos planteles del futuro archivo de las letras en el 
Nuevo Mundo, donde es casi común el idioma, la civili- 
zación, el adelanto científico y las ideas políticas, el 
trabajo de usted constituye un guía instruido, y un 
mentor discretísimo para no proceder rutinariamente 
en la organización de las bibliotecas, y adquirir el con- 
vencimiento positivo de su significado, que está mui 

lejos de ser el frivolo y vulgar que quiere dársele por 
aquellos que solo buscan solazarse en los salones des- 
tinados al estudio serio, y á las consultas provechosas. 
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Todos los pueblos antiguos han trasmitido los padro* 
nes de. su oríjen, de su desarrollo 7 hasta de su estin- 
cion ó amalgama en otras nacionalidades, por los me* 
dios y recursos de la época, ó que inventaron; y este 
fué el primer lenguaje, el primer signo impreso en que 
el sabio estudió la historia y el movimiento social de 
las edades primitivas. 

Las runas y los jeroglíficos preceden á las medallas, 
á las cifras cuneiformes y leyendas ideográficas en que 
las naciones fijan un momento de su vida. 

Antes de llegar á la posesión de las ideas escritas que 
permiten establecer los métodos y procederes armóni- 
cos, el empirismo, la rutina, ó la observación aislada se 
dividian el patrimonio del saber: por eso había dioses, 
semi-dioses y profetas; deificaciones que medraban á 
favor de la ignorancia hereditaria, que como un dogal 
de hierro entumecia todas las naturalezas; y había es- 
clavos por que el pensamiento no era libre, y había ti- 
ranos por que solo el fuerte tenía derecho. 

El libro en su forma moderna, empezó á despejar las 
sombras arrojadas sobre la humanidad, y la razón al- 
boreó con luces que no sospechaba su intelijencia. La; 
primera chispase multiplica y avanza: las tablillas en-, 
ceradasy el estilo desaparecen, y la pluma y el papirus 
ocupan ventajosamente su lugar; al papirus sucede el 
pergamino, y al pergamino el papel para la escritura: 
los recursos todavia son precarios, empero la luz avan- 
za. El Dante manda sacar en Florencia y Milán, dos 
mil copias de su poema; y así el gran poeta rompe las 
trabas de la distancia, y si su persona está proscrita y 
ausente, el jenio vertido en las pajinas admirables de 
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la Divina Comedia, recorre la Italia, penetra en Fran- 
cia, salva el Estrecho y solo ante las coronas de Hércu- 
les se detiene, por que allívivia amurallada 7 cautiva 
la verdad del mundo antiguo. 

Desde que fué posible multiplicar al infinito las pro- 
ducciones del pensador, las esferas sobre que rueda la 
fama se dilataron sin medida, y el libro convertido en 
una de las mil facetas del pensamiento fué un sol para 
la humanidad dormida que llevándole la luz y el calor 
fecundante animó los jérmenes que resplandecieron 
mas tarde en obras inmortales. 

La vida del libro, es la vida del hombre: allí están 
consignados sus dias de gloria y sus jornadas de amar- 
gura. 

El libro es la herenciaque se deben* las jeneraciones, 
y su custodia y conservación es un sacerdocio. Los 
bibliotecarios son los guardianes del espíritu inmortali- 
zado de nuestros pad^*es. 

Así, amigo y señor mió, yo saludo en usted al úni- 
co que comprendió su misión al frente de nuestra Biblio- 
teca Pública; al único que ha sabido interpretar el pen- 
samiento de Mariano Moreno, y para honor de aquel y 
gloria suya quisiera verlo siempre consagrado á la 
mejora y progreso de dicho establecimiento. 

13. S. M. 
Su aífmo. servidor y amigo. 

Octulue 1877. 



BIBLIOTECA ECONÓMICA 



SEÑOR BDITOR DE LA t BIBLIOTECA ECONÓMICA > 

Muí señor mío : 

El pensamiento que usteJ ha concebido y al que tra- 
ta de darforma, según lo deja entender el Prospecto que 
acompañado de su carta tengo á la vista, es bajo diver 
sos puntos muí digno de ser acogido benévolamente 
por el público; pero, lo laudable del propósito y benetí- 
cío consiguiente á la difusión en tan alta escala de la 
literatura, no es á mi pobre juicio, elemento bastante 
vigoroso para remover los serios obstáculos que por do- 
quiera amenazan con la ruina una tan bella concep- 
ción. 

No se asombre por lo áspero del vocablo con que tra- 
to de indicarle el futuro cierto de su empresa, si en la 
práctica no sufre una modiñcacion radical suprospec- 
to. Este vaticinio ó pronóstico no es tal vaticinio ni 
pronóstico; por que no se apoya en congeturas si no en 
hechos análogos ya consumados. El gusto literario de 
nuestro público no está formado, y lo que es mas des 
consolador que la ignorancia misma, á este respecto 

21 
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sucede,- está estragado. La lectura de esa moderna 
caballería andante que se ha dado en llamar novela 
de costumbres 6 novela histórica, y donde el protago- 
nista que se llama Artagnan, José Bálsamo ó Juan Te- 
norio, no es otra cosa que una imitación de Amadis de 
Gaula, Reinaldo de Montalban ó Tirante el Blanco, ha 
envilecido el gusto llevándole por la senda de la extra- 
vagancia. 

Hoi toda la apetencia literaria de nuestro público se 
satisface á espensas de la imprenta española j espe- 
cialmente de Barcelona; así es, que por primer incon- 
veniente tendrá usted que vencer en reñida competen- 
cia á los varios establecimientos llamados editoriales, 
que abastecen aquí á la gran masa de letrófilos. En es- 
ta competencia no tendrá usted la mejor parte. Recla- 
mándole su empresa el empleo de un fuerte capital, 
en atención á la carestía de la imprenta y demás ele- 
mentos necesarios á su proyecto, viene usted á luchar 
con sociedades repartidoras de novelas, que compran 
por quintales los restos de ediciones y rezagos de las 
prensas de España, para venderlas aquí á un peso pa- 
pel la entrega. En ese peso moneda corriente, ellos no 
ponen de capital arriba de diez centavos por costo de 
edición y prospectos: el reparto no lo hacen con depen- 
dientes á sueldo sino por agentes al tanto por ciento y 
que podemos fijar por término medio, en un veinte, y 
agregándole, para complemento y con largueza, otro 
veinte por ciento para responder al trabajo personal 
del empresario, resulta un beneficio líquido del ciento 
por ciento en el negocio sin compriso de capital. 

Por otra parte, nuestro público, discretísimo cuando 
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no se traía de buen gusto literario/es altamente desa- 
fecto á las suscriciones de obras por entregas; primero 
por la imposibilidad de leer seguido, que ofrece el 
reparto periódico j á veces irregular: segundo, por el 
extravío facilísimo de las entregas y dificultad consi- 
guiente para su encuademación, y tercero, por el costo 
demasiado crecido á que en último resultado tiene que 
pagar los libros adquiridos en aquella forma. Así es, 
que, dadas estas razones, ámi juicio atendibles, solo 
empresas que no comprometen capital como las que he 
citado pueden prosperar entre nosotros. 

Para demostrarle que hablo en conciencia, voi á ci- 
tarle varias tentativas que han fracasado en la misma 
especulación que usted intenta plantear. 

Don Justo Maeso, inició una serie de publicaciones 
de alto mérito, y su empresa se detuvo sin poder avanzar 
después de haber publicado la obra de Funes, y la nota- 
ble traducción de W. Parish. 

El doctor Magariños Cervantes, fundó en 1858 la 
Biblioteca Americana, y apesar de habernos dado en 
las ocho entregas publicadas, interesantes escritos de 
Várela, Gutiérrez, Gané, Sastre y otros distinguidos es- 
critores, no fué posible su existencia. 

Bajo los auspicios del doctor don J. M. Gutiérrez, 
Real y Prado, teniendo imprenta propia, comenzó la 
segunda edición de la América Poética, y no obstante 
la protección de la gente de gusto, la impresión no pasó 
de tres cuadernos. 

Si estas empresas y otras muchas han fracasado, 
llevando en su seno un germen poderoso de vida, por lá 
importancia manifiesta de las obras que pretendiau vul- 
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garizar y por los elementos materiales de que dispo. 
nían; ¿ cuál será la razón que haga fructífera otra tenta- 
tiva idéntica? Difícil es señalarla, sino se conocen 
siquiera los testos, que van á servir de tema alas cinco 
series con que simultáneamente piensa usted realizar 
su proyecto. 

Siento que nuestro apreciable amigo Carranza, le ha-^ 
ya sugerido la idea de consultar mi opinión á este res- 
pecto; él la conocía y debió manifestársela, ahorrándo- 
me así el sentimiento que me causa, tener que de- 
cirle con la franqueza que me es natural lo que creo. 
Siento, porque no me es posible, apesar de todo mi deseo 
por el buen éxito de su empresa, alucinarlo con pompo- 
sas esperanzas: no me perdonaría jamas esa inconse- 
cuencia con mis propias opiniones relativamente al 
asunto sobre que usted me consulta. 

El editor don Carlos Casavalle, excelente y distingui- 
do tipógrafo, disponiendo de abundantes materiales y 
dando á luz en ediciones, modelos de buen gusto, las 
obras de nuestros primeros ingenios, no puede medrar, 
y si alguna utilidad reporta es simplemente la satisfac- 
ción moral de ver apreciados sus sacrificios por la gente 
que sabe valorarlos. 

Al descender á tan fatigosas digresiones, he querido 
mostrarle el terreno en que usted debe desenvolver su 
proyecto, y en el que sentiría verle dejar su paciencia y 
su capital, sacando en limpio algunas canas de mas y 
muchos pesos de menos; pero si usted aprecia bajo una 
faz distinta esta cuestión, adelante, amigo mió, que mu- 
cho placer me causaría haberme equivocado. 

Lo dicho, en cuanto á su empresa juzgada como ne^ 
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gocio, ahora respecto á mi cooperación personal para 
el caso en que usted lleve á cabo su propósito, debo de- 
cirle, que opino con el público y practico sus máximas 
desde largo tiempo; yo no adquiero libros sino comple- 
tamente completos y de materias que convengan á la 
índole de mi carácter y gusto, así es que los que salgan 
de su Biblioteca Económica, me haré un deber en ad- 
quirirlos, una vez que estén concluidos y me convengan. 
Yo no podría, aunque lo deseara, cooperar de un mo- 
do mas eficaz por la prosperidad de su empresa. De- 
seándole felicidad, tengo la satisfacción de ofrecerle 
mis respetos. 

Febrero 1870. 



PERSIO Y JUVENAL 



SBÍIÍOR DON BRNESTO QUESADA. 



Muí señor mió : 



Para juzgar una obra, se requiere un completo cono- 
cimiento del asunto que ella trata. Yo no puedo ser 
juez de un libro que me ha servido de maestro. 

Leyéndolo he aprendido mucho, se lo confieso con la 
ingenua sencillez de mi carácter. 

Y si conocía la historia política de Roma, y su estado 
social, durante las guerras civiles que postrando la Re- 
pública en Farsalia, consolidaron el Imperio en el com- 
bate naval de Accio, todo lo que se refiere á Persio, me 
era casi totalmente desconocido. 

En alguna parte habia leído que San Gerónimo en- 
contraba tan oscuras las sátiras de este poeta, que no 
halló nada mas acertado que arrojarlas al fuego, cpara 
que las llamas iluminaran tan profunda oscuridad!» 

Usted, compulsando las opiniones favorables y las 
adversas sobre la vida y las obras de Aulo Persio, se 
inclina en sus juicios al sentir de Vossio, que atribuye 
su estudiada oscuridad «á que la dicción de esteegre- 
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gio joven, no respiraba sino grandeza, como su alma.» 

En mi desautorizada opinión, Persio, en su rol de poe^ 
ta satírico, no estuvo á la altura de su época. Censuró 
el refinamiento de las costumbres, el uso de las perlas, 
del oro, de las esencias, y de la yúrpura adulterada con 
que se teñía el vellón de los corderos de la Calabria; 
pero no atacó la repugnante vileza del populacho, el 
opulento sibaritismo de los magnates, la degradación 
del Senado, ni la decadencia de las instituciones repu- 
blicanas. 

Tal vez le faltó tiempo; tal vez corage; tal vez talento. 
El hecho es que su importancia reside en haber sido el 
único poeta que entre Horacio y Juvenal mantuvo el 
espíritu democrático reaccionario. En este concepto, 
merece qué se le distinga de la turba palaciega y pros- 
tituida que rodeaba eHrono de los Césares. 

Juvenal se encadena en el tiempo con Aulo Persio, 
figurando algunos años mas tarde, y puede considerarse 
como el rival victorioso de Horacio. Victorioso en lo 
contundente de sus golpes, y crítica de los vicios, mas 
no en los giros de la versificación, ¡ni en la armoniosa 
cadencia de sus metros. 

Mas atrevido que Persio, clamó contra la corrupción 
délas costumbres y la licencia desenfrenada de la cor- 
te imperial, convertida en la fragua de los mas execra- 
bles delitos. 

En una de sus sátiras pone en ridículo al Senado de 
Roma, que en tiempo de la República dictaba leyes al 
mundo, y bajo Domiciano se reunía solo para decidir 
sobre el mejor modo de condimentar un hermoso pesca- 
do que le habían traído del Adriático. 
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La crítica de los pedantes griegos llegados á la ciu< 
dad eterna, como higos en petaca, para embrutecer al 
pueblo en desagravio del cautiverio de Atenas, como 
todas las punzantes sátiras que escribió, revelan un 
ingenio fértil, una inteligencia metódica, f un arte lleno 
de gravedad; y es acreedor este insigne varón á que en 
todas las épocas felices para el pensamiento humano se 
le rinda el culto discernido á los grandes moralistas. 

I Ellos son los que apareciendo en medio de los cata- 
clismos sociales, cuando rotos los diques del decoro, la 
corrupción invade todas las esferas, salvan de un irre- 
parable naufragio la hermosa conquista de aquellas 
elevadas virtudes que ennoblecieron las generaciones 
del pasado! 

La escuela estoica de Roma puede considerarse en 
su significado trascendental, como el núcleo supervi- 
viente de la democracia vencida en Filippos, donde mu- 
rió Cassio, « el último de los romanos, > según la discre- 
ta frase de Bruto. 

Los escritores salidos de esa escuela eran los heraldos 
' del pensamiento, entonces avasallado, de Cicerón, de 
Mario, de los Gracos ! 

Es en este sentido, que tienen un alto significado his- 
tórico los dos poetas que le han dado ocasión para es- 
cribir su interesante libro. 

Usted tan joven, señor Quesada, ha realizado una de 
las investigaciones mas curiosas, y su ejecución, con el 
sistema de examen adoptado, demuestran buen criterio 
y atinada destreza en el desenvolvimiento del plan. 

Su estilo es correcto, y sin haber adquirido la suficien- 
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te elasticidad para la crítica, tiene índole'propicia á este 
objeto. 

En otros estudios perderá ese natural encogimiento 
de todo autor novel. El estilo como la voluntad, nece- 
sita emanciparse de toda tutela y magisterio, para cor- 
rer libre, y darse la forma definitiva que hace el carác- 
ter del hombre y del escritor. 

Pidiéndole disimule la pobreza de mi juicio, me com- 
plazco en saludarlo atentamente, suscribiéndome, etc. 

Junio 12 de 1878. 



L. . 



ESTATUA DE DORREGO 



8b90B don ADOLFO P. CARRANZA. 

He leído con gusto su carta en c El Siglo, > y veo por 
ella el ascendiente que toman la buenas ideas en el es- 
píritu de mis jóvenes compatriotas. 

Nos encontramos actualmente en una era de repara- 
ción y de justicia. 

Después de medio siglo de combates, de errores y de 
ensayos políticos, los pueblos del Plata parece que han 
alcanzado el período normal, no de la perfección, sino 
aquel estado susceptible de todos los adelantos, cuyo 
ideal es el mejoramiento indefinido. 

La historia tan descuidada durante la época turbu^ 
lenta déla organización, aparece modesta en medio de 
las conquistas del progreso, y se afana con mano piado- 
sa en presentar á la consideración de los contemporá- 
neos las interesantes fisonomías del pasado. 

Yó, el mas humilde de todos, he tenido la honra de 
asociarme al movimiento, publicando la vida de Dor- 
rego; sirviéndome para ese trabajo, que comprende la 
historia social de veinte años, de materiales preciosos, 
la mayor parte inéditos, Empero, no he sido apolojista. 
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He escrito un libro para vindicar su memoria y hacer 

justicia á su mérito. 

Los que han leído ese libro, fruto de mi constante 
dedicación, han encontrado aquella imparcialidad que 
constituye el mejor acierto en las producciones históri- 
cas. 

Dorrego, juzgado sin preocupación y con el criterio 
libre del que no se asocia á ideas y propósitos estranos, 
es una délas glorias mas clásicas de la República Ar- 
gentina. Esto lo dice su historia. 

Veo con dolor que usted todavía no se ha emancipa- 
do de rancias debilidades, cuando supone que el proyec- 
to laudable de levantar una estatua á Dorrego, puede 
recrudecer enconos entre los admiradores del general 
L avalle. 

¿Por qué sucedería eso? 

Lavalley Dorrego caben en la inmortalidad. Son 
dos glorias argentinas, si bien muy diferentes en grado. 

Representa el primero los laureles de Chacabuco, de 
Maipo y de Ituzaingó; la guerra homérica de la inde- 
pendencia; la gloria de un soldado cuyo valor fué el 
asombro de los enemigos. 

Una estatua erijida á L avalle atestiguará en las 
edades futuras, los bríos militares de la generación bi- 
zarra de 1810. 

En nada contradice ni se opone al homenaje tribu- 
tado á la mas gallarda figura de Pichincha, la erección 
de otro monumento que conmemore el heroísmo y cívi- 
cas virtudes del coronel Dorrego. 

Son dos personalidades que no se harán sombra ja,- 
más, No fueron enemigos, ni rivales siquiera, 
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La muerte deluno por el otro, fué obra de aconteci- 
miento8]completamente imprevistos, y que, en buena 
lógica, no debieron tener aquel trájíco resultado. 
' Los rivales en'ese drama de que el motín de diciem- 
bre, es apenas un doloroso episodio, inútil y estraño, 
porque fué absurdo— eran Rivadavia y Dorrego, dos 
hombres distinguidos^ de los cuales uno estaba profun. 
damente equivocado en los principios que propagaba, 
y el otro recibía sus inspiraciones de la opinión nacio- 
nal 

Así, pues, inicie sin vacilación su proyecto, en la in- 
teligencia de que el coronel Dorrego es uno de los próce 
res de la revolución, bien se le juzgue como político ó 
bien se le estime por sus hechos militares. Si él hubiera 
carecido del primer titulo, el brillo de su espada ilumi- 
naría su época en la historia, del mismo modo que sus 
trabajos en el desarrollo orgánico del gobierno federal, 
bastan para levantar su nombre y su gloria al nivel de 
los mas encumbrados. 

El rival de Lavalle fué Rosas, no Dorrego. 

Dorrego fué su víctima. 

Es bueno, ante todo, no confundir la historia. 

De usted aífmo. compatriota. 

Diciembre 16 de 1878. 



APÉNDICE 



AL SBSOB secretario DE LA ACADEMIA ESPASÍOLA. 

Ayer he tenido la honra de recibir por conducto del 
señor cónsul de España, residente en esta ciudad, una 
carta de V. S. fecha en Madrid á 30 de Diciembre de 
1873 acompañándome el diploma de miembro corres- 
pondiente de la Academia Española, y un ejemplar de 
los Estatutos y Reglamento de ese ilustre cuerpo litera- 
rio. Y, como al final de la muy estimada de V. S. me 
previene de darle aviso del recibo de esos documen* 
tos, me apresuro á sastifacer los deseos de V. S. supli- 
cándole al mismo tiempo, manifestar mi mas profunda 
gratitud, á los señores miembros de la Academia, y 
muy particularmente á los caballeros Segovia, Hart- 
zembusch y Puente Apezechea, por el favor con que 
han querido distingirme considerándome capaz de con- 
tribuir á los fines de esa afamada corporación. 

Según el artículo primero de sus Estatutos, el institu- 
to de la Academia es cultivar y fijar la pureza y ele- 
gancia de la lengua castellana. Este propósito pasa á. 
ser un deber para cada una de las personas que acep-. 
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tando el diploma de la Academia, gozan de las prero- 
gativasde miembros de ella y participan de sus tareas 
en cualesquiera de las categorías en que se subdivíden 
según su reglamento. 

En presencia de una obligación que espontáneamen- 
te se impone un hombre honrado, debe ante todo, medir 
sus fuerzas, — y hecho de mi parte este examen con es- 
crupulosidad, debo declarar á V. S. que no me conside- 
ro capaz de dar cumplimiento acometido alguno de los 
que á sus miembros el citado artículo primero de los Es- 
tatutos Académicos impone, por las razones que some- 
ramente paso á indicar, suplicando á V. S. las reciba 
como espresion sincera y leal de quien no quisiera apa- 
recer desagradecido á las distinciones y beneficios que 
se le hacen, — mucho mas si provienen de una corpora- 
ción ala cual todo hombre culto que habla lengua caste- 
llana, tributa el respeto que se merece. 

Aquí en estaparte de América, poblada primeramen- 
te por españoles, todos sus habitantes nacionales, c cul- 
tivamos » la lengua heredada, pues en ella nos espresa- 
mos, y de ella nos valemos para comunicarnos nuestras 
ideas y sentimientos: pero no podemos aspirar á «fijar» 
su pureza y elegancia, por razones que nacen del esta- 
do social que nos ha deparado la emancipación polí- 
tica de la antigua Metrópoli. 

Desde principios de este siglo, la forma de gobierno 
que nos hemos dado, abrió de par en par las puertas del 
país alas influencias de la Europa entera, y desde en- 
tonces, las lenguas estrangeras, las ideas y costumbres 
que ellas representan y traen consigo, han tomado car- 
ta de ciudadanía entre nosotros. Las reacciones sue-* 
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lenser injustas,— y no sé si en Buenos Aires lo hemos 
sido, adoptando para el cultivo de las ciencias y para 
satisfacer el anhelo por ilustrarse que distingue á sus 
hijos, los libros y modelos ingleses y franceses, partica- 
larmente estos últimos. 

El resultado de este comercio se presume fácilmente. 
Ha mezclado las razas. Los ojos azules, las mejillas 
blancas y rosadas, el cabello rubio, propíos de las ca- 
bezas del Norte de Europa, se observan confundidos en 
nuestra población con los ojos negros, el cabello de éba- 
no y la tez morena délos descendientes de la parte me- 
ridional de España. Estas diferencias de constitución 
física, lejos de alterar la unidad del sentimiento patrio, 
parece que, por leyes generosas de la naturaleza que á 
las orillas del Plata se cumplen, estrechan mas y mas 
los vínculos de la fraternidad humana, y dan por resul- 
tado una raza privilegiada por la sangre y la inteligen- 
cia, según demuestra la esperiencía á los observadores 
despreocupados. 

Este fenómeno no estudiado todavía como merece, y 
que, según mis alcances, llegará á ser uno de los datos 
con que grandes problemas sociales han de resolverse, se 
manifiesta igualmente, á su manera, con respecto á los 
idiomas. 

Enlas calles de Buenos Aires resuenan los acentos 
de todos los dialectos italianos, á par del catalán que 
fué el habla de los trovadores, del gallego en que el Rey 
sabio compuso sus cantigas, del francés del norte y me- 
diodía, del Gállense, del inglés de todos los condados, etc. 
y estos diferentes sonidos y modos de espresion cosmo- 
polüimnnneQtro oído y nos inhabilitan 'para intentar 
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siquiera la inamovilidad de la lengua uacional en que 
se escriben nuestros numerosos periódicos, se dictan j 
discuten nuestras leyes, y es vehículo para comunicar* 
nos unos con otros los porteños. 

Esto, en cuanto al idioma usual, común, el de la gene- 
ralidad. Por lo que respecta al hablado y escrito por 
las personas que cultivan con esmero la inteligencia y 
tratan de elaborar la espresion con mejores instrumen- 
tos que el vulgo, cuyo uso por otra parte es ley suprema 
del lenguaje, — debo confesar que son cortas en número 
y aunque de mucha influencia en esta sociedad, tampo- 
co tienen títulospara purificar la lengua hablada en el 
siglo de oro de las letras peninsulares, de que la Acade- 
mia es centinela desvelado. Los hombres que entre 
nosotros siguen carreras liberales, pertenezcan á la po- 
lítica ó á las ciencias aplicadas, no pueden por su mo- 
do de ser, escalar, los siglos en busca de modelos y de 
giros castizos en los escritores, ascéticos y publicistas 
teólogos de una monarquía sin contrapeso. Hombres 
prácticos y de su tiempo, antes que nada, no leen sino 
libros que enseñan lu que actualmente se necesita sa- 
ber, y no enseñan las pajinas de la tierna Santa Tere- 
sa, ni de su amoroso compañero San Juan de la Cruz, 
ni libro alguno délos autores que forman el concilio in- 
falible en materia de lenguaje castizo. 

Yo frecuento con intimidad á cuantos en esta mi ciu- 
dad natal escriben, piensan y estudian, y puedo asegu- 
rar á V. S. que sus bibliotecas rebosan en libros fran- 
ceses, ingleses,. italianos, alemanes, — y es natural que 
adquiriendo ideas por el intermedio de idiomas que 
ninguno de ellos es el materno, por mucho cariño que á 
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este tengan, le ofendan con frecuencia, sin dejar por 
eso de ser entendidos y estimados, ya aleguen en el fo- 
ro, profesen en las aulas ó escriban para el público. 
Hablarles á estos hombres de « pureza y elegancia» de 
la lengua, les tomaría tan de nuevo, como les causaría 
sorpresa recibir una visita con la capa y el sombrero 
perseguidos por el ministro Esquiladle. 

Por muy independiente que me crea, incapaz de ce 
der á otras opiniones que^á las mias propias, confieso á 
V. S. que no estoy tan desprendido de la sociedad en 
que vivo, que me atreva, en vista de lo que acabo de 
esponer, á hacer ante ella el papel de vestal del fuego 
que arde emblemático bajo el crisol de la ilustre Acá 
demia. 

El espíritu cosmopolita, universal, de que he hablado 
no tiene escepciones entre nosotros. Son bien venidos 
al Rio de la Plata, los hombres y los libros de España 
y está en nuestro inmediato interés ver alzarse el nivel 
intelectual y social en la patria de nuestros mayores, 
pues nada mas plácido y sabroso como nutrirse por me- 
dio de la lengua en que la sana sazón comienza á mani- 
festarse en el regazo de las madres. Es penoso el ofi- 
cio de disipar diariamente esa especie de nube que 
oscurece la página que se lee escrita con frase estran- 
gera — y á este oficio estamos condenados los america- 
nos, so pena de fiarnos á las traducciones, no siempre 
fieles, que nos suministra la prensa europea. 

Podria decirme V. S. que todo cuanto con franqueza 
acabo de espresarle, prueba la urgencia que hay en 
levantar un dique á las invasiones estranjeras en los 
dominios de nuestra habla. Pero en ese caso yo repli- 

09 
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caria á V. S. con algunas interrogaciones: — Estará en 
nuestro interés crear obstáculos á una avenida que pone 
tal vez en peligro la gramática, pero que puede ser fecun - 
da por el pensamiento libre? Mueven á los america-: 
nos las mismas pasiones que al patriota y castizo autor 
del ardoroso panfleto— «centinela contra franceses» — 
impreso al comenzar el siglo, cuando la ambición napo- 
leónica exaltaba el estro de Quintana y el valor del pue- 
blo ibero, contra la usurpación estranjera? Qué interés 
verdaderamente séiio podemos tener los americanos en 
fijar, en inmovilizar, al agente de nuestras ideas; al coo- 
perador en nuestro discurso y raciocinio? Qué puede 
llevarnos á hacer esfuerzos por que al lenguaje que se 
cultiva á las márgenes del Manzanares, se amolde y 
esclavice el que se transforma, como cosa humana que 
es, á las orillas de nuestro mar de aguas dulces? Quién 
podrá constituirnos en guardianes celosos de una «pure- 
za» que tiene por enemigos á los mismos peninsulares 
que se avecinan en esta Provincia? 

Llegan aquí, con frecuencia, hijos de la España en 
intento de dedicarse á la enseñanza primaria, y con 
facilidad se acomodan como maestros de escuela, en 
mérito de diplomas que presentan autorizados por los 
institutos normales de su país. Conozco ala mayor 
parte de ellos, y aseguro á V. S. con verdad, salvando 
honrosas escepciones, que cuando se han acercado á mí 
como á Director del ramo, he dudado al oirlos que fue- 
sen realmente españoles, — tal era de exótica su locución, 
tales los provincialismos en que incurrían y el dejo anti- 
estético de la pronunciación, á pesar de la competencia 
que mostraban en prosodia y ortología teóricas: Con 
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semejante cuesta que subir, seria tarea de Sisifo man« 
tener en pureza la lengua española. 

A mi ignorancia no aqueja el temor de que por el ca- 
mino que llevamos, lleguemos á reducir esa lengua á 
una jerga indigna de paises civilizados. El idioma tie- 
ne íntima relación con las ideas y no puede abastardar- 
se en país alguno donde la inteligencia está en actividad 
y no halla remora el progreso. Se trasformará si, y en 
esto no hará mas que ceder á la corriente formada por 
la sucesión de los años que son revolucionarios irre- 
sistibles. El pensamiento se abre por su propia fuerza 
el cause por donde ha de correr; y esta fuerza es la sal- 
vaguardia verdadera y única de las lenguas, las cuales 
no se ductilizan y perfecionan por obra de gramáticos 
sino por obra de los pensadores que de ellas se sirven. 
La pruébala dan manifiesta aquellos idiomas desapa- 
cibles para oidos latinos; idiomas pobres y mendigos de 
voces agenas, que, sin embargo, sirven desde siglos atrás 
á las ciencias y á la literatura de modo á dar envidia á 
los mismos que se envanecen y deleitan con la eufonía 
de algunas de las lenguas oriundas de la romana. 

Siento no poder dar forma técnica á estas generalidar 
des. Pero la vulgaridad de la forma no impedirá á la 
sagacidad de V. S. penetrar en el fondo de mis palabras, 
y la Academia que tan ilustrada curiosidad manifiesta 
por conocer el estado en que se encuentra en América 
la materia de sus estudios, podrá talvez sacar algún par- 
tido de la franqueza con que hablo á V. S. poniéndole de 
manifiesto los inconvenientes que encuentro en concien- 
cia, para aceptar el diploma con que se me ha favore-; 
cido. 
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Permítame V. S. ciarle honradamente, otras razones 
para justificar la devolución del valioso diploma. 

Creo, señor, peligroso para un sud-americano la acep- 
tación de un título dispensado por la Academia Espa- 
ñola. Su aceptación liga y ata con el vínculo podero- 
so de la gratitud, é impone á la urbanidad,— sino ente- 
ro sometimiento á las opiniones reinantes en aquel 
cuerpo, que como compuesto de hombres profesa creen- 
cia religiosas y políticas que afectan á la comunidad, 
— al menos un disimulo discreto y tolerante por esas 
opiniones; y yo no estoy seguro de poder amañar mis 
inclinaciones á las déla Academia, según puedo juzgar 
por antecedentes que me son conocidos y por algunos 
artículos de su reglamento. 

Descubro ya, un espíritu que no es el mió en los dis- 
tinguidos sud-americanos, especialmente de la antigua 

Colombia, que han aceptado el encargo de fundar Aca- 
demias correspondientes con la de Madrid. Algunos 
de ellos me honran é instruyen con su correspondencia 
y á los mas conozco por sus escritos impresos, adviér- 
teles á todos caminar en rumbo estraviado y retrospec" 
tivo, con respecto al que debieran seguir, en mi concepto, 
para que el mundo nuevo se salve, si es posible de los 
males crónicos que aflijen al antiguo. 

La mayor parte de esos americanos, se manifiestan 
afiliados, mas ó menos á sabiendas, á los partidos con- 
servadores de la Europa, doblando la cabeza al des- 
potismo de los flamantes dogmas de la iglesia romana, 
y entumeciéndose con el frió cadavérico del pasado, 
incurriendo en un doble ultramontanismo, religioso y 
social. 
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No puedo convenir, por ejemplo, en que el lenguaje 
humano sea otra cosa que lo que la filología y la histo- 
ria enseñan sobre su formación. No puedo estar de 
acuerdo á este respecto, con el autor de un «Dicciona- 
rio déla lengua castellana Enciclopedia de los 

conocimientos útiles, etc., que actualmente se publica 
en Madrid y en Buenos Aires, por entregas, bajo la di- 
rección de don Nicolás María Serrano. Según este 
caballero en la primera página de su obra, bella bajo 
el aspecto tipográfico y por los grabados que la acom- 
pañan, Dios nos ha dotado de la facultad preciosa del 
lenguaje para que le bendigamos, glorifiquemos en la 
tierra á fin de obtener el «bien absoluto» después de 
nuestra peregrinación en este valle de lágrimas etc. 

Reducirnos á orar á Dios con la palabra y no con el 
pensamiento tácito, por los labios y no por la conciencia, 
es dar pábulo á prácticas idolátricas y caer en el mate- 
rialismo del rezo de los devotos; es conducirnos á imitar 
como lo mas perfecto las prácticas ascéticas del claus- 
tro donde se pasa la vida cantando salmos y rezando el 
oficio divino. 

No creo que este pueda ser el destino del hombre en 
esta vida. Si tal fuera no le quedaría tiempo para es- 
tudiar la naturaleza y para encontrar en sus leyes el 
motivo de la adoración que la criatura racional pueda 
rendir al Creador invisible y desconocido de tanta ma- 
ravilla como lo rodea. 

Pongo en manos del señor Cónsul de España, caballe- 
ro don Salvador Espina, el diploma de socio correspon- 
diente que devuelvo respetuosamente, suplicándole de 
dirección segura á estos renglones. Al mismo tiempo 
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tengo verdadera complacencia en manifestar mi mas 
profundo agradecimiento á la Academia de que es Y. S. 
intérprete, pidiéndole que con la tolerancia propia de un 
sabio se digne disimular los errores que puedan adole- 
cer los juicios que con franqueza me he atrevido á 
emitir. 
De V. S. seguro servidor 

Juan María Gutiérrez. 

Buenos Airee, Diciembre 30 de 1875. 

Illmo, Sr. D. Aureliano Fernandez Guerra y Orbe, Se- 
cretario accidental de la Academia Española. 






Saint- André deFontenay (Calvados), 21 de Enero de 1875. 
SESfOR DON M. A. PELLIZA. 

Muí distinguido señor mió: 

Si como dicen, la ausencia tiene los inconvenientes 
de la muerte, también en compensación tiene sus ven- 
tajas y privilejios, uno de los cuales es el de poder ver- 
se objeto de biografías, panejíricos, retratos etc., en 
plena vida y salud. Yo no puedo atribuir á otro título 
el grande honor que ha querido usted hacerme, en con- 
sagrar al estudio de mi vida y escritos tan subalternos 
en valor, todo un libro tan laboriosamente compuesto y 
tan elegantemente impreso. 

Felizmente otro privilegio del ausente, que no tiene el 
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muerto, es el de poder agradecer los honores recibidos. 
Aunque el deseo de agradarme no haya sido el móvil 
de su libro (pues nunca tuve el honor de conocer á 
usted, ni poseo una de esas situaciones prestijiosas que 
arrebatan espresiones galantes á las plumas mas gene- 
rosas); es un hecho que su libro me ha causado mucho 
gusto, y que este gusto se aproxima mucho del placer 
del reconocimiento. 

Permítame usted por lo menos ofrecerle, como tengo 
el honor de hacerlo, el testimonio de mis sentimientos 
mas amistosos y simpáticos hacia usted por su generoso 
trabajo, concebido con tanta elevación y ejecutado con 
tanto talento y buen gusto. 

Tengo, sin embargo, otro motivo menos personal de 
apreciar su libro de este modo. Si él hubiese apareci- 
do en alguna de nuestras provincias interiores, ó en 
país estranjero, me hubiese talvez interesado menos, 
porque habría carecido de la significación que para mí 
tiene hoy, por el hecho de estar publicado en Buenos 
Aires, sección de mi país que me contó entre los mas 
abiertos opositores á su política local, cuando creí ver- 
la colocada en contradicción con el interés de la Na- 
ción. 

Su libro es un signo de que ese conflicto ha desapa- 
recido ó entrado en el camino de su desaparición, para 
ceder su lugar á un espíritu de compromiso y de amal- 
gama entre los antiguos partidos, en que nuestro país 
hallará al fin, la consolidación que tanto necesita 

Significa también para mí su libro esté otro hecho 
personal, que aunque nacido yo en Tucuman, no falta 
en Buenos Aires quien me tenga por algo perteneciente 
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á sil sociedad, mas que por mi calidad de argentino, por 
haberse formado mi espíritu en ese medio y ser en cierto 
modo un producto suyo. Allí trascurrió, en efecto, la 
mayor parte de mi vida pasada en suelo argentino, es 
decir, toda mi juventud. Puramente privada y de sim- 
ple estudiante, esa vida no pudo dejarme en Buenos Ai- 
res precedentes que no hagan simpático mi recuerdo á 
los de mi tiempo y talvez á los que estudien ese tiempo. 
Mas tarde en el estrangero, no perdí mi afección natu- 
ral á la sociedad de mi oríjen, sino que me sentí argen- 
tino, primero que de no importa cual provincia, cuando 
un conflicto de intereses públicos puso á Buenos Aires 
de un lado y á toda la Nación del otro. Los mismos 
poríe/los nacionalistas, tuvieron mi actitud en el estran- 
gero, en el tiempo en que el chauvinismo local del gene- 
ral Rosas los llamaba enemigos de Buenos Aires porque 
daban predilección á la Nación. 

No debemos olvidar que el patriotismo como la reli- 
jion, tiene sus preocupaciones, y lo que se llama chauvi- 
nisyno, es una de ellas. Pero si el chauvinismo de Na- 
ción es un error, el de provincia es una falta, porque se 
produce en detrimento de toda la Nación, menos una 
provincia: es decir, que significa en realidad antipatrio- 
tismo. Lo que suele ser mas propio para la curación 
de este mal, es la vida internacional llevada por algu- 
nos años. La patria entóneos no es menos amada por 
ser vista de un punto de examen mas elevado y general. 

Muchos de los disentimientos quemas de una vez me 
han separado de respetables compatriotas, no tuvieron 
otro oríjen, que la diversidad del medio y del punto de 
vista de^de los cue^-lesnos tocó formar nuestros juicios 
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respectivos sobre los hombres, las cosas y los aconteci- 
mientos de nuestra común patria. 

Si yo hubiera tenido la suerte de conocer su libro antes 
de publicarse; ó si hoy me cegara la vanidad de espe- 
rar que tendrá una nueva edición por otro mérito qu0 el 
de su brillante ejecución de usted, yo me hubiera permi- 
tido, en la primera hipótesis, ó me permitiría en la se- 
gunda, usar de otro privilegio de los ausentes que no 
tienen los muertos, y es el de poder esplicar lo que de 
ellos deja de saberse exactamente por lo mismo que ca- 
rece de importancia. Pero yo prefiero el placer de evi- 
tarme esa colaboración casi siempre innecesaria, siem- 
pre vana y en este caso ingrata por lo completo y abun- ' 
dante de su trabajo. 

Quiera usted creerme, mi distinguido señor, su mas 
afectísimo servidor y amigo (si usted me lo permite) 



Q. 


B. 


S. 


M; 
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Albbbdi. 



SEÑOR DON MARIANO A. PELLIZA. 

Lima, enero I® de 1879. 

En la carta que me dirijió usted por medio de <La 
Tribuna» de Buenos Aires número 8,264 con fecha 8 de 
marzo de 1878, dice usted entre otras cosas que no son 
del caso, lo siguiente: 

«Hablando del General San Martin en la página 40, 



346 CRÍTICAS 

tomo 1** del cPerú Independiente» dice el señor Paz 
Soldán: tque emprendió un tercer viaje á Buenos Aires 
en febrero de 1819, y que el revoltoso José Miguel Car- 
rera intentó apoderarse de la persona de San Martin, 
en su tránsito á Buenos Aires y aún atentar contra su 
vida: que el temor lo obligó á permanecer en^Mendoza y 
frustró su viaje.» 

«Ignoramos en que fuente haya recojido esos datos el 
señor Paz Soldán, pero cualquiera que sea, es sin duda 
una mala fuente. La causa que hizo detener á San 
Martin en Mendoza y repasar la Cordillera, debe ser 
otra que la espuesta. 

«Tal vez no pasó de un acto voluntario unido ala 
necesidad de salvar de la disolución los restos del ejér- 
cito de los Andes que hablan regresado á remontarse en 
las provincias; pero nada que tuviese relación con Car- 
rera, y mucho menos temores de ser muerto, pudieron 
decidirlo á quedarse en la capital de Cuyo. > 

Hasta hoy no he contestado pensando hacerlo en el 
Apéndice del tomo IV de la «Historia del Perú Indepen- 
diente» que ya tengo expedito para la prensa; pero de- 
seando no demorar mas tiempo cumplo gustoso con este 
deber á la verdad histórica y á la digna y delicada ma- 
nera con que usted me hace el cargo. No seria estraño 
que hubiera incurrido en algún error ó inexactitud histó- 
rica sobre hechos de poca significación, y que no se re- 
fieren á la historia especial del Perú, que es mi objeto 
principal. Al dar algunos ligeros datos biográficos 
acerca del ilustre é inmortal San Martin, tuve á la vis- 
ta cuanto sehabia escrito hasta entonces (1865) , preferí 
álos escritores que merecen mas crédito, y ninguno 
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mas digno de ello que el íntimo confidente y erudito 
amigo de San Martin don Juan García del Rio: este es- 
cribió en Londres en 1823 bajo el anagrama de Ricardo 
Gual y Jaén, la «Biografía del General San Martin» que 
se reimprimió en Lima el mismo año, y volvió á impri- 
mirse en Parisenl844, «acompañada de una noticia dé 
su estado presente (de San Martin) y otros documentos 
importantes» por J. B. Alberdi. García del Rio dice: ... . 
La destrucción de estas (las fuerzas que venían de Es- 
paña) se consideraba necesaria para efectuar su espe- 
dicion libertadora y como todo no estaba todavía pron- 
to para ella, y el tesoro de Chile además se hallaba 
exhausto por tantos y tan repetidos esfuerzos, empren- 
dió el infatigable San Martin otro viaje á Buenos Aires, 
en febrero de 1819, 

«Tres objetos lo llevaban á aquella ciudad: 

« Mas no pudo verificar su viaje, porque, informado de 
él José Miguel Carrera, que infestaba la campaña á la 
cabeza de los facciosos que destrozaban el país, aguar- 
dó á San Martín en el Sauce para aprenderle y sacrifi- 
carle á sus furores. En efecto, si este general hubiera 
avanzado algunas leguas mas, habría sido víctima de 
aquel malvado; pero la Providencia le tenía reservado 
paramas altos hechos; y permitiendo que fuese afortu- 
nadamente instruido del lazo que se le armaba, regresó 
San Martin á Mendoza con ánimo de pasar á Chile, sí el 
aspecto de las cosas en las provincias del Rio déla Pla- 
ta no le permitía ejecutar sus proyectos. 

« Detenido en aquella ciudad por el lastimoso estado 
de desorden, en que continuó envuelto el país, y déte- 
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riorada su salud, no pudo en largo tiempo 'h¡ volver á 
Chile, ni seguir á Buenos Aires. > 

No puede presentarse testimonio mas respetable y 
claro. El amigo de San Martin, que fué su consejero y 
mereció siempre la ilimitada confianza del ilustre fun- 
dador de la libertad del Perú, asegura qus c San Martin 
no pudo verificar su viage á Buenos Aires por temor á 
Carrera que con los facciosos que destrozaban el país 
lo aguardaba para aprenderlo y sacrificarlo á sus furo- 
res. » Esto lo asegura el íntimo amigo, y años después, 
1844, no lo contradice Alberdi, escritor erudito. El do- 
cumento que publica usted, señor Pelliza, nada significa 
al lado de aquel en que yo me fundo;— y aun cuando 
Carrera no se encontrara en el c Sauce, > no impide que 
desde Montevideo ú otro lugar hubiera dirijido el ata- 
que contra San Martin — Ya verá usted pues, señor Pe- 
lliza, que la fuente en que he. recojido mis datos es pura; 
y es muy estraño que me refute á mí y no al verdadero 
autor en cuyo respetable testimonio me apoyo. 

Agradeciendo al señor Pelliza la [delicadeza con que 
me trata, me ofrezco como su muy atento servidor 

Mariano Felipe Paz Soldak. 



FIN 
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